
        
            
                
            
        

    Con un enorme agradecimiento a la vida de poder hacer lo que amo y a todas las personas que están a mi lado ayudándome, apoyándome y queriéndome.


Infinitas gracias a mi marido, mis hijos, mi hermana, mi familia, a Emma, a Lidia, a Olga, a Daniel y a muchas otras personas que hacen que mi vida esté llena y completa.
Con un reconocimiento e inmensa gratitud a Raquel, la ilustradora de la portada. Mil gracias por su talento y por su pasión en lo que hace. Me ha llenado de alegría e ilusión ver el proceso de elaboración de la portada dando vida al relato a través de esta.
¡Desde mi sincera humildad, deseando con todo mi corazón que esta novela pueda aportar algo, inspirando y despertando un cambio!




Introducción
 
La vida tiene un patrón mágico donde todas las piezas del puzzle encajan perfectamente. Aun así, no siempre ves que las piezas encajen. Sueles estar en medio de un laberinto de espejos donde todo te refleja algo interior pero sin una mirada hacia dentro, te puedes perder. Para ver la salida hay que creer y ahí, es cuando te permites unir todos los puntos de sincronicidad, como puntos de luz en la oscuridad que te llevan a la magia, una magia real donde todos tus sueños auténticos se hacen realidad. Pero tendrás que armarte de valor; se requiere mucha fuerza y no siempre es fácil. ¿Y cómo descubrir estos sueños auténticos? Ahí está la gran aventura. La meta es el camino mientras lo descubres. Dos historias de amor entrelazadas en el tiempo, una educación enfocada en el corazón, sincronicidades y un inmenso y mágico mundo de autoconocimiento y desarrollo personal.




Primer día de clase
Mi primer día como profesora de dibujo en cuarto de la ESO. Estaba temblando, mi corazón latía con demasiada fuerza. Me crucé por el pasillo con el nuevo profesor de tecnología, ciencias y tutor de cuarto de la ESO, del mismo curso en el que yo daba clase de plástica y lengua. Todo se detuvo. Nos miramos a los ojos y me sonrió. Le devolví la sonrisa y mi corazón empezó a latir con más normalidad. Me dirigí a mi clase. Ya situada frente a la puerta, me armé de valor y entré.
La clase estaba un poco alborotada. Me coloqué frente a mi mesa, miré una peca que tengo en la mano y con un dedo de la otra mano hice una suave presión sobre ella.
—¡Hola chicos! Me llamo Bianca. Soy vuestra nueva profesora de dibujo y lengua de este año. Veréis que durante este curso vamos a hacer actividades muy variadas y diferentes a lo que estáis acostumbrados. Para empezar, comentaros que voy a fusionar mis asignaturas: lengua y plástica. En la educación actual se empeñan en separar las asignaturas. Incluso en determinados cursos os hacen elegir y, al hacerlo, tenéis que despediros de otras asignaturas. En la vida está todo conectado y todo se puede fusionar. Así que he fusionado mis asignaturas. Realizaréis también un proyecto con algún valor y en beneficio de los demás o del mundo, uniendo mis asignaturas con las de tecnología y ciencias. Estoy trabajando junto a vuestro tutor para poder realizar conjuntamente este proyecto. —dije con voz clara, alta, alegre y segura de mí misma.
Los alumnos escuchaban intrigados.
—Además, veréis como muchos de los ejercicios de dibujo serán ejercicios de autoconocimiento y desarrollo personal. Con lo curricular no es suficiente para alcanzar éxito y felicidad. Se necesita añadir esta parte de desarrollo personal o de inteligencia emocional. También realizaremos visualizaciones creativas dentro de clase con el mismo fin: conocernos mejor y encontrar respuestas dentro de nosotros, más allá de lo que normalmente somos conscientes.
Ahí empezaron todos a hablar a la vez con algunas frases de queja que interrumpí enseguida.
—Vamos a presentarnos todos diciendo nuestro nombre y una frase que nos defina.
Arón fue el primero en levantar la mano y presentarse.
—Me llamo Arón y me encanta dibujar, principalmente pintar grafitis.
—Yo me llamo Andrei y ¡soy el rebelde de la clase!
—¡Y un crack en baloncesto! —gritó otro alumno de la clase.
Enseguida observé un ceño fruncido en la cara de Andrei; parecía que aquel halago no le hacía demasiada gracia.
—¿Y lo de rebelde por qué? —le pregunté.
—Bueno, eso es lo que me decía el año pasado el profesor de castellano. No le caía muy bien porque siempre le llevaba la contraria. No me gusta que me impongan las cosas y no sé callarme lo que pienso. No veo justo que el alumno no pueda opinar.
—Y porque soltó un sapo enorme en medio de la clase —comentó otro alumno entre risas.
—Es justo que se os escuchen vuestras opiniones pero siempre tiene que haber un respeto. La rebeldía a vuestra edad es vuestro gran don. Gracias a esta tenéis la fuerza de cambiar las cosas, siempre cuando esté bien dirigida y no sea destructiva. La rebeldía tiene que estar bien enfocada en acciones que os beneficien a vosotros y a los demás. Considero muy importante que vuestra voz salga a la luz y se os escuche, pero vuestra voz auténtica.
—¿Qué significa lo de la voz auténtica? —preguntó América, otra alumna de la clase.
—Aquella que tiene que ver contigo, alineada a tu corazón y que no está condicionada por nada exterior ni por ninguna necesidad no cubierta. Preséntate, por favor.
—Me llamo América. Soy la novia de Andrei y se podría decir que mis notas de media suelen ser muy altas.
—¡Y la chica más buena del instituto! —gritó un chico al fondo.
Uno por uno se fueron presentando todos de forma breve. La forma en como se presentaban me daba pistas sobre sus personalidades. El conocerlos me ayudaría a saber cómo guiarlos en mis clases. Y podía ver más allá de lo que sus palabras decían de ellos.
—Ahora dejadme que os explique una historia. Pero me gustaría que no solo la escucharais con los oídos sino también con el corazón para que os inspire y os enseñe algo.
La historia que les conté fue la siguiente:




Una historia de adolescentes
Los protagonistas eran dos adolescentes de vuestra edad, un chico y una chica. La chica era muy tímida e insegura. No se preocupaba demasiado por su aspecto. Solía ir con coleta alta y con algún mechón caído. Tenía el cabello castaño claro con reflejos rojizos, los ojos marrones, las orejas pequeñas y un poco abiertas, dándole un aspecto divertido, con una belleza salvaje y original, y unas pecas que tatuaban su nariz y mejillas. Muy a menudo su cara aparecía manchada con pintura. Su pasión era el dibujo y la escritura. Se podía pasar horas dibujando y escribiendo relatos en base a sus dibujos. Pero tenía un gran problema: era incapaz de hablar en público. Si tenía que hablar frente a sus compañeros o profesores en clase, era tanta su ansiedad que podía llegar incluso a desmayarse. No soportaba ser el centro de atención. Le gustaba pasar desapercibida sin que ninguna persona posara su mirada en ella.
El chico era nuevo en el curso. Por el trabajo de su padre, se había mudado hacía un par de meses a la ciudad. Se llamaba Thiago y era bastante atractivo, con el pelo castaño, con ojos marrones y mirada muy penetrante. O así le pareció a la chica. El primer día, a ella se le cayeron todos sus dibujos al entrar en clase. Thiago fue a ayudarla mientras sus ojos parecían indagar en el alma de ella, sintiendo una gran curiosidad por sus dibujos.
—¿Los has hecho tú?
—Sí –dijo tímidamente.
—¡Vaya! Son magníficos —comentó Thiago mientras las mejillas de ella tomaban un color cada vez más rosado fuerte. Después se sentaron cada uno en su sitio.
Thiago no apartaba la mirada de ella, cosa que a la chica le incomodaba enormemente.
Su nuevo profesor se presentó.
—¡Hola chicos! Me llamo Rubén y soy vuestro tutor. Antes de empezar la clase quiero comentaros que además de profesor, me formé también en PNL. ¿Alguien sabe qué es la PNL?
Ninguno de la clase había escuchado antes algo sobre ello.
—PNL son las siglas de “Programación Neuro Lingüística”. La PNL la utilizan algunos psicólogos y terapeutas y es una metodología que cada vez se está introduciendo en más campos como la educación, los negocios, etc. Es una metodología de desarrollo personal que busca entender el funcionamiento del cerebro. Orientado hacia la solución, hacia el futuro. La ingeniería del ser individual. Nos hace conscientes de forma individual y personalizada si lo que sentimos, pensamos y hacemos nos acerca o aleja de nuestra meta, de nuestros objetivos o sueños. Digamos que te ayuda a tener tu vehículo en las mejores condiciones para llevarte a tu meta. Los fundadores fueron John Grinder y Richard Bandler en los años 70. Estudiaron a los mejores terapeutas de la época para descubrir qué les diferenciaba de los demás y cuáles eran sus pautas de conducta. En 1975-76 publicaron un artículo: “La estructura de la magia”, base de la PNL.
Os lo comento porque la formación que hice sobre PNL me capacita para ayudaros en cualquier problema que podáis tener a nivel emocional. Si alguien quiere comentarme algo fuera de clase, no tengo ningún problema en escucharlo y ayudarle. A veces nuestras emociones pueden ser el freno hacia el éxito en los estudios. Mi deber como profesor, tal como lo siento, es ayudaros en las dos partes: en la curricular y en la emocional. La primera no tiene sentido sin la segunda.
Tocó el timbre y tuve que interrumpir la historia.
Mis alumnos se fueron a la clase del tutor. Este les explicó el proyecto que íbamos a hacer conjuntamente.
—Supongo que Bianca os habrá explicado el proyecto que vamos a realizar. El primer paso es saber cuál será el tema con el que trabajar. El próximo día tenéis que traer propuestas y las valoraremos. El proyecto tiene que cubrir una necesidad social, ambiental o contener valores importantes. Y a ser posible que tenga alguna relación con nuestras asignaturas. Una vez tengamos el tema definido, tendréis que hacer un trabajo de investigación sobre el tema. Tenéis que recoger información para después desarrollarlo. En el proyecto realizaremos una maqueta y un trabajo audiovisual, que expondremos a todo el instituto e invitaremos a todo el que desee venir. La idea es que, a través del proyecto, la gente tome conciencia o se inspire para poder mejorar el mundo en algún sector.
No sé si los estudiantes pensaron que habíamos salido de algún manicomio, pero nuestra locura en nuestra forma de proceder parecía que les intrigaba y les motivaba.
Al día siguiente en mi clase continué con la historia.
Una noche la protagonista tuvo un sueño muy real. Las imágenes eran tan reales y tenían tanto detalle que parecía que lo estuviese viviendo de verdad. Aquel sueño le impactó. Estaba en la playa. El agua era de un azul turquesa, totalmente transparente, y la arena era suave y muy blanca, haciéndole un suave masaje en los pies. Suspendido en el aire flotaba un mandala circular, hecho de lana blanca, con un diseño muy hermoso. Del círculo colgaban varios hilos con adornos de cristal que brillaban por el reflejo del sol. Plumas blancas adornaban también estos hilos, acabando de formar un diseño con muy buen gusto. Del mandala se desprendía una sensación de inmensa paz. Ella sabía que aquel mandala era la esencia de sus sueños y pudo sentir esos sueños con tanta intensidad y fuerza en su corazón que de sus ojos brotaron unas lágrimas. De pronto esa sensación se fue perdiendo cuando empezaron a venir letras flotando por el cielo. Estas no paraban de mirarla. Su corazón empezó a latir muy deprisa y todas las plumas se soltaron del mandala. —¡No! —gritó. Pero no pudo hacer nada. Todas se soltaron. Cada vez se alejaban más hasta que solo pudo ver puntos blancos y brillantes en el cielo. Una voz dijo: —Busca las sincronicidades en las plumas. Estas te llevarán a tus sueños—. Y se despertó muy angustiada.
De momento dejo aquí la historia. Cada día os iré contando una parte.
América miró la portada de la libreta que se había comprado para la clase de lengua. En ella aparecía dibujada una pluma blanca. —¡Qué casualidad! —pensó.
—Para ir hacia un sueño primero tenéis que conoceros bien y saber qué deseáis de verdad, no por un condicionamiento externo. Así que haremos un ejercicio de autoconocimiento a través de muñecos de playmobil.
Varios alumnos empezaron a hablar a la vez llenando la clase de mucho alboroto.
—¡Silencio, por favor! Anna será la encargada de repartir los muñecos. Elegid primero un muñeco que represente quién sois en la actualidad, sin tener aún definido vuestro propósito y sueño. En este ejercicio os voy a pedir que dejéis a un lado vuestra mente. No elijáis el muñeco por lógica. Vuestra elección tiene que ser sintiendo el muñeco. Elegid el que os llame la atención aunque no comprendáis por qué. No elijáis un muñeco de chica porque sois chica, o porque sois un chico, un muñeco de chico, o el que tiene en la mano pinceles solo porque os guste dibujar. Tenéis que elegir por lo que os está transmitiendo el muñeco.
—No lo entiendo. Me resulta difícil elegirlo sin tener en cuenta la lógica —comentó Andrei.
—Es normal ya que nadie os ha enseñado a dejaros llevar por vuestra intuición, por lo que estáis sintiendo. Al principio puede resultar difícil y extraño. Pero es muy importante que lo hagáis así. Elegir aquel muñeco que sintáis que os esté diciendo: ¡elígeme a mí!, aquel muñeco en el que vuestra mirada se centre en él aunque no entendáis qué tiene que ver con vosotros, el que más os llame la atención. Después, en una libreta, apuntar a nivel visual que os está diciendo de vosotros. La segunda parte sería sentir al muñeco. ¿Cómo lo sientes? ¿Está contento, feliz, cansado, estresado, etc...? Apuntad toda la información que os dé sobre vosotros. A continuación elegiréis un segundo muñeco. Este también os representará pero con un propósito de un sueño claramente definido. También tenéis que escribir, al igual que en el anterior, primero a nivel visual, qué información os está dando sobre ese propósito o sueño vuestro. ¿Qué personalidad y cualidades tiene? ¿Y cómo lo sientes? ¿Está feliz? ¿Tiene fuerza? ¿Se siente seguro de sí mismo? ¿Siente paz...? Tenéis quince minutos para cada muñeco. Después elegiré a uno de vosotros para exponerlo delante de toda la clase como ejemplo. Y los demás pondréis la hoja donde lo habéis escrito dentro de una botella de cristal que os daré. Vais a intercambiar la botella con otro compañero de clase pero solo sabré yo quiénes son los autores de la carta. Estableceréis a partir de aquí una correspondencia frecuente con las cartas dentro de la botella. Mi intención con este ejercicio es que podáis conocer a alguien de vuestra clase fuera del personaje que normalmente interpreta. Al ser anónimo y no saber quién es el otro, no tendréis que mantener el viejo personaje que normalmente interpretáis y podréis ser vosotros mismos.
Transcurridos los treinta minutos, elegí a Raúl para exponer delante de la clase su ejercicio. Raúl era un chico que no solía participar mucho en clase con un look muy moderno y algo salvaje. Tenía el pelo rapado por detrás y lucía unos rizos con mechas azules por delante. Llevaba puesto un chaleco vaquero y unos pantalones con agujeros; siguiendo la moda, los llevaba bajados de forma que se podía ver la parte de arriba de los calzoncillos.
—¿Quieres explicarnos qué muñeco has elegido primero y qué información has recogido de él?
—Sí. Claro, profesora. La verdad es que me ha sorprendido muchísimo este ejercicio. El primer muñeco que he elegido representándome en la actualidad ha sido este que en realidad es un niño. Me daba vergüenza elegirlo porque es un niño y no un adolescente pero como has dicho que lo elijamos sin tener en cuenta nuestra mente. Este es el único que me llamaba la atención. Al apuntar lo que hemos percibido de él, me he dado cuenta de por qué lo he elegido. El motivo es porque me desprende alegría, juego, felicidad y despreocupación. Lo que he sentido es que no quiero crecer, quiero seguir siendo un niño y no tener preocupaciones.
—¡Estupendo! ¿Y el segundo muñeco?
—Curiosamente, no tiene nada que ver con el primero. Es este —dijo señalando otro muñeco de playmobil. Este era un muñeco adulto con traje y maletín. Como punto llamativo tenía el pelo todo de pinchos gris y casualmente tenía una parte de color azul como su pelo. —Me ha impactado muchísimo este muñeco. He sentido que mi propósito y sueño es conseguir esa madurez donde hay una parte seria de trabajo representada con ese traje y maletín pero donde no está excluida mi personalidad, mi creatividad representada en el pelo del muñeco. Puedo tener un aspecto moderno, ser creativo pero teniendo también esa parte de responsabilidad y seriedad en el trabajo. Y además he visto en la figura que aun siendo tan responsable, tiene una gran sonrisa, está disfrutando de ese trabajo.
—¡Un trabajo estupendo, Raúl! Fijaros lo importante que ha sido su toma de conciencia. Tenemos creencias donde la responsabilidad, el trabajo bien hecho, es contrario a la diversión, la alegría o la creatividad, pero no es cierto. Cuando estás haciendo algo que te apasiona, estás disfrutando como un niño y no existe el trabajo duro porque en realidad lo estás pasando bien. Te pasarías hasta más horas pero no es sacrificio, es como estar jugando. A veces esta creencia nos impide incluso darnos la oportunidad de tener éxito en el campo de estudios o en el laboral porque directamente nos agobiamos o creemos que no tenemos la capacidad suficiente y ni siquiera lo intentamos. Pero no es así. Sí, es verdad que a veces para conseguir lo que deseáis tenéis que estudiar o hacer cosas que no os gustan pero podéis moldearlas con vuestra personalidad para hacerlas más amenas y divertidas. Una forma sería con metodologías diferentes de estudio. Los mapas mentales podrían ser un ejemplo. Pero esto es algo de lo que os hablará vuestro tutor.
Después repartí a cada alumno una botella de cristal vacía y cada uno colocó dentro su carta. En ella escribieron la información que obtuvieron del ejercicio de playmobil. Después puse una pegatina con un número y este número lo puse en la lista que tenía con los nombres de los alumnos. Y volví a repartir las botellas pero con otro orden, de forma que su botella fuese a manos de otro compañero. Apunté quién era ese otro compañero para que siempre le tocase la misma persona. Por supuesto, ellos no sabrían a quién correspondería. Sería algo que tendrían que decidir ellos; si deseaban o no desvelar su identidad.
Los alumnos estaban muy emocionados e intrigados. Parecían los protagonistas de una aventura misteriosa, con mensajes secretos encerrados en una botella.
Al salir de clase, en los pasillos, vi juntos a Andrei y a América. Sin quererlo les escuché discutir.
—¡Qué emoción!, ¿no te parece, Andrei? Estoy segura que el muñeco que has elegido para tu propósito es el del jugador de basket.
—¿Tú lo sabes todo, verdad? ¿Crees conocerme muy bien? —le dijo Andrei de una forma muy agresiva.
—¿Por qué me hablas así? ¿Qué mosca te ha picado?
Andrei se marchó sin contestarle y de muy malas maneras. América se quedó muy triste. Últimamente, su relación no estaba lo bien que debería estar.
Cuando llegó a casa, Andrei fue directamente a su habitación. Nada más entrar en su cuarto, tiró la mochila de malas maneras sobre la cama. Estaba de muy mal humor. El ejercicio de playmobil le había afectado. Al cabo de unos minutos divagando palabras de queja para sí mismo, se acordó de la botella y la sacó de su mochila. Sacó la carta de su interior y empezó a leerla.
—¡Hola compañero misterioso! No sé a ti pero este juego de la profesora me está gustando. Tengo que decir que cuando nos explicaba el ejercicio de los muñecos de playmobil, tenía mis dudas. No creía que podría sacar ninguna conclusión con ellos. Pero el resultado que he experimentado me ha sorprendido enormemente y el poderlo expresar a través de palabras está siendo como un bálsamo a mi corazón pues hay en mí una necesidad inmensa de poder expresar lo que soy, lo que siento sin ser juzgada, y pudiendo ser yo. Como dice la profesora, fuera de las etiquetas que nos han impuesto los demás o nos hemos impuesto nosotros para ser aceptados. El primer muñeco me ha sido muy fácil elegirlo y lo que he descubierto en él no me ha gustado nada. Era una chica con uniforme blanco perfecto, inmaculado. Todo estaba en su sitio, no había nada que estuviese mal. Sigue todas las normas, hace lo correcto... Pero cuando la he sentido... ¡Uf!, hasta al escribirlo se me pone un nudo en la garganta... He sentido que estaba en una cárcel y he sentido tanta intensidad de tristeza que casi no lo he soportado. Me he dado cuenta de que la persona que interpreto no soy yo. Yo misma me he impuesto esta cárcel por un deseo de ser mirada, aceptada y querida por los demás, donde hay tanta exigencia en mí misma que casi no puedo ni respirar. Afortunadamente, con la elección de la segunda figura, estas emociones se han disuelto. Me ha costado muchísimo elegir esta nueva figura pero finalmente me he conectado con una. Es una figura que me ha sorprendido por su sencillez. He sentido muchísima autenticidad. La conexión con ella ha sido increíble. Esta nueva figura no necesita ser perfecta; puede hasta equivocarse y todo está bien. Y me ha llamado mucho la atención su falda, ya que esta tenía dibujadas plumas. ¡Qué curiosa sincronicidad!, después de lo que nos ha contado la profesora sobre las plumas en la historia que nos está relatando. En la mano de la figura tenía herramientas. No sé qué clase de herramientas pero me ha conectado con mi pasión por la tecnología o ingeniería. A pesar de esa imagen aparentemente tan simple que tiene la figura, la he sentido con una gran inteligencia sin que tampoco suponga ninguna cárcel de trabajo y sacrificio. He sentido mucha fluidez en su inteligencia y trabajo, como algo que surge de forma natural y sin mirada ni presión de los demás, solo con la belleza de expandir un potencial.
Creo que necesitaba poder expresarme y deseo poder sacar esta nueva yo aunque ahora mismo aún no me veo con la suficiente fuerza. Espero con impaciencia poder leer tu carta y poder compartir nuestras emociones sin el condicionante de saber quiénes somos.
Andrei sintió una gran paz al leer aquellas palabras pues se sentía de forma similar. Cogió apresuradamente una hoja en blanco y un bolígrafo, y comenzó a escribir.
—¡Hola compañera! Primero que nada quiero disculparme, habrás visto que mi primera carta estaba en blanco. No he querido abrirme a nadie ni siquiera de forma anónima. De hecho, estaba casi dispuesto a que la profesora me suspendiese pero no quería participar en este tipo de ejercicios. Tu carta me ha hecho cambiar de opinión y te lo agradezco enormemente. Considero que has sido muy valiente al abrir tus sentimientos aunque sea de forma anónima. Yo no he sido capaz ni de eso. Me resuena todo lo que dices. Yo también siento que estoy en una cárcel interpretando un papel que no deseo. En mi caso por complacer a mi padre. Soy un rebelde y, aparentemente, no tengo vergüenza de nada. Digo lo que siento que tengo que decir sin pensar en las consecuencias, salvo con mi padre. Me he dado cuenta de que estoy cumpliendo el sueño de él, el sueño que él no pudo realizar. Pero ese sueño no es el mío, y si lo dejo y voy hacia mi propio sueño, le partiré el corazón. Me siento atrapado y no sé cómo salir de este laberinto, pues no encuentro salida. Con los muñecos solo he podido elegir el primer muñeco pero no el segundo. Te pido disculpas por mi primera carta y espero que quieras continuar escribiéndome pues tu coraje me ayuda a disipar el gran enfado que me ciega y no me deja ver ninguna salida.
Andrei dobló la carta y la metió en la botella para poder intercambiarla en clase el próximo día.
Tenía curiosidad por quién debía ser la autora de aquella carta. No reconocía a ninguna chica de su clase como posible autora de esas palabras. ¿Sería Anna? Anna era una chica muy inteligente, sus notas eran de media matrícula de honor y siempre se la veía muy formal y correcta. Incluso le vino la idea durante un momento de que pudiese ser su novia, pero enseguida desechó la posibilidad. Imposible que fuera América. Pensó en su novia, la quería, pero lo que había sentido al leer aquella carta, era nuevo para él. Y le entraron dudas sobre su relación con ella.




Los mapas mentales
Al día siguiente en clase de ciencias, el tutor les habló sobre los mapas mentales.
—¡Buenos días chicos! Para el sondeo de ideas sobre el proyecto realizaré un mapa mental. ¿Habéis hecho alguna vez mapas mentales?
Al escuchar la negación por parte de los alumnos, les dio una clase explicativa sobre estos.
—Los mapas mentales son una metodología que nos puede ser mucho más útil de lo que podamos pensar. Es una herramienta muy importante para los creativos, una muy buena solución para cualquier estudiante que por su estructura cerebral, necesita un aprendizaje que sea más visual y una forma muy divertida y rápida para coger apuntes, aprender y memorizar. Todo lo estudiado a través de esta metodología tendrá más impacto en nuestra memoria a largo plazo.
Son parecidos a los esquemas que nos han enseñado con ciertas diferencias. Se realizan sobre una idea central o palabra clave situada en el centro de la hoja y después se disponen los demás conceptos, ideas o imágenes hacia fuera, en el sentido a las manecillas del reloj. Pudiendo también conectar ideas. En los mapas mentales se utilizan palabras claves o frases cortas junto a imágenes. Estas imágenes representan conceptos o sustituyen palabras. De una forma muy breve podemos tener la comprensión de contenidos largos. Las imágenes pueden ser fotografías o dibujos realizados por ti. La forma que yo invito a realizarlos son con tus propios dibujos, haciendo con ellos tu propio estilo y jeroglífico. Aquí no vale la excusa de no saber dibujar porque todos sabemos hacer cuadrados, círculos o triángulos. Pues solo con estas formas básicas puedes dibujar y representar casi todo. Por supuesto, a quien le guste dibujar puede disfrutar muchísimo pero no hay excusa para los que piensen que no se les da muy bien. Dudo también del hecho de que exista alguien que no sepa dibujar. Dibujar bien no es solo hacer dibujos perfectos y realistas; el dibujo puede ser muy simple y es igual de válido. Además, puedes crear tu propio estilo. Para los que creáis que no se os da bien dibujar, podéis cogeros a esta idea: ¿Qué es un dibujo? Puntos que forman líneas y líneas que forman los dibujos. Todos sabéis hacer puntos y líneas pues entonces todos sabéis dibujar. Y ahora os explico algunas ventajas de los mapas mentales:
Son muy útiles en exposiciones orales. La diferencia entre tener a mano el contenido de la charla en un texto lineal a tenerlo en un mapa mental sería que, si te pierdes en el texto lineal, para saber por dónde te habías quedado, tardarías muchísimo tiempo y con el mapa mental en un segundo, con un solo vistazo, ya ves por dónde te has quedado. También ayuda a coger apuntes más rápidos. Al tener tu propio jeroglífico, entre palabras claves y dibujo, necesitarás menos tiempo para plasmar lo que están diciendo.
Además, es muy útil para estudiar y hacer resúmenes de libros. Siendo la retención del contenido del temario mucho mayor y disfrutando más al estudiarlo.
Ayuda muchísimo a clarificar y ordenar la información.
Se puede utilizar también para crear y plantear proyectos. Siendo una herramienta importante para potenciar la creatividad y sacar ideas. Y esta es la forma en que vamos a utilizarla ahora. Los vamos a usar para ordenar todas vuestras ideas y ayudarnos a sacar más.
—¿Por qué hay más retención de memoria a más largo plazo en los mapas mentales? —preguntó Anna.
Andrei no le quitaba el ojo, preguntándose si sería la autora del mensaje de la botella.
—Hay que entender que no solo hay una forma de aprender. La forma que os han enseñado hasta ahora es con el sermón del profesor y después tenéis que memorizar a través de la repetición. Pero las nuevas investigaciones demuestran que para que haya mayor retención de lo aprendido se necesita tener en cuenta más cosas. De hecho, solo con la repetición al poco tiempo lo aprendido se olvida, sobre todo si no hay otro tipo de estimulación.
—Pues explícaselo a los otros profesores —dijo Andrei interrumpiéndolo.
—Existen tres formas básicas de aprender. Hay gente donde su aprendizaje mayoritariamente es en base a la audición, ya que tienen este sentido muy potenciado. A través de escuchar al profesor, un audio o leer en voz alta, retienen mucho mejor la información. La segunda forma sería visual, son los que necesitan imágenes para aprender y el último caso son los kinestésicos que necesitan el movimiento, experimentar, tocarlo, hacer proyectos, etc…
Primero se pensó que se tenía que dar el sistema de aprendizaje teniendo en cuenta el predominante en cada uno y, aunque esta es la mejor forma para que esa persona aprenda, las nuevas investigaciones afirman que cuanto más estímulos sensoriales se le dé, mayor es la retención de lo aprendido, unido a una motivación o impacto emocional. Todo lo que nos emocione y nos motive, va a hacer que lo aprendamos mejor y lo aprendido perdurará más.
Con los mapas mentales, lo que estamos haciendo es unir los dos hemisferios cerebrales: el más intelectual y racional con la escritura, y el más creativo y emocional con los dibujos. Al hacer esto, el aprendizaje es mayor. Además, su estructura del centro hacia fuera también es un condicionante para que el aprendizaje sea mayor por la similitud con la estructura de nuestro cerebro.
A continuación, el profesor realizó un mapa mental con las ideas de los alumnos en la pizarra. En el centro dibujó una bombilla y debajo escribió la palabra ideas. Después lo encerró en un círculo y empezó a sacar líneas, escribiendo las ideas.
La primera idea fue la de Anna.
—Se me ha ocurrido que podríamos hacer un proyecto parecido al de una empresa que he encontrado buscando información. Es una empresa que vende muñecos de tela hechos a mano. Para su elaboración, los dueños han dado empleo a gente de Perú que lo necesita. Además, los fundadores son médicos y parte del dinero que sacan de beneficio lo donan para alimentar a niños desfavorecidos. Son médicos que consideran que la nutrición es algo básico que las personas deben tener. Podríamos hacer algo así. Podríamos realizar muñecas hechas por nosotros, venderlas y lo que saquemos donarlas a alguna ONG.
De fondo se escucharon varios aplausos de varios alumnos aprobando la idea.
El profesor escribió en una rama del mapa: proyecto de muñecas a mano, venderlas y donarlo a una ONG. Y en vez de escribir muñecas, dibujó una muñeca de una forma muy simple pero atractiva. También sustituyó la palabra mano por el dibujo de una mano.
—¡Tengo otra idea! Me he inspirado en un fotógrafo que hace obras de arte con sus fotografías partiendo de dibujos de niños. Después los recrea y con el programa Photoshop hace un montaje fotográfico. Podríamos hacer lo mismo: coger dibujos de niños que estén en el hospital plasmando sus sueños, traduciéndolos a una imagen fotográfica de ellos como si hubiesen cumplido su sueño —dijo Nerea, otra alumna de clase.
Andrei pensó que también podría ser otra candidata para la autoría de la carta de la botella.
El profesor en el mapa escribió: proyecto de fotografía de sueños de niños enfermos, sustituyendo la palabra fotografía por un dibujo de una máquina de fotos y las palabras niños enfermos también las sustituyó por un dibujo muy simple de un niño en la cama.
—Yo no veo muy viable esta idea, no creo que tengamos suficientes conocimientos de Photoshop. Por lo menos yo no tengo ni idea —comenta un alumno.
—Yo sí sé utilizar el Photoshop —replica Nerea para que no le anulasen su idea.
—Quizá cada uno puede dedicarse a una parte del proyecto: unos recogiendo esos dibujos en los hospitales, otros con la redacción explicando exactamente cuáles son esos sueños en concreto y los que sepan de Photoshop con la realización de los montajes fotográficos. Pero vamos a por más ideas.
Varios alumnos fueron explicando las suyas y finalmente Andrei levantó una mano de forma algo tímida.
—¿Cuál es tu idea, Andrei?
Andrei empezó a hablar con cierta inseguridad, cosa que no era habitual en él.
—Bueno, yo he estado investigando mucho y he encontrado ideas muy interesantes de construcción ecológica y sostenible. Existe la arquitectura bioclimática que busca materiales de construcción más beneficiosos para el planeta y menos perjudiciales. Entre estas formas de construcción están las casas de barro y paja; con una resistencia prácticamente igual que una construcción de ladrillos y con más ventajas de aislamiento frente al calor y al frío, sin contar la enorme reducción de su coste. También están las construcciones de domos de madera, incluso la reutilización de contenedores rectangulares que se utilizan en barcos y se pueden convertir en minicasas. Hay arquitectos en otros países que las están poniendo de moda porque las personas pueden tener un hogar con mucho más lujo y comodidades con un bajísimo coste. Esto además ayuda a no hipotecarse y tener una mejor calidad de vida.
—¿Y qué propones exactamente para el proyecto?
—Diseñar un proyecto de construcción turístico sostenible. Podríamos dibujar y diseñar diferentes casas como las que he explicado, también casas de madera o casas en árboles, siendo totalmente bioclimáticas, con placas solares para la luz y el agua caliente. El agua que se deshecharía del consumo normal iría a parar al riego de sus propios jardines. Intentando también que la basura o los desechos sean los mínimos posibles. Promoviendo dentro del proyecto un turismo ecológico y de conciencia hacia el cuidado del planeta. El recinto turístico podría también realizar eventos y charlas sobre construcciones bioclimáticas, promoviendo la ecología y la sostenibilidad. Incluso se podrían realizar eventos de yoga, de desarrollo personal o conciertos, pero todo promoviendo unos valores humanos de respeto y de cuidado hacia el planeta.
—Pero nosotros no tenemos ningún conocimiento de construcción —replica agobiado Arón, imaginando la cantidad de trabajo que podría conllevar ese proyecto.
—Bueno, no es necesario tenerlos. Vosotros presentaríais un audiovisual con los dibujos de las casas, con sus diferentes diseños y con materiales sostenibles y ecológicos; y el diseño de los jardines. Presentaríais también una memoria escrita describiendo los detalles de las características de las casas: materiales, formas, la idea de que su suministro de luz y agua sea a través de placas solares, etc., como también la memoria de posibles actividades con valores que se podrían ir realizando ahí. Añadiendo enlaces de profesionales que están haciendo este tipo de construcción. Ahí donde no lleguéis vosotros estaría la referencia de profesionales que ya lo están haciendo. Tendríamos en el proyecto la parte de dibujo para la asignatura de plástica, la descripción de la memoria y su expresión oral del proyecto serían la asignatura de lengua, pero el estudio e investigación entraría dentro de tecnología. La maqueta podría entrar dentro de la materia de plástica e incluso de tecnología. Y le podemos añadir al proyecto tips de ideas para cuidar el planeta, reciclar y ahorrar consumos. Investigaríais un poco sobre ello y estas ideas las plasmaríais en la presentación del audiovisual, junto al diseño de las construcciones de casas de turismo ecológico. ¡Me encanta la idea y de esta forma también tenemos involucrada la asignatura de ciencias! Me parece que es el proyecto donde más abarcamos. Además, pensar la importancia en estos momentos de la historia de promover la conciencia del cuidado del planeta. Nos estamos cargando literalmente el medio ambiente. Solo tenéis que ver las islas de plástico que hay en el mar, los animales que están en peligro de extinción y los cambios climáticos que se están dando por la contaminación. Todos tenemos la responsabilidad de ayudar a repararlo. Con este proyecto podemos concienciar a la gente. No solo lo expondríamos en el auditorio del instituto sino también lo subiríamos por las redes sociales. No subestiméis el impacto de conciencia que podéis expandir a través del proyecto —expuso con gran entusiasmo el tutor. Hizo una pausa para que los alumnos pudieran retener toda la información y después les preguntó: —¿Qué os parece si elegimos este proyecto? Levantar la mano quién esté de acuerdo.
Casi un 80 por ciento de los alumnos levantaron la mano. Arón tuvo que resignarse. Y empezó a pensar que no le quedaba más opción que intentar ver el proyecto como un gran reto si quería disfrutar de él. Se hicieron grupos y cada grupo se encargó de una tarea diferente.
Ese día me reuní con Martín, el tutor. Me explicó el proyecto y me pareció una magnífica idea ya que podíamos unir perfectamente todas nuestras asignaturas. Estuvimos hablando sin cesar durante horas emocionados con el proyecto. Los pocos momentos en que nuestras palabras se quedaban en silencio, nuestras miradas se encontraban y hablaban sin voz sobre otra historia, una historia que solo nos pertenecía a nosotros. Sintiendo su proximidad, volví a hablar del proyecto para que mis emociones no interfirieran en mi concentración frente al trabajo que estábamos planteando. Pulimos algunos detalles y nos despedimos.




Sincronicidades con plumas
Al día siguiente me sorprendí al entrar en mi clase y ver que mis alumnos me esperaban con impaciencia.
—Bianca, ¿cómo sigue la historia? ¡Cuéntanos por favor! —Lo que se asemejaba a un coro de un ¡sí, por favor! le siguió.
—Está bien. Sigo con la historia.
Después de aquel sueño sobre el mandala y las plumas, a nuestra protagonista parecía que las plumas la perseguían, las veía por todas partes. Su madre la llevó al instituto en coche y durante la trayectoria pasó muy cerca de ellas un enorme camión con una imagen de un colchón y montones de plumas blancas que llenaban gran parte de la fotografía.
Para intentar quitar de su mente las plumas encendió la radio del coche. La primera canción que se escuchó era una romántica, y pudo escuchar claramente una frase de la canción que decía: “Su caricia era como la de una pluma, dulce y suave”.
—Creo que este sueño me está afectando demasiado —pensó. Entonces se dio cuenta de que su madre llevaba colgando de su bolso una pluma blanca decorando el bolso. —¿Desde cuándo tienes esa pluma en el bolso?
—¿Te gusta? Me la compré ayer. Me gustó y queda muy bien como adorno para mi bolso, ¿no crees?
¿Cómo podía haber tantas casualidades o más bien serían sincronicidades? ¿Por qué no paraba de ver plumas? Pero las sincronicidades no terminaron ahí.
Se dirigió a la clase de historia. Esa profesora no se parecía en nada a su tutor. Esta se la podría definir como exigente, arisca, algo chillona y, desde luego, la amabilidad no parecía estar entre sus cualidades. Nada más empezar la clase, la señaló para exponer su trabajo en voz alta.
—¡Levántate! y lee el trabajo que teníais que hacer. Exponlo a la clase y da tu opinión sobre el artista que te ha tocado —le ordenó la profesora con una voz muy dura.
La chica empezó a sudar y su corazón latía cada vez más rápido.
—Me he olvidado el trabajo.
—¡Pero si te lo estoy viendo desde aquí! No me pongas excusas, por favor, y empieza.
—Es que no puedo. No se me da bien exponer.
—Si no lo haces ahora mismo, ten por seguro que ya tienes un suspenso en mi asignatura —le exigió con mucha brusquedad.
La chica cada vez sudaba más y su rostro empezó a palidecer. Thiago la observaba preocupado. Quería intervenir para ayudarla, pero no se le ocurría nada. Observó cómo las manos de ella temblaban. De pronto todo quedó oscuro para ella y se desmayó. Afortunadamente, Thiago saltó rápidamente de su asiento para cogerla en sus brazos. Y gracias a su rapidez pudo impedir que se cayera al suelo dándose un golpe. El tiempo parecía que se había detenido. Thiago solo era consciente de ella, de su belleza diferente y única, de su esencia dormida, como si nadie más estuviese presente en la escena. Paralizado, hechizado y angustiado, estuvo unos momentos contemplándola sin saber qué hacer, cuando la profesora gritó histérica:
—¡Traer agua! —Le mojaron un poco la nuca y poco a poco recobró la conciencia. Thiago respiró con alivio. La profesora le pidió que la llevara a la enfermería. Ella, aún aturdida del desmayo, no sabía exactamente qué estaba pasando, solo sabía que Thiago la llevaba en brazos como un caballero sacado de un cuento de hadas. Una vez en la enfermería le dieron agua y le midieron la tensión.
—¿Qué ha pasado? —dijo ya sintiéndose mejor.
—Te has desmayado en clase de historia —contestó Thiago con una dulce sonrisa, aliviado al ver que se estaba recuperando.
Enseguida vinieron sus padres. Al enterarse de lo sucedido, su madre miró a su padre y comentó: —Esto no puede pasar más veces. Volveremos a ir al neurólogo y de momento que le justifique el no poder realizar la exposición de sus trabajos. Cada vez que le obligan a hablar delante de la clase, se desmaya.
Al día siguiente nadie dio importancia al incidente, ya que era algo habitual en ella. En la hora del patio, Thiago se acercó a ella y le preguntó. —¿Cómo te encuentras?
—Muy bien. Agradezco tu ayuda y disculpa el espectáculo que di.
—No tienes que disculparte de nada.
Le confesó que le pasaba muchas veces. Era algo superior a ella. No podía evitarlo.
Thiago observó cómo le sobresalía de la mochila de ella un bloc de dibujo.
—Veo que siempre llevas el blog de dibujo. ¡Se nota que te apasiona dibujar!
—Más que eso. Es lo que me hace respirar. Sin dibujar o escribir, a mi vida le faltaría emoción, un sentido.
Se sentaron en un banco que había vacío en el patio y sacó su bloc de dibujo. Lo abrió por una hoja en blanco y le preguntó: —¿Qué ves?
—Nada. Es una hoja en blanco —contestó él un poco desconcertado sin saber que se suponía que tenía que contestar.
—Yo veo un mundo. Yo me imagino mi vida como si fuese esta hoja en blanco donde puedo crear lo que deseo. En mis hojas todo es posible, todo lo que deseo se hace realidad. Imagino lo imposible y, a través de mis dibujos, lo hago real. Observa ese árbol —dijo, señalando un árbol del patio que tenían delante. —¿Qué ves?
—Pues eso, un árbol con un tronco mediano, muchas ramas y muchas hojas.
—Yo veo trazos de colores —dijo ella mientras sacaba unos lápices de colores y empezó a pintar líneas de distintos colores imitando el tronco del árbol. Cada cosa que decía la plasmaba en el dibujo. —Yo veo el tronco como un camino donde hay líneas talladas con dibujos de formas diferentes: corazones, estrellas y lunas. Es un camino de gran belleza. Mientras lo dibujo, lo siento. También me imagino que voy paseando hasta llegar a las ramas. Las ramas imitan las olas del mar. Son las mismas que tengo que surfear en la vida para alcanzar mis sueños. Y me dibujo dentro de un barco navegando por las ramas de este árbol. Las hojas del árbol son plumas y de ellas cuelgan palabras escritas en sentido vertical. Son los títulos de los relatos que escribo y que un día me publicarán.
Thiago estaba asombrado. En un momento dibujó el árbol, que era una historia, la historia de su sueño. El dibujo consistía en trazos muy simples realizados con colores pastel. Utilizó tonos claros y alegres: rosas, amarillos, azules, violetas, verdes y marrones claros, mezclados con un gran gusto.
—Detrás del dibujo escribo el relato o la historia que acompaña al dibujo. Siempre hago primero el dibujo y después dejo que la imagen me cuente la historia y la escribo.
En ese momento algo inesperado y un tanto mágico sucedió... Una paloma blanca voló sobre ellos cayendo dos plumas blancas. Una cayó sobre la cabeza de Thiago, que este cogió, y la otra sobre el dibujo de ella. Los dos se quedaron mirando al cielo, totalmente sorprendidos de la bella sincronicidad. —¿Cómo podía ser? —se preguntaban los dos. Y guardaron las plumas como recuerdo de aquel suceso mágico.
—Y de momento hasta aquí la historia —dije.
—¿Esta historia es real o inventada? —preguntó América.
—¿Cómo va a ser real? Está dibujando plumas y de repente les caen plumas del cielo. Eso es demasiado perfecto —dice Arón, totalmente incrédulo.
—Prefiero dejar el misterio y que cada uno sea libre de pensar lo que quiera. Sí que me gustaría que la historia os inspirara. Recordar cómo la protagonista veía las cosas diferentes. Veía un simple árbol y hacía una historia de él, dibujada y escrita. Aprovechando que hoy tenéis dos horas seguidas conmigo de lengua y plástica, antes de empezar con el proyecto de turismo sostenible, vamos a hacer varios ejercicios. Uno consistirá en dibujar vuestro sueño, a nivel de estudios y laboral con metáforas visuales, de forma similar al dibujo del árbol de la historia que os he contado. Os recuerdo que en una metáfora relacionamos dos objetos o más, entre los cuales existe algún tipo de conexión o semejanza. Vuestro dibujo con esa conexión de imágenes e ideas transmitirá vuestro sueño. Después haremos una visualización creativa guiada por mí a modo de historia. Todo lo visualizado y sentido a través de esta lo escribiréis en una hoja y lo volveréis a colocar en la botella para intercambiar con vuestro compañero misterioso y así seguir con la correspondencia.
Andrei dibujó un lápiz suspendido en el aire como si dibujara estrellas que formaban una flecha. Estas indicaban una dirección. Esta dirección era un domo que dibujó a continuación. El domo era una semiesfera realizada con triángulos. No sabía si servía como metáfora pero no se le ocurría nada más. Su sueño era trabajar en construcciones bioclimáticas donde se tuviera en cuenta el cuidado del planeta y sus recursos naturales.




Visualizaciones creativas
A continuación les guié en una visualización creativa. Pero antes quise explicarles por qué la visualización creativa era una herramienta de autoconocimiento tan eficaz con su fundamento dentro de la neurociencia.
—¿Por qué dentro de una visualización creativa tenemos más claridad de las cosas e incluso podemos obtener respuestas frente a lo que se plantee dentro de ella? Para entender la respuesta es necesario conocer una parte de nuestro cerebro que se llama SARA, sistema activador reticular ascendente. Esta parte tiene múltiples funciones, pero la función que nos interesa es aquella que se encarga de gestionar todos los estímulos exteriores. Si no tuviéramos el SARA, no podríamos gestionarnos pues la información del exterior sería excesiva. Para que podamos procesar bien la información de todo, solamente coge la información del exterior que es importante, la otra la deshecha.
Antes de empezar a hacer una visualización creativa, siempre se cierran los ojos y se hacen varias respiraciones profundas. Al hacer esto, relajamos poco a poco todo nuestro cuerpo. Lo que significa también que nuestras emociones se relajan y nuestro cerebro se oxigena mejor y, por lo tanto, el funcionamiento de nuestro cerebro y su respuesta siempre será más óptima. Dentro de la visualización le pondremos una intención y, en este estado de relajación y oxigenación, el SARA entenderá que esta intención es lo importante. Por eso intentará darnos una respuesta, ya sea dentro de la misma visualización, o simplemente a través de esta se anclará la intención. Este anclaje puede hacer que durante los próximos días o semanas os venga la respuesta que se puso como intención en la visualización; quizá a través de algo que estáis leyendo, escuchando una conservación o viendo una película. Sé que esto dicho así tan rápido puede que no se comprenda. Pero ahora con la práctica de ella lo entenderéis mejor. Lo único que tenéis que hacer es cerrar los ojos y yo os guiaré en toda la visualización. En ella os voy a pedir que visualicéis lo que os iré indicando. Hay personas que son muy visuales y ven con mucho detalle, otras ven las imágenes muy borrosas o no pueden apreciar los objetos o las cosas pero ven colores. Otras sienten sensaciones o simplemente les vienen ideas o palabras. Todo es bienvenido. No hay una forma correcta de hacerlo. Así que empecemos:
Cerrar los ojos, espalda recta, y brazos y piernas sin cruzar. Realizar varias respiraciones profundas, cogiendo aire por la nariz y soltándolo por la boca. Cuando cogéis aire por la nariz, vuestra barriga se hincha como un globo y cuando soltáis el aire por la boca, la barriga se os deshincha. Varias veces y a vuestro ritmo. Con cada respiración sentiréis vuestro cuerpo más y más relajado. Ahora visualizaros en un valle verde lleno de flores. Vais paseando por él muy alegremente, observando el bello paisaje. Potenciáis todos vuestros sentidos. Podéis sentir el aire como una caricia en vuestras mejillas, oléis el hermoso perfume de la hierba y las flores. Hasta podéis oír el sonido de los pájaros y la brisa.
Vais caminando hasta encontrar un lago con agua totalmente transparente. Entráis dentro del agua y os sumergís totalmente en ella. Disfrutáis de un agradable baño mientras vais sintiendo como vuestro cuerpo va eliminando todo indicio de estrés y se va renovando totalmente. Al cabo de unos minutos sentís como si os hubieran puesto unas baterías nuevas. Os sentís llenos de energía. Salís del agua y vais paseando por un camino que os lleva a un palacio. Observar este palacio. ¿Cómo es? ¿Cómo lo veis? ¿Qué color tiene? ¿Qué textura? ¿Qué detalles te llaman la atención? ¿Qué sensación te produce? El palacio simbólicamente sois vosotros. Así que toda la información que os dé, su imagen y la emoción o la sensación que os produce, está hablando de vosotros. —Dejé un espacio para sentirlo y visualizarlo, después continué: —Entráis en el palacio y podéis ver un salón grande con tres puertas delante de vosotros. La puerta de la derecha es la puerta del futuro, la del medio es la del presente y la de la izquierda es la del pasado. Entraréis una por una, empezando por la del pasado. Al entrar, en cada una de las puertas, os dará la bienvenida un personaje diferente que representará para vosotros el pasado, el presente y el futuro. Primero observáis a nivel visual los personajes. ¿Qué aspecto tienen? ¿Es una mujer? ¿Es un hombre o un niño? ¿Cómo va vestido? ¿Qué colores y texturas tiene su ropa? Después sentirlo. ¿Qué sensación o emociones os produce?
Cada personaje os trae un mensaje de algo que tenéis que aprender sobre el pasado, el presente y el futuro. Dejar que este mensaje se os represente como quiera. Ya sea a través de un objeto, un color, una palabra que os venga, una idea o una sensación. Todo es correcto y dejar que este mensaje venga solo. No lo pongáis vosotros ni lo forcéis. Tampoco lo juzguéis aunque no le veáis ningún sentido. A veces la respuesta viene muy clara y otras veces difusa o muy simbólica. Os dejo unos minutos para que podáis observar y sentir estos mensajes...
Cuando lo consideréis oportuno, iréis moviendo vuestro cuerpo y poco a poco abriréis los ojos volviendo al aquí y ahora.
Dejé unos momentos para que todos volvieran al presente y después continué explicando. —En esta visualización os hacéis conscientes, primero con la imagen del palacio, de cómo estáis. Vuestro inconsciente os habrá dado una información de forma simbólica. Si es un palacio, por ejemplo descuidado, el mensaje que se os está dando es que quizá no os estáis cuidando demasiado. Si lo veis demasiado cargado y os da una sensación de agobio, quizá estáis haciendo demasiadas actividades y tendríais que centraros en las más importantes para poder mantener un equilibrio en vuestras vidas, etc. De alguna forma, lo que os pido es que conectéis la parte simbólica que está en el hemisferio derecho, con una parte lógica que sería el hemisferio izquierdo para que podáis ver qué tiene que ver con vuestra realidad. Escribir toda la información que habéis obtenido de la visualización en una hoja dirigiéndola a vuestro misterioso compañero y, junto al dibujo que habéis hecho antes, lo meteréis dentro de la botella. Después, repartiré las botellas para seguir con la correspondencia entre las mismas personas pero sin que nadie sepa quién es.
Al terminar la clase, Arón quiso hablar conmigo.
—¿Podría comentarle algo sobre el ejercicio de visualización?
—¡Claro!, dime.
—A mí no me ha salido bien el ejercicio. No me ha venido ningún personaje, ni he recibido ningún mensaje.
—¿Y qué has podido visualizar? —le pregunté.
—Lo del paisaje y el lago, todo muy bien. También he visto el palacio. Era un palacio normal sin nada llamativo, con algunas partes blancas y algunos detalles negros de ornamentos. Dentro estaban las puertas pero no he podido abrirlas. Y en una zona del salón había una sombra que me producía mucha inquietud y malestar. Me he acercado con una sensación un poco de miedo pero al llegar junto a la sombra, esta desaparecía y, en su lugar, solo había luz.
—¿Y cuál era tu emoción?
—Buena, me sentía muy bien.
—Tal como lo explicas, el ejercicio te ha salido perfectamente y el mensaje con su simbología es realmente importante y te explico. El palacio te ha dado una información muy interesante que también tiene que ver con la sombra y luz que has visto en el interior. En todo momento tu inconsciente te habla del blanco y el negro, de la luz y la oscuridad, de lo bueno y lo malo. Catalogamos las cosas como buenas y malas, y desafortunadamente la educación que recibimos también va en esa dirección pero no es cierto. Lo que catalogamos de malo no es en realidad malo. Por eso, cuando en el salón del palacio has visto una sombra, al acercarte, se ha convertido en luz. Los problemas y los obstáculos en la vida no vienen para hacernos sufrir ni siquiera vienen para que los resolvamos y nos quedemos como estábamos. Los obstáculos vienen para evolucionar. Siempre hay una luz en la oscuridad y depende de nosotros que nos quedemos atrapados en el drama, en el victimismo o nos convirtamos en creadores de nuestra vida. Para ello necesitamos ver para qué está este problema en mi vida, porque toda oscuridad quiere mostrarnos una luz.
—¡Vaya! No lo había percibido así.
—Fíjate que creías que el ejercicio te había salido mal porque tenías una idea preconcebida de cómo tenía que ser. Tienes que confiar más en ti, en que realmente haces las cosas bien y no querer que las cosas tengan un orden o una forma determinada. Creo que a través de la visualización tu inconsciente también te quiere enseñar esto: las cosas siempre son perfectas como son y hay que confiar que todo tiene un sentido, un para qué.
Arón se sintió muy agradecido por mis aclaraciones y nos fuimos a casa.
Andrei estaba más que impaciente en llegar a la suya y sacar el mensaje de la botella. Primero vio el dibujo. Era el planeta Tierra en forma de corazón. Encima del planeta había un coche que irradiaba ondas, con árboles a sus dos lados. Debajo de la hoja habían escritas unas frases: —Mi sueño es, a través de la ingeniería, hacer inventos donde la tecnología no esté reñida con el cuidado del medio ambiente. Por eso he dibujado un coche que utiliza energías naturales sin perjudicar al planeta.
Andrei pensó que su sueño y el de ella se parecían. Los dos querían cambiar la forma de hacer las cosas, respetando el medio ambiente. Él con la construcción y ella a través de inventos y tecnología. Pensó que muchos profesionales piensan que solo hay un camino para evolucionar y este camino no contempla el respeto al planeta pero estaba convencido de que había miles de formas donde podían convivir lo natural, lo ecológico, la evolución y la tecnología.
Después leyó la carta.
—Agradezco tu segunda carta, pues con la primera me había sentido muy decepcionada. Yo había abierto mi corazón y a cambio solo había obtenido una carta en blanco. Ahora lo comprendo,... y te agradezco que finalmente te hayas abierto. Creo que los dos tenemos que abrir la puerta de la cárcel que nos hemos autoimpuesto. ¡Es necesario! Si no lo hacemos, es como vivir la vida de otra persona y la vida pierde sentido. La verdadera felicidad es la que está en juego. Te cuento mi visualización.
Me he visto en la pradera que describía la profesora. Llevaba un vestido blanco de un estilo como de la edad media con un corsé que se ajustaba a la cintura y una falda completamente lisa hasta el suelo. Te lo describo porque la sensación que tenía con él era de belleza pero al mismo tiempo de mucha sencillez y me gustaba esta sensación. El lago era impresionante, teñido de un azul claro intenso y brillante por los rayos de luz. La sensación de renovación ha sido increíble. Después he salido y me he dirigido hacia el castillo. El castillo era precioso, todo estaba en su sitio. Su interior también era muy hermoso aunque no daba tanta sensación de orden. Era muy grande por dentro con muchas salas pero lo sentía muy solitario, le faltaba gente, alegría y vida.
Al entrar en la puerta del pasado, me dio la bienvenida un personaje que, aunque lo veía algo borroso, sí podía apreciar que estaba formado por piezas que se estaban desmontando. El mensaje no lo he visto en forma de objeto sino más bien a través de la sensación de que ya no puedo apoyarme en lo mismo que antes. Es hora de decir adiós a muchas cosas. Supongo que por eso el personaje se estaba desmontando. ¡Es hora de romper con viejas estructuras de conducta!
Al entrar en la segunda puerta ha aparecido un personaje muy llamativo. Tenía un sombrero tipo bombín con dos alas. Su cara me ha llamado muchísimo la atención pues la tenía pintada mitad de color negro y mitad de color blanco. Vestía un traje moderno y divertido a la vez. Este me presentaba nuevas personas como nuevas amistades y era como si me dijera que todo está bien. Sentía mucha felicidad. Su rostro al principio me intimidó al estar pintado de aquella forma, pero después esta sensación cambió. Realmente sentía que todo estaba bien. Pueden aparecer obstáculos en mi vida, pero no serán obstáculos para mí. Todo no siempre tiene que estar perfecto pero igualmente es perfecto. Supongo que el personaje me daba permiso de no tener que ser perfecta.
En la tercera puerta no había ningún personaje, todo eran inventos, herramientas, ordenadores pero en vez de estar en una sala me encontraba en plena naturaleza, conviviendo todo armónicamente. La sensación era de un disfrute muy grande, de unas ganas de aprender inmensas.
Espero con impaciencia leer tu carta y que sigas abriéndote.
En la carta que le había escrito Andrei en clase, le contaba que el personaje del pasado que se le había aparecido en la visualización era su abuela. En la carta le dijo que la echaba mucho de menos y mientras escribía la carta, una lágrima corrió por su mejilla que enseguida apartó para que nadie se diera cuenta. Hacía un par de años que había muerto. Siempre había admirado a su abuela por su fuerza pues en su vida tuvo que afrontar muchas cosas, entre ellas la muerte de su hija, su madre. Su abuela nunca miraba hacia atrás, siempre hacia adelante. Intentando ser útil y sin miedo a nada. En vez de un mensaje, le dio un regalo: su fuerza. En la puerta del presente le contó que el personaje era su padre. Su padre también le dio un regalo: la libertad de elegir. Y en la tercera puerta, la del futuro, le confesó que aparecía ella pero no podía ver su cara. Le escribió que le regalaba felicidad, aunque en realidad lo que sintió era que le regalaba su amor y felicidad.
A Andrei, tumbado en la cama recordando todo esto, le invadió un sentimiento de culpabilidad. Estaba empezando a sentir algo muy especial por la chica de las cartas y no era justo para su novia América. Sus emociones estaban muy confusas y ni siquiera sabía quién era la autora de las cartas. Los amigos de Andrei pensaban que estaba con América por lo guapa que era. Pero se equivocaban. Su aspecto no fue lo más importante para decidirse a salir con ella y recordó una escena cuando eran pequeños. Su madre había muerto recientemente. Él estaba totalmente desolado. En el patio del colegio un día se escondió en un rincón para que nadie le viera y no paraba de llorar. América le había seguido, se puso a su lado y le abrazó. Solo le dijo cinco palabras. —No estás solo, estoy contigo. —Nunca olvidaría esas palabras. Le reconfortaron mucho más de lo que pudiera parecer.
Sin embargo, actualmente la relación con América era muy fría y distante. Sus emociones estaban confundidas.
—Si por lo menos supiera quién es la chica de la carta —se dijo para sí.




Raíces emocionales
Al día siguiente, en clase de ciencias, se pusieron en grupos para trabajar el proyecto de arquitectura de turismo ecológico. En el grupo de Andrei estaba Anna. Estuvieron compartiendo toda la información recogida para poder ir ordenándola. Andrei estaba muy atento a ella. De vez en cuando le hacía alguna pregunta personal para poder ir atando cabos que le llevaran a la certeza de su posible autoría en las cartas de su botella. Ella debió darse cuenta de ese cambio en el trato con ella porque de pronto empezó también a comportarse con Andrei de una forma más cariñosa. América desde la otra mesa, los miraba de reojo, había algo en sus conductas que no le cuadraba.
Más tarde, en la clase de tutoría, el tutor les presentó a Nacho, un amigo suyo que les dio una charla, un tanto diferente, sobre el tema de las dependencias.
—Me imagino que os habrán dado más de una charla sobre el tabaco, el alcohol, la droga y las dependencias. Si no me equivoco, estas charlas suelen enfocarse en las consecuencias: lo malo que es para la salud, cómo te puede perjudicar, etc... Según quién sea el ponente y la habilidad que tenga al hablar y si viene acompañado con material gráfico o historias reales fuertes, puede ser más impactante o menos en vosotros. Mi intención con la charla que os voy a dar es no repetir este enfoque. Me gustaría hablaros de la parte emocional del porqué se fuma, se bebe alcohol, etc... Todas las dependencias tienen que ver con una falta emocional.
Hay que comprender algo muy importante. ¿Creéis que sois vosotros de forma consciente los que elegís fumar, beber...? Pues no es así. Es vuestra programación inconsciente quien lo elige.
Estas palabras captaron la atención de los alumnos.
Primero que nada hay que comprender que nadie que se quiera realmente, que tenga la autoestima alta, consumiría algo que le pudiera dañar. Claro que en esto de la autoestima todos más o menos flaqueamos, pero cuanto menos te quieras, menos te vas a preocupar por tu bienestar.
Nacho dejó un espacio en silencio para que los alumnos interiorizaran estas palabras y continuó.
—Lo más importante que hay que saber sobre la dependencia, sea cual sea, y hablamos también de las dependencias o trastornos de alimentación, sexuales, dependencias afectivas, etc…, todas sin excepción vienen a satisfacer una necesidad. La dependencia es el medicamento para anestesiar una herida emocional.
Cuando eres joven, empiezas a tener contacto con la sustancia creyendo que así eres más guay, a veces por querer ir en contra de las normas, por tener nuevas experiencias, por formar parte de un grupo, para no ser apartado, porque todos lo hacen, para encajar. Si hablamos del alcohol sería para perder la vergüenza, si hablamos de droga ya sería una necesidad muy fuerte de escapar de tu realidad, etc… Y se hace pensando que no va a tener ninguna consecuencia hasta que años más tarde no son pocos los que han cogido una dependencia a esa sustancia sin poder prescindir de ella. Una dependencia que les encarcela y, que en algunos casos, les puede ocasionar muchos problemas, incluso la muerte.
Cada sustancia en la que se es dependiente tiene un equivalente a una determinada falta emocional. Cuanto mayor es la falta emocional, más fuerte es la dependencia y más peligrosa es la sustancia que se consume. Es también diferente el significado según el tipo de dependencia.
Ahora voy a hablar del tabaco. La persona que empieza a fumar y la que ya es dependiente del tabaco puede tener diferentes programaciones inconscientes. Una que me llama mucho la atención es la necesidad de sentirse libre, tener su espacio propio. Se suele empezar en la adolescencia o con una edad joven por esa necesidad de sentirse libres, ya sea por tener padres con muchas normas o ser muy autoritarios o adolescentes con estructuras rebeldes con la necesidad de romper reglas, de ser ellos mismos. Pero yo me pregunto: ¿qué hay de rebeldía en algo que te encarcela? Cualquier dependencia te hace esclavo de esa sustancia y, además, en este caso, puede dañar tu salud, incluso matarte. En realidad, se está perdiendo toda esa libertad que tanto se desea.
Los fumadores también de forma inconsciente buscan una familia entre otros fumadores, un recogimiento, formar parte de un grupo.
Pueden ser muy variados los motivos o raíces emocionales de la dependencia y para ello voy a explicar un caso práctico que tuve en mi consulta como terapeuta de PNL donde se vio dónde estaba su origen y qué venía a satisfacer esta dependencia.
A mi consulta vino una mujer de mediana edad. Aunque no era exagerada la cantidad de cigarros que fumaba, si había una dependencia que no podía quitarse y, lo que me llamó la atención, es que ni siquiera le gustaba el sabor del tabaco, incluso a veces tenía que comer un caramelo o una juanola para después volver a fumar. Aun así no podía prescindir de los cigarros. Lo primero que hicimos fue tomar conciencia de lo que venían a satisfacer estos. Tomó conciencia de que el cigarro era su agarre en momentos de ansiedad y también le hacía compañía. En un ejercicio de la línea del tiempo de la PNL, nos dimos cuenta cómo el cigarro había estado presente en muchos momentos de su vida en celebraciones y ligados a su padre. Su padre había muerto cuando ella tenía 25 años y siempre habían tenido un vínculo muy importante. Por lo que su ausencia había dejado un vacío en ella que de alguna forma estaba llenando con el cigarro. Fuimos en una regresión consciente a una edad y momento concreto en la línea del tiempo de su vida donde se programó esa necesidad de sustituir vacío con cigarro. Lo revivimos de forma diferente a través de una visualización y cubrimos totalmente la parte emocional y del vacío para que no necesitara hacerlo con el cigarro. Cuando revivimos una situación, el cerebro no diferencia si se está viviendo de forma real, se lo está imaginando o lo está recordando. Por eso, si cambiamos el recuerdo, aunque sea solo a través de nuestra imaginación, podemos quitar toda la connotación negativa de esa experiencia para que esta parte emocional no influya en nuestro presente. Y lo que conseguí con esta mujer, después del ejercicio, fue quitar la necesidad de fumar. Recuerdo que comentó que ella conectaba la celebración con el tabaco porque su padre siempre fumaba en las fiestas. Hasta ahora, a ella le había sido imposible asistir a alguna celebración y no fumar. Después de la sesión, ya no veía sentido tener que fumar en las fiestas o en las celebraciones, lo encontraba hasta absurdo.
Recuerdo que el motivo por el que se fuma o la necesidad que se está intentando cubrir para cada persona puede ser diferente.
Ese día tuvieron varias asignaturas más y la última fue conmigo. Yo continué con la historia que había dejado anteriormente a medias.
Thiago y la chica, los siguientes días que siguieron a aquella sincronicidad de plumas, compartieron un tiempo juntos a la hora del patio. Thiago le empezó a hablar de él.
—Admiro tu talento creativo. Tengo que reconocer que yo soy malísimo en ese aspecto. Dudo que tenga una pizca de imaginación. Me considero más bien con una mente práctica y científica. En mi casa me describen como el duro y frío de la familia. Pero a veces es necesario ser práctico y, cuando bajo tu cargo hay una gran responsabilidad, no te queda otra, sobre todo si las circunstancias lo requieren. Pero el que yo sea así no me impide admirar a las personas que tienen ese don como tú. Hazme uno de esos dibujos, pero un dibujo que cuente una historia —le pidió.
—Está bien pero he de decirte que estoy segura de que tú también eres creativo. Todos lo somos. La creatividad no es exclusiva para dibujar o escribir. Se necesita en todas las profesiones para potenciarlas. Ven, vamos a colocarnos frente a la fuente.
El instituto tenía una pequeña fuente y se sentaron en el suelo frente a esta. Ella sacó su bloc de dibujo y sus lápices de colores. Estuvo unos instantes pensativa observando la fuente. Necesitaba unos minutos para armar la historia. Enseguida conectó ciertas ideas y las plasmó en su dibujo. Dibujó la forma de la fuente con unos trazos rápidos y sueltos con diferentes tonalidades de gris, con algunos reflejos de colores más alegres. Después dibujó el agua con tonos azules, mezclando los claros y los oscuros, en todas direcciones. Y arriba de la fuente dibujó los dos hemisferios del cerebro, quedando de forma totalmente central a la hoja y a la fuente. Los colores de los hemisferios eran los mismos azules que el agua, como si fuese una prolongación de esta.
—El agua dibuja tu cerebro, en él se esconden grandes misterios y talentos ocultos. Empieza una gran fiesta de color que se mezcla con las tonalidades del agua. En el centro de tu cerebro, una idea, una bombilla. El hemisferio izquierdo empieza a moverse y expresarse. Quiere tener protagonismo en esta fiesta. —Mientras hablaba iba dibujando lo que explicaba, igual que la vez anterior cuando dibujó delante de él pero ahora se sumaba a sus palabras el sonido del agua de la fuente y algún canto de pájaro. —Empieza un viaje en esta parte lógica del cerebro que tiene como objetivo dirigirse al hemisferio derecho. Para ello viajas en esta nave espacial. ¡Fíjate que casi estás a punto de llegar a tu meta! En esta parte del cerebro, el hemisferio derecho, todo son estrellas, potenciales dormidos en ti que quieren ayudar a que los números y las letras cobren más vida. La diversión está servida y los dones de tus dos hemisferios conspiran para tener una gran idea que te sacará de tu zona de confort y te llevará más lejos de lo que tú puedas incluso imaginar. —Después empezó a llenar huecos vacíos de la hoja con colores diferentes que, al estar unos encima de otros, se mezclaban y daban paso en su intersección a un nuevo color.
Thiago no daba crédito al espectáculo que estaba contemplando. Estaban muy cerca uno del otro. Se quedó mirando unos momentos los labios de ella. Hizo un pequeño gesto como deseando acercar sus labios a los de ella cuando Raúl apareció, rompiendo aquel momento mágico con algo que dijo pero que ninguno de los dos escuchó.
Esa noche, la chica, mirando por la ventana de su habitación, tuvo que ser sincera con ella misma y confesarse que estaba sintiendo algo por Thiago que nunca había sentido por nadie. Y de pronto, le entró miedo. Las personas solían defraudarle.
Al día siguiente recordó ese pensamiento que tuvo de miedo y se preguntó si eso había creado la distancia que ahora veía en él. No lo entendía, el día anterior parecía que iba a besarla y hoy ni siquiera le había saludado al cruzarse con ella en el pasillo. Era como si no la conociese.
—Y volvemos al presente —dije interrumpiendo la historia.
—Venga ya, no nos va a dejar así, ¿no? —comentó Arón. A lo que siguieron muchas quejas.
—Lo siento chicos pero también hay que trabajar. El próximo día continúo, os lo prometo. Tenéis que empezar a trabajar con el proyecto de construcción turístico sostenible. Recuerdo al grupo de Andrei que tenéis que hacer bocetos de los diseños de construcción para quedaros con los que más os guste y realizar el dibujo definitivo. También dibujaréis ideas sobre los jardines y el plano donde se distribuiría todo: las construcciones, los jardines y las distintas instalaciones que tendría. Y para los otros grupos me pasaré de mesa en mesa para explicaros el proceso que tenéis que seguir cada uno y me comentáis cualquier duda que salga sobre su elaboración.
Ese día, Andrei no quiso esperar a llegar a casa y, antes del entrenamiento de baloncesto, leyó la carta.
—Hoy la profesora nos deja escribir sobre lo que deseemos. Así que voy a escribirte sobre algo que no sabe nadie. La charla de hoy sobre las dependencias me ha hecho reflexionar mucho. No tengo anorexia, pero me estoy dando cuenta de que podría estar empezando a generarme un problema de alimentación.
Soy una chica que se puede describir de delgada pero, aun así, quería perder un par de kilos. Pensé que con dos kilos menos estaría en mi peso perfecto. Llevo dos semanas saltándome alguna comida y estoy viendo que cada vez tengo menos hambre y me estoy empezando a preocupar.
En la charla de hoy, Nacho decía que los desórdenes de alimentación también tienen una base emocional. Al pensar en esto, lo que he sentido me ha llevado a un gran vacío que siento hacia mi madre. Ella casi no me mira, siempre está ocupada. Solo me presta atención para controlarme y siempre me dice que tenga cuidado en lo que como, que no tengo que engordar pues si lo hago nadie me querrá. Me acabo de dar cuenta de que mi estrés por estar siempre perfecta es por influencia de ella. También por tener su aceptación y para recibir su cariño. Y justo ayer, mi abuela me enseñó unos álbumes de cuando mi madre era pequeña. En las fotos mi madre se la veía una niña bastante regordeta.
Mi abuela me dijo que mi madre lo pasó muy mal en su infancia con el tema de su peso porque los niños de su clase se burlaban de ella. Ahora la comprendo, pero no puedo dejar que me afecte a mí. Por lo menos me he dado cuenta y ahora puedo poner remedio.
Andrei le escribió como contestación la siguiente carta:
—Hola, misteriosa compañera. No sabes cuánto agradezco y admiro que te hayas abierto conmigo de esta forma. Te felicito por tu toma de conciencia y, por favor, te pido que no juegues con un tema tan importante. Si necesitas ayuda, pídela por favor. Te lo digo de verdad.
Siento cierta resonancia en algunas cosas que me explicas. Creo que todos queremos tener una buena imagen de cara a los demás. Todos deseamos que nos acepten. Pero el tema es si esa imagen que expresamos está en coherencia con nosotros o no. Todos tenemos miedos e inseguridades, yo también. Pero el miedo no puede interponerse a quién somos de verdad. Yo quiero cambiar, no quiero tener miedo a mostrarme como soy. Me he decidido y hoy hablaré con mi padre, no dejaré que pase un día más. Le diré cómo me siento, la presión que ejerce sobre mí y lo que realmente deseo estudiar y hacer en la vida. Le diré que mi sueño no es el suyo y que tengo derecho a tener el mío propio.
Decirte también que me gustaría saber quién eres, no me importa tu aspecto. Estoy empezando a sentir algo por ti y necesito saber quién eres. Si puedo ayudarte en algo, quiero estar a tu lado, lo digo de verdad.
Al día siguiente, después de darle la botella a la profesora, le entraron dudas. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Qué pasaría cuando supiese quién era de verdad? ¿Ella sentiría algo por él? Y aún tenía que solucionar lo de América. Lo peor era que aún sentía algo por América, pero lo que sentía por la chica de los mensajes se estaba haciendo cada vez más fuerte y realmente era sincero cuando le decía que no le importaba su aspecto.
Cuando recogió la siguiente botella con el mensaje de ella, Andrei estaba sudando. Al leer la carta, se tranquilizó. Ella no quería que confesaran aún su identidad, no estaba preparada y confesó sentir algo también por él. Fue sincera y le dijo que sus emociones estaban algo confundidas y necesitaba que se despejaran y se aclarasen. Se alegró muchísimo por la decisión que había tomado de hablar con su padre y le dijo que ella también había hablado con su madre. Su madre se sinceró con ella. Le contó lo mal que lo había pasado de pequeña y todos sus complejos. Al final su madre le pidió perdón pues sin querer le estaba trasladando un complejo que solo tenía que ver con ella. También reconoció que a veces había cosas que le afectaban mucho y no tenían nada que ver con ella, sin embargo, ella acababa pagándolo. Esas cosas también le dificultaban el poder estar presente con ella como merecía. Por último, su madre, para su sorpresa, le expresó lo orgullosa que se sentía de ella. Le dijo que se estaba convirtiendo en una maravillosa persona con una gran madurez. Terminaron abrazándose. Hacía mucho tiempo que no se habían sentido tan cerca la una de la otra.




Ideas sobre ecología
Andrei aunque se sentía aliviado por no tener aún que desvelar su identidad con la chica de los mensajes de la botella, no paraba de darle vueltas a la cabeza pensando en quién podría ser.
Necesitaba más tiempo para aclarar sus emociones pero al mismo tiempo estaba impaciente por descubrir quién era la chica con la que se escribía.
Descartó a Nerea, era una chica muy bonita pero no se la podía describir de delgada como le había dicho la chica de la carta. Pensó que para Nerea tener unos kilos de más nunca había sido un problema para mostrarse siempre impecable en su aspecto, cuidando todos los detalles a la hora de vestir.
Andrei pensaba que en realidad esos kilos de más la hacían más atractiva y siempre era lo que ella expresaba abiertamente.
—No entiendo por qué está de moda ser delgada, las curvas son lo que hace que una mujer sea más atractiva —esto es lo que le había oído decir en más de una ocasión. Y admiraba esa determinación.
Al día siguiente en el patio, Andrei observaba a Anna de lejos.
Solo faltaban cinco minutos para que tocara el timbre para volver a clase y Anna tenía el bocadillo en la mano sin haberlo desenvuelto siquiera para comérselo.
Junto a Andrei estaba América que le estaba hablando pero la atención de este no estaba con ella. No escuchaba sus palabras. América se percató y ya no pudo más.
—¡Andrei! No me estás escuchando. ¿Qué te pasa con Anna? —le gritó.
—Nada —dijo,, volviendo la atención a ella.
—No es cierto. Mira Andrei, yo no puedo continuar así. Yo quiero estar con alguien que quiera estar conmigo, que esté presente y desde hace tiempo tú no lo estás.
—Disculpa América. Tengo un montón de cosas en la cabeza pero no me pasa nada con Anna.
—Me da igual, Andrei. Últimamente estás de mal humor y lo pagas conmigo. No me cuentas nada y no veo ningún interés por estar cerca de mí. No pasa nada Andrei, el tiempo que hemos compartido juntos no te obliga a nada. Pero yo me tengo que querer lo suficiente para tener la valentía de dejarte libre. No quiero ser un deber para nadie. Tengo el derecho de estar con quien quiera estar a mi lado y tú, Andrei, está claro que no tienes ningún interés. Así que creo que deberíamos dejarlo.
—No América, disculpa. Te prometo que estaré más centrado a partir de ahora.
—No Andrei, lo siento —y se marchó sin que pudiera añadir algo más a la conversación para convencerla.
Andrei no la siguió. Se quedó parado pensando. Quizá era lo mejor pero, aunque sentía algo muy fuerte por la misteriosa chica de los mensajes, no podía dejar de sentir un peso en el corazón por la ruptura de América, un peso que no se le fue tan fácilmente.
Pasaban los días y ese peso se fue aligerando gracias a las cartas de las botellas y con la atención al proyecto de construcción de turismo sostenible, en el que disfrutaba enormemente.
Aún no había hablado con su padre y se avergonzaba de ello pues, en las cartas, había dicho que iba a hacerlo.
Estaba a punto de entrar en clase. Le tocaba ciencias con el profesor Martín, su tutor.
—¡Buenos días, chicos! ¿Habéis recogido ideas para añadir al proyecto como tips para cuidar el planeta?
Raúl fue el primero en exponer su idea.
—Creo que algo muy importante, sobre todo ahora que se acerca la navidad, es concienciarnos de qué tipo de regalos hacemos. Es importante no hacer regalos que no sean útiles y en poco tiempo puedan ir a la basura. Además, hay muchos regalos que están hechos con materiales sostenibles o reciclados. Entre estos estarían los juguetes de madera y muñecas de trapo, la cosmética natural con ingredientes naturales y hechos a mano, los cepillos de dientes ecológicos de bambú, cajas de madera, tablas de madera con mensajes positivos para adornar la casa y mantener a la persona en un estado mental y emocional positivo y un largo etc.
—¡Muy bien Raúl! Además, creo que todos tendríamos que tomar conciencia de que a veces escogemos los regalos por tener un precio más bajo y no estamos teniendo en cuenta que quizá bajo este precio hay una explotación del trabajador. Un precio alto muchas veces significa calidad, un proceso en su elaboración más ecológico y un trato más justo con los trabajadores que realizan el producto. Son cosas importantes a tener en cuenta al elegir los regalos. —Hice una breve pausa y pregunté: —¿Qué otras ideas tenéis? —Diana, la mejor amiga de América tenía la mano levantada desde hacía rato. —¡Cuéntanos Diana!
—Bueno, yo me he dado cuenta de la cantidad de ropa que compramos innecesariamente, a veces es exagerada. Mi idea sería reciclar la ropa, cortando las prendas, añadiendo nuevos trozos de tela o adornos para crear un nuevo diseño. Así tienes ropa diferente, no hacemos ese consumo excesivo y la billetera también lo agradece.
La idea de América se incorporó también a estos tips.
—En algunos supermercados están poniendo a la venta unas bolsas con rejilla que sustituirían a las bolsas de plástico. Creo que en los tips deberíamos fomentar el uso de estas bolsas, así reduciríamos muchísimo el plástico.
Andrei no podía remediar escucharla con una pizca de tristeza en su corazón.
—Pues yo he visto otra forma para reducir el plástico. En el mercado han puesto una nueva parada con bidones de líquidos de limpieza. Tienes que traer una botella vacía de casa y te la llenan. Así reducimos el plástico de las botellas nuevas. Desde jabón para la lavadora, para los platos, abrillantador, quita manchas... y además estos líquidos tienen un porcentaje de químico mucho más inferior que los normales —comenta también Oriol.
—Aplaudo la iniciativa de esta empresa. ¿Qué más ideas tenéis? ¿Andrei tienes alguna? —dice Martín viendo que Andrei tenía la mano levantada.
—Bueno, yo he estado investigando sobre una máquina de ozono que en algunos hogares, lavanderías y hoteles se han empezado a instalar. Es una máquina que se suele instalar en las lavadoras. Gracias a ella no se necesita jabón para lavar, ni tampoco ningún otro tipo de producto. Quita manchas, elimina los olores y mata virus y bacterias.
—¡Anda ya! —exclama Arón un poco incrédulo.
Andrei continúa con su explicación sin que su intervención aparentemente le afectase.
—Su efectividad es gracias a poder aplicar agua ozonizada, ozono en aire. La partícula se descompone y libera átomo de oxígeno y dos de oxígeno molecular, lo que se traduce en la eliminación y neutralización de manchas, olores y contaminantes biológicos al instante.
Al utilizar el ozono, gracias a su gran poder desinfectante, no es necesario utilizar agua caliente en los ciclos de lavado, lo que implica un ahorro en el consumo de agua caliente en torno al 85 % y entorno casi un 50% en el ciclo de secado. El ozono reduce la retención de agua en la ropa y por eso la reducción también en el tiempo de secado. Todo esto es muy favorable para las lavanderías, hoteles y, por supuesto, perfecto incluirlo en nuestro proyecto de turismo ecológico. Además, al no tener agentes contaminantes obtenemos aguas residuales más puras y limpias.
—¿Y solo es para aplicarlo a la lavadora? —le preguntó el tutor.
—No, se puede usar el agua sacada de la máquina de ozono para limpiar suelos, cristales, baño, etc.
—Muy interesante Andrei. Pasarle toda la información al grupo de Diana para que la pasen a limpio y lo resuman en una memoria de tips para cuidar el planeta. Y lo de la máquina de ozono lo añadiremos también en la memoria del proyecto de construcción turística ecológica para concienciar sobre realizar un turismo más beneficioso para el planeta. Añadiremos también en este proyecto de turismo el uso de servilletas recicladas o de tela, vasos de cristal y platos de cerámica en vez de papel y todo lo que se os ocurra para usar en los restaurantes o zonas de comidas. En cualquier evento y en los hoteles se produce mucha basura y toda idea es buena para reducirla. Nos vemos el próximo día y cualquier idea que surja más la añadimos.
Por mi lado, en mis clases de plástica y lengua, cada día iba añadiendo una parte más de la historia que les estaba contando.
Nuestra protagonista había vuelto a poner su escudo de protección y se había vuelto a aislar del mundo a través de sus dibujos y relatos. Esta era su forma de protegerse de los demás, en los dibujos podía crear seguridad y amor, y nadie la rechazaba. En la vida real era todo más complicado.
—Había sido una estúpida al pensar que Thiago pudiera albergar algún sentimiento hacia ella —pensaba continuamente.
Pero al cabo de unos días, Thiago la saludó como si estos últimos días en los que la había ignorado totalmente no hubiesen existido. Thiago al ver que no devolvía su saludo fue tras ella.
—¿Por qué no me devuelves el saludo?
—Y me lo preguntas tú. Esto sí que es gracioso.
Thiago al comprenderlo se quiso explicar.
—Lo siento. Sé que aparentemente no tengo justificación. Pero hay un motivo de mucho peso detrás de mi comportamiento. Es algo que no puedo explicarte. Sé que no tengo ningún derecho a pedirte que confíes en mí, pero necesito que lo hagas. Me gustas muchísimo, por favor no me rechaces.
—Pero ¿de qué vas? ¿Quién crees que eres? Has estado días ignorándome totalmente. A mí también me gustabas. ¿Cómo crees que me he sentido? Y ahora no me puedes explicar tu comportamiento. Perdona, pero cuando quieres estar con una persona no te comportas así.
—No pretendo justificarme pero realmente hay un motivo de peso.
—¿Cuál? ¿Qué te avergüenzas de estar conmigo?
—Por supuesto que no. ¡Nunca!
—No insistas, no quiero saber nada de ti.
Y se marchó sin que Thiago pudiera impedirlo. Este comprendió que lo había fastidiado totalmente y no sabía cómo repararlo. Lo peor era que no le podía explicar el motivo. Pasaron los días y Thiago intentaba acercarse a ella de todas las formas posibles y por haber pero sin éxito. Estaba desesperado, ya no sabía qué hacer pero tenía claro que no iba a rendirse. Encontraría la forma.
Cada día, la chica encontraba en su taquilla una flor silvestre y una tarjeta. En la tarjeta cada día le describía una faceta de ella que le gustaba y admiraba.
La adolescente no sabía qué pensar. Pasaban los días y Thiago parecía que no se iba a rendir. ¿Y si hubiese algún motivo realmente de peso para su comportamiento cuando la había ignorado? Estaba confundida y no sabía qué pensar. Además, echaba de menos esos momentos donde habían compartido un espacio juntos. Su escudo protector se estaba agrietando. ¿Llegaría a romperse y desaparecer?




Fiestas de Navidad paralelas en el tiempo
Una noche nuestra adolescente tuvo otra vez un sueño y lo sintió muy real. Vio todos los detalles con mucha exactitud, sus texturas, los colores brillantes y las emociones muy intensas. Se levantó sudando por la vivencia de todas las emociones y enseguida buscó su bloc. Cuando lo alcanzó a ver, lo cogió y con un lápiz y colores empezó a dibujar su sueño para no olvidarlo. Pensó que quizá en él encontraría la forma de comprender a Thiago. Ella creía que a través de los sueños nuestro inconsciente nos envía mensajes y, a través de su simbología, podemos resolver y descifrar cosas que nos pasan en el día a día.
Se dibujó dentro de una jaula suspendida en el aire. Llevaba un jersey de tirantes azul oscuro ceñido con una puntilla en la parte superior y una falda larga hasta el suelo, también del mismo azul. Debajo dibujó una pequeña isla rodeada de mar que coloreó de distintas tonalidades de azul mezclados con algún verde. En la isla dibujó una palmera y debajo de esta un cofre de tonos dorados y negros con aspecto antiguo. “Un secreto encerrado que dará paso al amor”, escribió. Estas eran las palabras que escuchó en su sueño. Al otro lado de la hoja dibujó un barco de papel, que adornó de letras como si estuviera hecho de papel de revista o periódico. Sobre el barco, dos piratas con máscaras que luchaban con espadas y para acabar dibujó un camino en el mar guiado por peces que llegaban hasta la isla donde ella estaba encerrada y suspendida en el aire. Volvió a recordar y revivir las emociones de su sueño: dos piratas enfrentados, luchando por ella. Finalmente, uno vence, despojando al otro de su espada. Ambos se quitan la máscara. Aún recordaba su sorpresa dentro del sueño: los dos eran Thiago y, ahí, es cuando despertó.
Su madre la llamaba.
—¡Baja en seguida! Vas a llegar tarde al instituto.
Miró el reloj. ¡Dios mío, qué tarde era! Esa mañana todo fueron prisas. Preparó como pudo su mochila, sin revisar si estaba llenándola de más. En el desayuno se manchó la chaqueta y, como ya no tenía tiempo de subir a cambiársela, se la ató en la cintura y la llevó todo el día así a pesar del frío.
Al llegar al instituto vio otra vez la flor y la tarjeta en su taquilla. Thiago la saludó con una dulce sonrisa. La observaba y rió con cariño por dentro por su aspecto. Llevaba una coleta alta, añadiendo varios mechones caídos de más a los que solía tener normalmente. Observó incluso que llevaba una zapatilla diferente en cada pie. Estaba claro que esa mañana había sido muy movida para ella. Y se volvió a fascinar por su belleza diferente, descuidada y salvaje. Pero ella no le devolvió el saludo, lo que le entristeció.
Rubén, el tutor, ese día les anunció algo que alegró a todos enormemente y que a la protagonista de la historia sorprendió.
—Como sabéis, el instituto desde hace dos años celebra en navidad una fiesta para todos sus alumnos y profesores. La fiesta es de disfraces y este año el tema es “Navidad Pirata”, por lo que todos tenéis que venir disfrazados de piratas y con antifaces.
¡Qué casualidad!, pensó la chica, aunque empezaba a pensar que no era tanta la casualidad sino más bien sincronicidades que la llevaban de sus sueños a la realidad.
Prácticamente, todas las conversaciones de alumnos y profesores, días anteriores a la fiesta, iban enfocadas a la fiesta. Hablaban de qué disfraz ponerse y cómo hacerlo. En clase de plástica realizaban árboles de navidad con papel y cartón, además de todo tipo de adornos para la fiesta, realizado todo manualmente. Este trabajo, lógicamente, contaría para la nota.
¡Llegó el día tan esperado! El colegio estaba precioso, lleno de luces y adornos hechos con materiales reciclados pero con muy buen gusto. Los adornos estaban pintados de verde, violeta y plateado.
Thiago llegó pronto a la fiesta. Llevaba una peluca con rastas, un pañuelo rojo cubriendo parte de la cabeza y un sombrero de pirata negro con el dibujo de una calavera blanca. También llevaba unos vaqueros que había agujerado de forma exagerada, una camisa blanca y un antifaz negro. Al entrar en el salón de la fiesta, Thiago se sorprendió de lo bien que había quedado toda la decoración junto a las luces. A un lado había un enorme árbol de navidad que habían hecho con papel reciclado rizado que después habían pintado de verde y todos los adornos del árbol que colgaban con cuerdas de fibras naturales eran de cartón marrón con distintas siluetas: círculos, estrellas, corazones, mariposas, lunas... Detrás, cada uno, como era tradición en la fiesta, escribieron un deseo.
Thiago buscó con su mirada a la chica, cosa que no le iba a resultar muy fácil por los disfraces y máscaras. De pronto la vio. Pudo reconocerla enseguida, a pesar de su disfraz y su pequeño antifaz, también negro y que no tapaba del todo sus pecas traviesas. Llevaba el pelo suelto y las luces del salón potenciaban su color rojizo. Llevaba una camisa blanca ceñida al cuerpo que le dejaba libre los hombros, con un chaleco y una falda marrón, imitando al cuero. Admiró otra vez su belleza.
Thiago se quitó su antifaz para que lo reconociera y se acercó a ella. En ese preciso instante sonó una canción lenta, hermosa y muy romántica. Sin dejarle tiempo a que ella reaccionara, la cogió del brazo. Cuando ella pudo reaccionar se encontraba entre sus brazos bailando una balada con él. Podría haberse apartado y marchado pero su cercanía hizo que sus emociones la embaucaran de tal forma que simplemente se dejó llevar. Durante lo que duró la canción no pronunciaron una palabra, solo reinaba su total presencia y todas las emociones producidas por su cercanía.
Thiago sintió un pequeño triunfo en su jugada y no se atrevía a decir una palabra para no estropear aquel momento tan mágico. Viendo que pronto iba a terminarse la canción, observó la puerta abierta que daba al patio y, como si de una estrategia se tratase, la fue llevando hasta encontrarse bailando solos en el patio con una luna casi completamente llena. Al terminar la canción se soltaron y antes de que ella pudiera decir nada, Thiago intervino.
—Por favor, antes de que me rechaces otra vez, escúchame un momento. No pretendo justificar mi actitud errónea pero te juro por lo que más quiero en este mundo que hay una explicación que no tiene que ver contigo y no puedo contarte. Pero quiero que seas sincera contigo porque es la excusa perfecta para volverte a esconder. Tienes tanto miedo a que te hagan daño que te escondes del mundo a través de tus dibujos y relatos. Y esto te impide vivir de verdad. En la vida hay que arriesgarse porque sino te pierdes muchas cosas. Mírame a los ojos y dime que no sientes nada por mí y dejaré de molestarte.
Se quedaron unos instantes sin hablar, mirándose a los ojos y con las emociones a flor de piel. Ella sabía que sus palabras habían abierto una verdad. Y en ese momento los labios de Thiago se acercaron a los de ella, uniéndose en un beso que parecía no tener fin.
Y volviendo al presente, a mi historia, las sincronicidades se dieron de tal forma que se acercaba también la fiesta de Navidad en el instituto.
—Os recuerdo que en un mes y medio tenemos también nuestra fiesta de Navidad que este año es sobre la Edad Media.
Varios aplausos siguieron a mis palabras. Parecía que el tema de este año les encantó a la gran mayoría. Paramos en mi clase un poco el proyecto para poder hacer los adornos navideños pero los mensajes en las cartas continuaban.
Andrei y su misteriosa compañera cada vez hablaban de más cosas y su conexión era más que evidente.
Un día, a Andrei se le ocurrió algo mientras daba vueltas nervioso por su habitación. Necesitaba avanzar con la relación que tenía con la chica de los mensajes de la botella, pero esta le insistía que aún no se sentía preparada. Así que le propuso algo.
—¡Hola compañera! Te propongo algo. Respeto tu decisión de no desvelar aún nuestra identidad, pero quiero estar contigo en la fiesta de Navidad. Me encantaría bailar contigo. Así que se me ha ocurrido encontrarnos en un lugar del patio disfrazados con peluca y una máscara que nos cubra toda la cara para que no podamos apreciar quién somos. Supongo que dirás que nuestras voces nos pueden delatar. Para solucionarlo, te propongo que vayamos con una libreta y bolígrafo. En vez de hablar, todo lo que queramos decirnos lo haremos escribiéndolo tal como lo estamos haciendo ahora.
Piensa que me has robado el corazón y sería una forma de compensarme.
Espero tu confirmación.
Cuando ella lo leyó, no podía parar de releer estas últimas frases. “Piensa que me has robado el corazón y sería una forma de compensarme. Espero tu confirmación”.
Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de ella. No podía negarse. Aunque no quería aún que desvelaran sus identidades, pues tenía miedo de perder aquella magia que se había creado entre ellos, deseaba estar con él en la fiesta. Así que aceptó su propuesta.
Durante los días posteriores, todo el instituto estuvo centrado en la tan esperada fiesta.
¡Y llegó el día! Ese año toda la decoración de la fiesta y del árbol era de tonos verdes, rojos y dorados, siempre acompañada de las luces. La pareja se había quedado al lado del árbol de navidad situado aquel año en el centro de la pista de baile. Un árbol que cada año era más grande y hermoso. Para poder reconocerse quedaron que ella llevaría una máscara que le cubriría todo el rostro de color blanco con adornos dorados y él otra completamente negra.
Andrei estaba muy nervioso. Cuando llegó la chica, él ya hacía rato que estaba esperando. La chica se acercó a él y sacó de un bolso pequeño que colgaba de su hombro, decorado a juego con el vestido, una pequeña libreta y un lápiz. A continuación le escribió: —¿Eres tú? —y le entregó la nota. Acto seguido, él sacó también una pequeña libreta de su bolsillo y escribió: —Si soy yo.
Los dos se quedaron unos momentos sin saber qué decir, bueno para ser más concretos sin saber qué escribir. Ella lucía un vestido de la Edad Media muy hermoso, con distintas tonalidades de verde y algún pequeño adorno que brillaba con las luces de la fiesta. Llevaba una peluca de pelo color castaño con un pequeño recogido que dejaba caer muchos tirabuzones. Andrei llevaba también una peluca de color castaño pero la de él mucho más oscura con una media melena. Llevaba puesto un pantalón negro y un jersey al estilo medieval de color rojo oscuro con unos adornos en el cuello dorado. Como último complemento llevaba un cinturón ancho y marrón imitando al cuero.
Sin haberlo hecho a propósito, los colores de sus disfraces hacían juego con los colores de la decoración de la fiesta.
Después de unos momentos incómodos, Andrei le preguntó:
—¿Te apetece pasear por el patio?
—Sí —fue la contestación de ella.
Una vez en el patio, Andrei quiso indagar sobre el tema de la dieta. —¿Cómo tienes el tema de la alimentación?
—Ya ha pasado a la historia. Afortunadamente, no ha tenido mayor repercusión. Estoy comiendo perfectamente, el hambre me ha vuelto. A veces pienso si no hubiese escuchado la charla que nos dio aquel chico que me hubiese pasado. Vi claro de dónde venía la tontería de no comer y adelgazar más.
—Hay que ir con cuidado pues, se puede empezar como una simple dieta, pero si no se hace bien y con algún profesional de apoyo puede transformarse en un verdadero problema de salud. Tengo una prima que hace años hizo una agresiva dieta para adelgazar que le provocó graves problemas estomacales y que aún no ha solucionado del todo aunque ha ido mejorando.
—Afortunadamente, estoy siendo consciente del problema que me hubiera podido ocasionar. La charla de Nacho y mi visita a mi abuela hizo que tomara conciencia de que la delgadez no es mi problema, que este tema del peso tenía más que ver con mi madre. La verdad es que los profesores nuevos de este año, su forma de dar las clases y todos esos ejercicios de desarrollo personal me están ayudando muchísimo a conocerme y entenderme.
—A mí lo que más me fascina es que ellos en sí no te sermonean ni te dicen las cosas que haces bien o las que no. Eres tú quien te das cuenta a través de esos ejercicios tan originales.
Pasaron las horas sin que apenas se dieran cuenta, escribiéndose notas para comunicarse, lo que resultaba tan extraño, misterioso y original a la vez.
Era como si estuvieran interpretando una obra de teatro sin voz, como las antiguas películas, solo con notas y con disfraces.
—Tengo un regalo para ti —le escribió Andrei, sacando de su bolsillo un pequeño regalo envuelto de papel marrón reciclado y un bonito lazo de cuerda de fibra natural teñido de rosa.
—¡Vaya! Gracias. Veo que te has tomado muy en serio los tips para cuidar el planeta. Ya estás poniendo en práctica lo de usar papel reciclado. Pero yo no tengo ningún regalo para ti —le escribió ella.
—No importa. Es algo que deseaba darte como símbolo de nuestra amistad.
Ella desenvolvió el pequeño paquete. Al abrirlo apareció una pequeña botella de cristal y dentro había una pluma blanca. Se quedó sin habla, bueno, sin habla no sin palabras escritas hasta que, después de unos minutos contemplando y sintiendo su regalo, le escribió: —Me gusta muchísimo, no podías haber elegido un mejor y original regalo que realmente representa lo que hay entre nosotros.
Entonces él le escribió.
—Me gustas —y le dibujó un corazón.
—A mí también.
—Pues déjame ver quién eres.
—¡No, aún no! —le escribió nerviosa.
En ese preciso instante, un grupo grande de alumnos salió al patio. Ella aprovechó ese momento para mezclarse con ellos y, frente a la confusión y caos que crearon en un instante, desapareció sin que él se diera cuenta. Andrei la buscó por todas partes sin éxito.




Conversaciones difíciles
En el siguiente mensaje en la botella, Andrei le pidió explicaciones por su desaparición.
—¿Por qué desapareciste así? Respeto si aún no quieres que confesemos nuestra identidad pero tengo que decirte que estás actuando igual que la protagonista de la historia que nos cuenta Bianca. Ella se escondía bajo sus dibujos por miedo al rechazo. Tú me hablas de valentía. ¿Y dónde está la tuya? Yo tengo montones de miedos, lo confieso, pero no me da miedo saber quién eres. Me gustas tú, el cómo eres, la conexión y las cosas que tenemos en común, independientemente de tu aspecto. Y claro que me da miedo que no te guste cuando sepas quién soy pero quiero arriesgarme. Lo que siento cuando leo tus palabras es más fuerte que el miedo. ¡Démonos una oportunidad!
Al terminar de escribir estas palabras, se levantó y tomó una fuerte determinación. Ahora mismo iba a hablar con su padre y tendrían esa conversación que hace tiempo tenían que haber tenido. Salió de su habitación y se dirigió al salón donde estaba.
—Papá, tengo que hablar contigo.
—Me tengo que ir hijo, tengo una reunión muy importante y estoy llegando tarde. Al volver hablamos, te lo prometo.
La conversación que tanto miedo le daba tendría que posponerse.
Al día siguiente, en mi clase continué con la historia de los adolescentes.
Después de la fiesta, la relación de Thiago y la chica se hacía cada vez más entrañable y sus encuentros eran cada vez más a menudo. Estos pasaban horas charlando y hablando de montones de temas diferentes. Las risas, los dibujos de ella plasmando sus temas de conversación, eran ya algo natural en sus encuentros. Un día sin más, Thiago se puso muy serio con ella y le dijo: —¿Sabes que me gustas de verdad?
—Sí, eso creo.
—Te pido que no juzgues si en algún momento no entiendes mi forma de actuar. Solo quiero que confíes en lo que siento por ti, pues es auténtico.
—¿Por qué me dices eso, Thiago? —no consiguió una respuesta pues tenían que entrar ya en clase.
Al día siguiente, Thiago le saludó como siempre pero ella lo sentía raro. Le hablaba pero era como si estuviese en otro sitio. Pasaron dos días donde prácticamente no pudieron coincidir. Al tercer día lo buscó en el patio. No lo encontraba por ningún sitio. Después de un rato buscándolo, lo vio a lo lejos peleando con otro chico de su misma estatura y corporalidad. Después de unos empujones bruscos, se separaron y cada uno se fue por un camino. Pudo apreciar en el rostro de Thiago un gran enfado. Nunca le había visto así. No pudo ver la cara del otro chico y se preguntaba quién sería. Entonces se acordó del sueño que había tenido donde Thiago, vestido de pirata, se peleaba con alguien, aunque en el sueño las dos figuras que se peleaban eran el mismo Thiago.
Las sincronicidades hicieron que aquel día Rubén en tutoría les hablara de los conflictos con otras personas.
—Hoy vamos a hablar de cómo resolver conflictos con otras personas. Para empezar, os diré que no intentéis hablar con otra persona dentro de la emoción que os está atrapando. Dentro de esta es imposible llegar a un acuerdo. Cuando nuestras emociones no están en armonía, nuestro intelecto no está en un estado óptimo para hacer las conexiones necesarias donde encontrar soluciones. Y normalmente decimos cosas de las que después nos arrepentimos. También es importante comprender que la forma en como te comunicas con el otro determinará un resultado satisfactorio o no. Hay que preguntarse si de verdad se quiere solucionar el conflicto o si solo se quiere tener razón. Si vas atacando a la otra persona, diciéndole lo que te molesta, lo normal es que el otro se defienda. A nadie le gusta que le ataquen aunque puedas tener razón. En cambio, si en vez de atacar, le hablas de cómo te has sentido, de tus propias emociones y necesidades, es más factible que pueda empatizar contigo y corregir su actitud. Y algo muy importante es entender que no hay verdades absolutas y que la interpretación de la realidad depende del programa instalado dentro de la persona. Os voy a poner un ejemplo. Imaginaros un chico que de pequeño fue abandonado por su madre. Aquí no importa el porqué fue abandonado. El tema es que así fue y se instaló en él un programa de abandono. Esto va a hacer que muchas cosas de las que le pasa las sienta como abandono cuando a lo mejor no lo son. Ahora es adolescente y tiene un amigo. Han quedado para hacer un trabajo y su amigo no ha acudido porque a última hora le salió una urgencia y no le dio tiempo de avisar. Como tiene un programa de abandono, en lugar de preguntarle a su amigo qué ha sucedido, directamente ha pensado que le ha dejado plantado expresamente. Y sus reacciones frente a lo sucedido por su creencia equivocada podrían enredarlo todo aún más.
Algo muy importante que tenéis que comprender y que realmente no es fácil es que, aunque nos cueste entenderlo, bajo toda acción aunque sea cruel de otra persona, siempre hay una intención positiva y una necesidad legítima que necesita cubrir. Lo que no implica que tengamos que aceptar ese trato hacia nosotros.
Y para que lo entendáis mejor, vamos a realizar un ejercicio a través de una visualización donde podréis ir hacia un punto de conexión para encontrar una solución al conflicto con el otro.
—Y ahora interrumpo la historia porque vamos a hacer todos el mismo ejercicio que les dijo Rubén en la historia. América pensó que la profesora les hacía partícipes de aquella historia con esos ejercicios que intercalaba en medio de su narración. Se preguntaba si esa historia sería real y si era su historia con el tutor. Se notaba que había cierta atracción entre ellos aunque intentaban disimular. Pero entonces recordó que aunque en la historia que les contaba no había nombrado el nombre de la chica, sí que lo había hecho del chico y era Thiago. Su tutor era Martín y no Thiago, así que la incertidumbre de la historia seguía presente.
—Antes de nada, vais a recordar un conflicto reciente con alguien, una pelea o algo que os haya molestado, de otra persona hacia vosotros. Pensad dónde estabais y qué sucedió. Después, con un par de frases, describid el conflicto. —Les dejé tiempo para escribirlo y continué. —Ahora vais a cerrar los ojos y haréis varias respiraciones profundas, cogiendo aire por la boca y expulsándolo por la nariz. Varias veces y a vuestro ritmo. Cuando sintáis que vuestro cuerpo está más relajado, centraréis la atención en vuestro corazón, sintiendo en él una sabiduría más allá de la que sois conscientes. Y vais a pedir que, desde el corazón, como si fuese un proyector, os proyecte delante una imagen de dos piezas de un puzzle que van a representar: una pieza serás tú y la necesidad que tienes del otro; y la otra pieza representará a la otra persona y la necesidad que tiene con ese comportamiento hacia ti. La forma de cómo están dispuestas las piezas hablará de vuestra relación. Las piezas pueden tener colores, texturas, dibujos, formas diferentes... y todo es correcto. Os recuerdo que tenéis que intentar no poner vosotros de forma lógica la imagen sino más bien, tenéis que dejar que os venga a vosotros la imagen sola, sin presión. Después, fijaros a nivel visual qué información os está dando sobre vosotros y sobre la otra persona. Observar si esas dos piezas encajan o no, si están separadas o no, si hay mucha o poca distancia entre ellas, etc... Primero observad y después sentid las piezas del puzzle. ¿Qué emoción hay en cada una de las piezas? ¿Qué sensación general te producen las dos? —dejé unos momentos para que la información les pudiera llegar adecuadamente y continué diciéndoles. —Cuando lo sintáis, abrid los ojos y apuntad y dibujad las piezas del puzzle para no olvidarlas. Después, contestad las siguientes preguntas, recordando las imágenes de las piezas. Referente al otro: ¿Para qué crees que se comportó así? ¿Cuál era su intención? ¿Cuál es su necesidad en ese conflicto? Y referente a ti: ¿Qué necesitas del otro? ¿Para qué necesitas eso del otro? Escribid las contestaciones y después, quien quiera, las podrá compartir para poder aprender todos.
Después de un par de minutos, pregunté: ¿Quién quería compartirlo? América fue la primera.
—Mi conflicto es con mi madre. Siempre tenemos peleas sobre la limpieza y el orden de mi habitación. Ella quiere que esté todo perfecto, sin pósters en las paredes, cama perfecta, zapatillas dentro del armario, encima del escritorio no tiene que haber nada, ropa en su sitio... Y a mí me crea un estrés enorme. Tengo que confesar que sí, a veces tiene un poco de razón pero es que el tiempo no me da para más. Y me apetece tener los pósters porque son cosas que me gustan y le dan a la habitación mi personalidad.
—Vale. Cuéntanos, ¿cómo eran las piezas del puzzle?
—Eran dos piezas de puzzle con formas diferentes. Una circular y la otra cuadrada. Podía observar cómo, a pesar de sus diferentes formas, podían encajar perfectamente pero estaban alejadas una de la otra. La de mi madre era cuadrada y dentro había una imagen de un vaso totalmente transparente y limpio. El para qué de su conducta con estas discusiones primero había escrito para que las cosas se hagan a su manera porque piensa que es la única forma posible de hacerlo pero, al intentar ver qué sensaciones me transmitía ese vaso, me he dado cuenta de que en ella hay una necesidad de limpieza, orden, seguridad y sobre todo una necesidad de que respete lo que dice. Es como si para ella esto fuese muy importante. Después pensaba que mi madre últimamente está trabajando mucho y supongo que necesita ese orden y esa paz para equilibrar su excesiva actividad diaria.
—Muy bien América. ¿Y tu pieza, cómo era?
—Era circular y dentro había una estrella brillante, muy bonita y con mucho potencial, y también he sentido una gran necesidad de que se me respete.
—Así que podemos ver que al final tanto tu madre como tú necesitáis lo mismo: respeto. Ahora, cerrad todos los ojos un momento y unid las piezas. ¿En qué imagen se transforma? Observad a nivel visual la imagen y sentirla también. ¿Qué emoción hay con la fusión de las piezas? Cuando tengáis toda la información, abrid los ojos.
Dejé un tiempo e invité a América a continuar con su ejemplo. —¿En qué nueva imagen se han transformado tus piezas?
—El vaso se ha transformado en maceta con la imagen de la estrella en la parte frontal, lleno de tierra y dentro una planta con flores. Mientras lo miraba pensaba que quizá podría tener la habitación un poco más ordenada ya que haría que mi madre estuviera más relajada. Y si está relajada podría estar más abierta a entender que necesito mis pósters. Necesito que respete mi gusto y que entienda que no es necesario que esté todo tan perfecto. La imagen me ha hecho sentir que realmente nuestra relación puede ir hacia algo muy hermoso y fértil como la planta de dentro de la maceta.
—¡Ojalá todos los conflictos de las personas llevasen a este tipo de conciencia! Hay algo que tenéis que comprender. No podemos obligar a los demás a que nos den lo que necesitamos: ya sea respeto, amor, tranquilidad, etc. Pero nos lo podemos dar nosotros. ¿De qué forma o en qué acciones me puedo respetar, dar amor y obtener tranquilidad por mí mismo? Una vez que yo esté lleno, puedo ir a la otra persona expresando mis sentimientos y no tanto con un ataque a su ego, con lo que solo conseguiría que se defendiera o me atacara. Si yo expreso mis emociones y mis necesidades siempre, la otra persona puede estar más receptiva y abierta a lo que le decimos.
Andrei observaba a América. Admiró su valentía al exponerse de aquella forma delante de toda la clase y sus emociones volvieron a confundirse mientras se maldecía para sus adentros.
—De deberes, pasad a limpio la imagen de la fusión de las dos piezas, pero hacerla con condiciones. Lo más trabajada posible y coloreándola. Detrás de la hoja escribid vuestra conclusión. Y os recuerdo que puntuaré tanto la forma correcta al construir las frases como las faltas de ortografía.
América reflexionaba sobre el ejercicio que había hecho sobre el tema de la limpieza de su habitación y sobre la relación con su madre. Se daba cuenta de que la relación entre ambas cada vez evolucionaba más. Al tomar conciencia de las cosas también cambiaban las situaciones y estaba aprendiendo a conocer y empatizar con su madre más que nunca. Una sensación de gran paz empezó a llenar su corazón.
Cuando Andrei llegó a casa estaba más calmado y su padre estaba en el salón leyendo un periódico. Era la oportunidad de tener por fin aquella conversación que tanto le asustaba. Respiró profundamente y le dijo —Papá, quiero hablar contigo.
—Claro, dime. Ah, por cierto ya están las fechas del nuevo campeonato de baloncesto.
—Papá, no quiero participar en el campeonato.
—¿Pero qué dices?
—Hace tiempo que quería hablar contigo sobre esto. Mi futuro no es el baloncesto. No quiero que sea mi futuro. Me gusta pero no quiero la presión de las competiciones.
—Si estás agobiado podemos buscar la forma...
—¡¡No!! —le gritó Andrei. —No me estás escuchando. No me gusta lo suficiente como para dedicarme a ello. No quiero entrenar tanto, ni competir. Solo quiero jugar para divertirme y no quiero malgastar tanto tiempo.
—Pero Andrei, eres bueno en eso. Puedes tener un gran futuro.
—Ese es tu sueño, no el mío. Yo no quiero ese futuro. Me interesan otras cosas. Estamos haciendo un proyecto nuevo en el instituto de arquitectura bioclimática y me he dado cuenta de que me apasionan estos temas. Yo quiero estudiar arquitectura bioclimática y no quiero invertir tanto tiempo en el baloncesto.
—¿Pero... y todo el dinero y tiempo invertidos estos años en el baloncesto? Andrei, eres muy bueno, puedes tener un gran futuro y de forma fácil. Puedo pagarte la carrera de deportes, pero con esta otra carrera de la que hablas tendrías que irte fuera y, con lo que gano, no sé si puedo pagarla.
—Si tú no puedes, trabajaré los veranos y me la pagaré yo. No es un capricho, es lo que quiero estudiar. Lo tengo claro y no voy a renunciar a ello.
—Creo que estás cometiendo un error, estás confuso. No te precipites...
—¡Lo tengo más que claro! Eres tú quien no quieres escuchar.
—Hablaré con tu profesor.
—Ni se te ocurra. Ya sabía yo que no podía hablar contigo. Tú no escuchas nada. Nunca te has preocupado de saber cuáles son mis propios intereses.
Andrei salió del comedor enfadado pero teniendo más claro que nunca cuál era su sueño.
Durante los días que siguieron, Andrei y su padre, casi no se dirigían la palabra. Su padre fue a hablar con su tutor.
—Andrei quiere echar a perder todos estos años de entrenamiento en el baloncesto por culpa de ese estúpido proyecto que está llevando entre manos. Su entrenador me dijo que en este campeonato iban a venir entrenadores muy importantes que podrían ficharlo. ¿Sabe lo que podría suponer esto para el futuro de Andrei?
—¿Y qué es lo que quiere Andrei?
—Andrei no sabe lo que quiere.
—Creo que se equivoca. No conoce a su hijo. Es el alumno más involucrado en el proyecto. El interés que tiene su hijo por esos temas es algo indiscutible y su capacidad inmensa.
Estuvieron un buen rato discutiendo y finalmente el tutor le dijo: —Solo le pido que venga a la exposición que realizará su hijo al terminar el proyecto. Después de la exposición, si no ve el potencial y el interés que tiene su hijo por estos temas, es que no quiere darse cuenta y no le importa su hijo.
El padre de Andrei salió del instituto pensativo. Aunque seguía con la idea de que tenía que participar en el campeonato, empezaba a preguntarse si estaría equivocado respecto al futuro que deseaba para Andrei.




Dualidad
La noche y el día, la luna y el sol, el blanco y el negro, el invierno y el verano, el ying y el yang, el cielo y la tierra, el agua y el fuego, hay animales dóciles y hay animales salvajes...
La naturaleza es sabia y está llena de dualidad; sin la acción del hombre viviría en abundancia y llena de armonía. Es nuestra acción inconsciente la que a veces hace peligrar su existencia y belleza. Las emociones también tienen sus dualidades: la tristeza y la alegría, la rabia y la paz, la ansiedad y la tranquilidad, el odio y el amor... Y si nos fijamos en nuestras personalidades pueden llegar a ser tan diferentes entre nosotros. Si la naturaleza, la vida, está llena de dualidad, ¿no tendrá esta un fin? ¿Quién puede decir que tiene la verdad absoluta? ¿Acaso existe esta? ¿Podríamos unir la dualidad en algún punto de conexión donde la riqueza y la pobreza tuviera una balanza en beneficio al bienestar de todos? ¿Podrían unirse las medicinas para trabajar todas apoyándose en vez de luchar unas contra otras para trabajar conjuntamente con el mismo fin? ¿Ciencia y espiritualidad podrían convivir amistosamente? Quizá esté en nuestras manos y no nos damos cuenta. Desde pequeños actos a los más grandes, todos podemos hacer algo hacia la armonía de la vida, del medio ambiente y de la paz entre las personas. Nos creemos insignificantes pero en la naturaleza se ha demostrado que el cambio más pequeño puede traducirse en un cambio enorme y puede ser positivo o negativo, de nosotros depende.
Mi profesión de profesora me da una gran oportunidad donde influir positivamente en mis alumnos, educándoles hacia un autoconocimiento y unos valores ecológicos hacia ellos mismos, los demás y el mundo.
De momento, mi contribución consistía en todos aquellos ejercicios de autoconocimiento y desarrollo personal, junto al proyecto de construcción de turismo sostenible.
Mis alumnos seguían haciendo bocetos y votábamos por los que más nos gustaban, para realizar después el acabado final. Y continué con aquella historia, donde mi intención era que también aprendieran algo de ella, cada uno algo diferente según la resonancia de los temas en sus vidas.
Después del ejercicio de visualización para los conflictos con otra persona, Thiago encontró un poco de paz en el conflicto que había vivido un rato antes.
Al salir del instituto, la chica le preguntó —¿Con quién te has peleado?
—¿Has visto quién era? —preguntó él, inquieto.
—No he podido ver su cara. ¿Qué ocurre Thiago? Puedes confiar en mí.
—Está bien. Voy a contártelo, pero prométeme, no le contarás nada a nadie. No quiero que se vaya difundiendo.
—Claro, te lo prometo. Puedes confiar en mí y lo sabes.
—¿Sabes cuál fue el deseo que escribí en el colgante del árbol de navidad?
—No, ¿cuál? ¿Pero qué tiene que ver tu deseo con tu pelea?
—El deseo que escribí es que mi madre estuviera completamente sana.
Estas palabras impactaron en el corazón de la chica.
—El chico con el que me he peleado es mi primo. Vive con nosotros, es como si fuera un hermano para mí. Y lo que sucede es que mi madre está muy enferma. Tiene una enfermedad rara degenerativa. Realmente está bastante mal. Está sometida a un tratamiento bastante agresivo pero yo confío en los médicos. Mi primo es un amante de la medicina alternativa y no para de insistir en que deje el tratamiento y que vayamos a otros médicos de medicina alternativa. Por supuesto me niego. De ahí la discusión. Este tema nos está afectando demasiado.
—Lo siento. No sabía que tenías este problema. Tiene que ser muy difícil llevar esa responsabilidad. Pero, ¿no es tu padre o ella quién debería asumirla?
—Mi padre piensa como yo pero mi madre es la que no quiere ese tratamiento.
—Por muy duro que sea, no crees que habría que respetar el deseo de ella.
Los ojos de Thiago se humedecieron.
—Tengo tanto miedo de perderla.
La chica le dio un abrazo que le reconfortó enormemente. Quizá aquellos comportamientos tan raros que en el pasado Thiago tuvo con ella tenían que ver en cómo le estaba afectando todo el tema de su madre.
Una vez más tranquilo, Thiago le dijo: —Creo que el ejercicio que hemos hecho en clase me está dando claridad o, por lo menos, cierta paz. Aún no tengo la respuesta exacta pero quizá podría estar más cerca de lo que creo.
—Me alegro. ¿Quieres compartirlo conmigo? Me haría feliz si lo hicieses.
—Mis piezas del puzzle eran las dos iguales, con dos imágenes diferentes dibujadas dentro. La pieza que representaba la necesidad de mi primo tenía dibujada una hoja en forma de corazón con unos auriculares. Tengo claro que solo desea lo mejor para mi madre y necesita que se escuche también su opinión y claro está la de mi madre. Dentro de mi pieza había dibujado un estetoscopio, el aparato que usan los médicos para escuchar los latidos del corazón, solo que en vez de terminar en una ventosa terminaba en forma de corazón. Mi necesidad también es hacer lo mejor para mi madre y en el símbolo que había en mi pieza, curiosamente, más que la necesidad de que se me escuche, he sentido que debería yo escuchar otras soluciones. Al unir las piezas, la imagen era espectacular. Era una bola del mundo en forma de corazón y en su interior estaba el ADN, pero este lo he sentido como una fusión entre distintas formas de medicina convencional y natural. Alrededor había un baile entre hojas y átomos que rodeaban el mundo. Lo que me ha impactado es la sensación de una inmensa unión, fuerza y paz a la vez, era una sensación tan fuerte que me ha hecho emocionar enormemente.
—Y como siempre el próximo día más —dije, dejando después unos minutos de silencio para que pudiesen asimilar todas las impresiones causadas por la historia.
Ese día, en la botella con los mensajes solo había una hoja en blanco. Andrei se preocupó. ¿Y si la chica misteriosa no quería escribirle más? ¿Y si nunca llegara a descubrir quién era?
En clase de ciencias, Martín puso un poco de orden al proyecto.
—Vamos a recordar los grupos de trabajo. Tenemos el grupo de Diana y América, con los tips para cuidar el planeta. Después, el grupo de Andrei, con el diseño de las construcciones y jardines. El grupo de Raúl, para la memoria de los materiales y links de profesionales que ya están haciendo estas construcciones. ¿Qué más? Ah, sí. El grupo de Arón para preparar el audiovisual donde marcar un diseño específico que marque el estilo de todas las diapositivas. Tendríamos también el grupo para realizar la maqueta del recinto turístico con sus construcciones y jardines. Y no nos olvidemos del grupo que buscará y diseñará eventos que se realizarían en él, siempre en relación al desarrollo personal, ecología, o que tengan un bienestar para las personas o el planeta. Os recuerdo a todos los grupos los pasos del proceso. Primero, buscad información sobre cada tema. Los que haréis el montaje visual, por ejemplo, también necesitáis buscar información de modelos de otras presentaciones para coger ideas desde la parte gráfica, de diseño, estilo y la forma de realizarlo. Los de la maqueta buscaréis información de materiales para realizar maquetas, ejemplos para inspiraros y coger ideas, etc. Lo primero siempre es la búsqueda de información y lo segundo ordenar toda la información, después sería descartar lo que no interesa y seleccionar lo que sí. Lo tercero sería hacer bocetos, probar, idear cosas nuevas, experimentar, para finalmente realizar el trabajo final. Y Bianca me ha pedido que todos los grupos hagáis un dosier con toda vuestra investigación y las conclusiones para poder exponer en el proyecto. A esto quiere que añadáis, para la asignatura de lengua, reflexiones, opiniones y conclusiones propias y personales sobre la información que encontréis. Digamos que quiere que hagáis investigaciones pero, después, tenéis que dar vuestro toque personal con vuestra opinión.
América estuvo haciendo un magnífico trabajo. La memoria que me presentó fue la siguiente:
—Me gustaría añadir, a los tips para cuidar el planeta, una investigación sobre adolescentes o jóvenes que han inventado cosas y que han contribuido a que la humanidad evolucione respetando el medio ambiente. Son varios los motivos por los que mi interés se ha centrado en este tema. Por un lado, porque considero que los adultos a veces nos subestiman. Nos tienen en poca consideración, sin darse cuenta de nuestro gran potencial que puede desarrollarse enormemente si se nos da la oportunidad. La edad no significa que no podamos aportar cosas importantes para mejorar el mundo. El otro motivo es porque me fascina la ingeniería, la tecnología y considero que a veces se usa de una forma donde no se tiene en cuenta el planeta. Como si la ingeniería fuera opuesto al respeto por el medio ambiente. Incluso he llegado a ver por televisión manifestaciones, debates y discusiones entre los ecologistas y los que trabajan por la evolución y la tecnología. No entiendo esta guerra cuando una cosa no tiene que restar a la otra. Si se pone una intención, siempre hay una forma de resolución y de sumar.
En mi investigación me he centrado en dos proyectos de dos adolescentes que ganaron en 2013 el premio de ciencias de Google. Son un claro ejemplo de cómo la innovación y el respeto al medio ambiente no están reñidos sino todo lo contrario.
Elif Bilgin de 16 años ganó el premio “Ciencia en Acción” de Scientific American y el premio “Idea Inspirada” de Google en el Concurso Internacional Google Science Fair, con su proyecto de hacer bioplástico usando cáscaras de plátano para reemplazar el plástico tradicional a base de petróleo.
Su preocupación por la contaminación de las aguas le llevó a su invento. Su material se puede aplicar para producir prótesis o aislar cables pero Elif espera poder reemplazar el plástico obtenido del petróleo con su material en otros campos.
La segunda chica que también ganó el concurso ese año fue Ann Makosinski de Canadá, también de 16 años. Cuando vi un vídeo por internet de un reportaje que le habían hecho, me emocioné muchísimo. No podía parar de llorar. Su historia conectó con algo muy fuerte dentro de mí.
Creo que cada uno de nosotros tenemos un propósito que está relacionado con nuestros talentos naturales. Cuando descubres qué es, una fuerza inmensa enciende algo en tu corazón y la opción de rendirte ya no existe. Todos deberíamos vivir desde esa pasión. Ahí no hay esfuerzos ni sacrificios, solo un inmenso placer por hacer aquello que te gusta. Deberíamos dedicarnos a aquello que amamos.
Me encanta cuando Ann aparece en el vídeo con su chaqueta de color verde, una chaqueta tan normal e igual a la que llevamos muchas estudiantes, su pelo liso largo, su sencilla gorra de lana roja y una inmensa sonrisa de felicidad. En el vídeo, ella comenta que es un error pensar que los jóvenes que ingresan en las ferias de ciencias son los mejores de la clase y unos empollones. Ella no se considera un genio empollón como muchas personas piensan de ella. La única diferencia que se ve es que se cuestiona las cosas y disfruta de las ciencias. Desde muy pequeña ama a los animales. Estos son lo primero que le ha interesado de la ciencia.
Ella cree que si eres realmente consciente del medio ambiente, debes estar dispuesto a hacer cambios.
Su madre es de Filipinas y le contó que una amiga de allí le dijo que su hija había faltado a la escuela porque su familia no podía pagar la electricidad. Así que no tenía luz para estudiar y perdió el curso. Necesitaban una fuente de energía que no dependiera del dinero.
Ann descubrió que los humanos son una fuente de energía sin explotar. Así que se le ocurrió hacer una linterna que funcionara solo con el calor de la mano humana. Descubrió que la palma irradia suficientes milivatios de calor por centímetro cuadrado para crear una luz a partir de un led. Usó baldosas peltier para utilizar este flujo de calor. Las baldosas son un dispositivo termoeléctrico; significa que cuando se calienta un lado y se enfría el otro, se genera electricidad. Envolvió las losetas peltier dentro de un tubo hueco, de modo que la mano calienta un lado y el aire ambiente fluye y enfría el otro. ¡Y la linterna se encendió!
Ella dice que no deberíamos estar asustados por lo locas que puedan parecer nuestras ideas. Todavía hay 1,4 billones de personas en el mundo que están sin electricidad. Ahora que su linterna es una realidad, espera que su idea loca pueda ser parte de la solución.
A veces el problema no es la unión de tecnología, evolución y respeto al medio ambiente, sino la parte económica. No se puede poner como prioridad lo económico sin un respeto al medio ambiente. Tampoco creo que tengamos que prescindir de la abundancia económica. Como siempre, se cree falsamente que una cosa solo se puede conseguir sacrificando otra.
Creo que tenemos que evolucionar con otra idea de abundancia donde todo está incluido. Ahí es cuando me acordé de lo que nos explicaste de esa parte del cerebro que se llama SARA. Dijiste que cuando le ponemos una intención, el SARA recoge como esto importante y va a buscar entre toda la información que reciba exterior una respuesta o solución. Así que mi teoría es que cuando ponemos la intención de resolver un desafío, más pronto o más tarde encontraremos la solución conectando todas las nuevas informaciones exteriores que se nos presenten y uniéndola con toda la sabiduría e información que ya tenemos internamente. Supongo que ahí también estará la importancia en que nuestro estado emocional tiene que ser óptimo pues es la única forma de que nuestras conexiones neuronales funcionen de la mejor manera y nuestro cerebro esté en su máximo potencial. Y termino el trabajo expresando mi deseo de que algún día, a través de mi profesión, pueda poner mi granito para que tanto ingeniería como medio ambiente puedan trabajar conjuntamente.
Pasaban los días y los mensajes de la botella de Andrei seguían en blanco. En esos días observaba más a América. La veía cambiada, más fuerte y segura de sí misma que nunca. En algún momento pensó si no se había equivocado y tendría que intentar recuperarla ya que, después de todo, era posible que nunca descubriese quién era la dueña de las cartas de su botella. Quizá se hubiese engañado desde el primer momento. Las cartas no tenían rostro, quizá solo habían sido una fantasía, una mentira. Y América era real. Nunca olvidaría que estuvo con él cuando era pequeño y más necesitaba de un apoyo.
Yo seguía con la historia.
Thiago después de la última conversación con la chica, estuvo investigando mucho sobre medicina convencional pero también abriéndose a otro tipo de medicinas o soluciones. Se pasó literalmente horas y horas investigando, buscando posibles soluciones para su madre. Quería encontrar nuevas posibilidades donde pudiera mejorar su estado de salud. Aquí su primo también participó. Parecía que habían llegado a una tregua para encontrar una solución en común. La chica se alegró mucho cuando le contó que su primo y él estaban trabajando conjuntamente para encontrar algo que, si no pudiera sanar completamente a su madre, por lo menos le pudiera ayudar a mejorar. Al ser una enfermedad rara, la medicina convencional no podía concluir con un diagnóstico mortal, pues era algo que ignoraban, como tampoco podían saber si podría recuperarse. Su evolución era algo que nadie podía saber y esta era la puerta de la esperanza a la que se aferraba el chico. Pasaban los días y Thiago le iba contando todo lo que descubría y que iban aplicando con su madre. Parecía que algo de lo que hacían estaba haciendo efecto pues su madre estaba teniendo mejorías significativas en su salud.
En esos días, la chica tuvo una sensación muy extraña con Thiago. Había momentos en los que notaba con él una conexión muy especial pero, en otros momentos, sin comprender el porqué, sentía como si él fuese un extraño con comportamientos raros. Incluso a veces parecía olvidar algunas cosas que había hecho o dicho el día anterior. Quizá se debía a la presión que estaba teniendo Thiago por su madre o simplemente eran imaginaciones suyas.
En clase de Rubén, este les dijo que tenían que hacer un proyecto de tema libre para final del trimestre y lo tendrían que elaborar en grupos de dos personas.
Al salir de clase, Thiago le propuso a la chica hacerlo juntos.
—Ya sé qué tema escoger si a ti te parece bien. Podríamos aprovechar mi investigación sobre el tema de la salud y plasmarlo en forma de cuento o relato a modo de metáfora. Se te da muy bien escribir y tienes muchísima imaginación. Así que esa sería tu parte en el trabajo, acompañado también de tus originales dibujos.
—Me encantaría, pero... ¿por qué quieres plasmarlo en forma de relato con metáfora?
—El tema de salud es algo serio, que normalmente se vive con preocupación y dramatización. Yo lo he vivido así y lo he pasado realmente mal. Quiero darle la vuelta, quiero hacer algo original y bello sobre la situación de mi madre. Creo sinceramente que todo tiene un para qué en la vida y nuestra forma de reaccionar frente al problema puede cambiarlo o por lo menos, vivirlo mejor y sacar algo positivo de ello. Quiero aprovechar la investigación que he hecho sobre la salud y transmitirlo de una forma original y bella para que impacte en otras personas, en este caso la clase. De esta forma se les quedará más en la memoria. No quiero que sea algo que olviden nada más salir de clase. Por eso tiene que ser diferente. Además, la información sobre la salud que me gustaría transmitir nos puede beneficiar a todos.
—Me has convencido totalmente —dijo ella con una gran sonrisa dibujada en su cara y con gran entusiasmo por la idea del trabajo. —Pero que tengas claro que la exposición oral será cosa tuya.
—Bueno, eso lo podemos discutir. ¿No crees que sería hora de solucionar tu problema? Tienes un gran talento y el miedo a ser el centro de atención te podría impedir o frenar a la hora de conseguir tus sueños.
—De eso ni hablar. Si no es con esa condición, no acepto hacer el trabajo —dijo ella contundente.
—Está bien, de momento la parte oral será cosa mía. No voy a obligarte a hacer algo que no quieres. Pero no cierro la puerta, quizá durante el proceso de creación del proyecto encontremos una solución a tu problema.
—Lo dudo.




El pirata Cortisol y el grumete Oxitocina
“El pirata Cortisol y el grumete Oxitocina” es el título de la historia que escribió y que acompañó con dibujos hechos sobre cartón liso marrón. Los dibujos estaban perfilados con rotring negro y sombreados en lápiz, dándole volumen con diferentes tonalidades de gris. Con color blanco le acababa de dar las luces y con la témpera blanca le daba los puntos de más luz al dibujo. El resultado era una serie de dibujos sencillos y hermosos, con mucho contraste entre marrón, grises, negro y los blancos que le daban mucha fuerza. Además, tenía muchos detalles originales.
El relato era el siguiente:
“El pirata Cortisol es nuestro protagonista. Su nombre es en homenaje a esta maravillosa hormona que tenemos en nuestro cuerpo necesaria para la supervivencia. Este pirata con un kilo de más, con una chaqueta de marinero vieja, rastas y trenzas descuidadas que le llegaban casi a la cintura, y mirada siempre enfadada, tenía una personalidad muy peculiar. Como buen pirata siempre estaba al ataque o en modo huida frente a cualquier amenaza, al igual que nuestro cortisol. Su fama no iba a favor de él, pues todos le temían y nadie quería estar cerca. Para él, su conducta era normal, no se juzgaba. Él simplemente hacía lo que tenía que hacer para sobrevivir. El bien y el mal habían dejado de tener sentido en su vida desde muy pequeño, cuando perdió a sus padres y tuvo que arreglárselas en este mundo sin ningún familiar o adulto que le diera amor, protección y un hogar. Encontró un barco abandonado en una playa y lo hizo su hogar. Lo pintó con líneas blancas y negras y le puso una bandera de pirata negra con el dibujo de una calavera en blanco. Era un barco mágico que podía volar gracias a unos globos mágicos.
El dibujo que acompañaba esta primera parte de la historia era el barco dibujado como lo descrito pero sobre nubes. Los globos estaban pintados de blanco y con alguna sombra suave hecha con el lápiz para darle algo de volumen. En el hilo que enganchaba el barco al globo escribió sistema inmune de forma que había que girar el dibujo para poderlo leer del derecho. Los globos eran el sistema inmune del pirata. Dibujó el pirata con cejas, expresando enfado y una medio sonrisa algo sospechosa. En el barco dibujó caramelos gigantes y dentro de estos escribió: pico de azúcar. También dibujó dentro del barco círculos, en donde se podía leer la palabra toxinas. Dibujó el pirata Cortisol mirando con prismáticos al planeta tierra situado entre las nubes y dibujado como una esfera y marcando los continentes.
Los caramelos aparecían de forma mágica en el barco cuando, entre las nubes, a modo de olas, aparecía una ballena terrorífica con grandes dientes blancos y un parche negro en un ojo. El miedo del pirata frente al ataque de la ballena creaba esos caramelos dentro del barco, que eran picos de azúcar y con ellos tenía la energía suficiente como para atacar la ballena. Y muchas veces, al final resultaba que no era real. Había sido solo su imaginación que le había hecho pasar una mala jugada. Sin embargo, los picos de azúcar y las bolas de toxinas se quedaban en el barco, desestabilizándolo y haciendo que muchos de los globos explotaran, bajando su sistema inmune. Si esto pasaba muchas veces, todos los globos podían pincharse y el sistema inmune desaparecería, cayendo al vacío.
El pirata siempre miraba con los prismáticos en busca de alguien en tierra con picos de azúcar producido por el estrés diario, para poder descargar los caramelos y las bolas. Así podría deshacerse de ellos y su barco podría mantener un equilibrio con los globos que le quedaban, y le daría tiempo y espacio suficiente para poder hinchar más globos y mantener su barco a flote en el cielo fuerte y estable. Últimamente esto estaba causando mucho trabajo y cansancio en el pirata, al que se le estaba cayendo más de la cuenta el pelo, además su piel últimamente estaba más apagada, con más arrugas de lo normal y, a esto, había que añadirle un dolor de barriga que le acompañaba. Sus pensamientos cada vez eran más negativos. Una fuerte tormenta se veía venir, producida por sus pensamientos. El miedo se apoderó de él, todo empeoró y tuvo que tomar una decisión: ¡pedir ayuda!
Esta ayuda vino en forma de niño, un grumete llamado Oxitocina. Para poneros en contexto y para quien no sepa qué es la oxitocina, diremos que es una sustancia producida por nuestro cuerpo. Como hormona, viaja a través de la sangre para llegar a distintos tejidos y órganos del cuerpo humano y hacer que estos reaccionen de una manera óptima determinada. Como neurotransmisor, tiene un papel en la transmisión de las señales eléctricas a lo largo del sistema nervioso, incluyendo el cerebro. Reguladora también de los partos y la maternidad; y asociada a los lazos afectivos, al amor.
Con la aparición del grumete Oxitocina, la vida del pirata mejoró en todos los aspectos. Le impuso a nuestro pirata Cortisol unas cuantas normas. Primero que nada le hizo comprender que sus pensamientos negativos son los que estaban produciendo esa tormenta a la que temía tanto. —Respira y cambia tus pensamientos. Piensa en cosas agradables —le dijo.
El pirata empezó a imaginarse de vacaciones en una isla paradisíaca, descansando, tomando el sol, rodeado de naturaleza y con un tigre domesticado a su lado. En la medida que se lo iba imaginando, la tormenta iba desapareciendo. Esto era lo más fácil y agradable que tuvo que hacer el pirata. Después, nuestro grumete le ordenó ponerse a dieta, cosa que no le hizo demasiada gracia. Su dieta era a base de cereales integrales, frutos secos, semillas, pipas de girasol, frutas, verduras, etc... Le aconsejó la reducción de la carne. Como proteínas, el huevo, pescado o proteína vegetal como legumbres o tofu. Los arándanos eran una fruta que le aconsejaba como también los plátanos. Y algunos pescados como el salmón, por su alto porcentaje de omega 3.
El grumete Oxitocina le hizo hacer deporte. Todos los días lo entrenaba. El pirata Cortisol no paraba de quejarse pero realmente vio rápidamente un gran cambio en su persona y en el barco. Ya no estaban los caramelos ni las bolas de toxinas en el barco. Su pelo ya no se caía tanto y tenía la piel más suave que nunca. Incluso había perdido peso y se encontraba de maravilla. ¡Hasta más guapo se veía! En algún momento, de lejos, vio la ballena que tanto miedo le provocaba pero, para su sorpresa, el grumete le dijo que no era real, solo lo alimentaba su imaginación. Si se dejaba llevar por el miedo, volvería a estresarse innecesariamente, volviendo al estado anterior. Con la calma, su capacidad intelectual era mayor y siempre se le podrían ocurrir soluciones más óptimas.
Y lo más importante que le recetó el grumete Oxitocina al pirata Cortisol fue el amor. No podía continuar solo, lo más importante para que sus globos se fortalecieran y, por tanto para su sistema inmune, era estar en contacto con las personas, dar y recibir amor. El grumete le explicó que estaba comprobado científicamente cómo se fortalece el sistema inmune por el amor. No hay que olvidar que, biológicamente, el ser humano está hecho para sociabilizar, para estar en contacto con otras personas y sin esto, hay más probabilidades de enfermar.
Y ahí terminaba la historia acompañada de una ilustración. La chica dibujó al pirata Cortisol sentado, en una pequeña playa, bajo una palmera. Al lado estaba su barco anclado y lleno de globos. Dentro del ancla había dibujado un corazón, simbolizando el anclaje, la conexión al corazón del pirata. Dibujó al pirata con un libro en la mano como leyendo y, alrededor, varios niños con grandes sonrisas, gracias a las divertidas aventuras que les estaba leyendo. El grumete Oxitocina estaba junto al pirata con cara de satisfacción. A este lo dibujó con rizos perfectos que le caían casi hasta los hombros, pantalón blanco y un suéter a rayas blancas y negras, con un corazón blanco en el medio que resaltaba con los otros tonos del dibujo, dando la impresión de brillar”.
Thiago estaba feliz. Le encantaba el cuento, a modo de metáfora, sobre su investigación en el tema de la salud. Después de contemplar las ilustraciones que había hecho la chica, cerró un momento los ojos. Se imaginó a su madre ilustrada sobre cartón marrón. Se la imaginó encima del barco, libre de los picos de azúcar y las toxinas. El barco estaba totalmente estable, navegando por el mar y lleno de globos que iban de estos al barco con hilos. Lo veía todo como dibujado con los mismos tonos que las ilustraciones: marrón de fondo, y a trazos y pinceladas grises, negras y blancas. Su madre estaba feliz y totalmente sana con los brazos abiertos, como abrazando la vida. La podía sentir totalmente sana y una fuerte emoción se apoderó de todo su cuerpo. Abrió los ojos medio humedecidos y le dijo a la chica: —No puedo decir que mi madre se recuperará, pues nadie lo sabe y menos con una enfermedad tan poco conocida, pero ha ido incorporando hábitos diferentes en su vida y realmente están haciendo un cambio positivo en su salud. Esos hábitos son los que le ordena hacer el grumete al pirata. Además está retomando actividades que le gustaban mucho como hacer ganchillo, pasear, hacer yoga y meditación. Su estado emocional es también muy positivo y alegre. Y realmente se está dando una mejoría en su salud, lo que me hace enormemente feliz.
—No sabes cuánto me alegra. Quizá la vida os sorprenda y más pronto de lo que crees la verás totalmente sana.
Dejaron hasta el último momento la decisión de quién iba a exponer el trabajo. La chica tenía claro que no iba a ser ella pero Thiago estaba empeñado en encontrar una solución para su miedo a hablar en público.




La estantería de las creencias
Andrei seguía recibiendo la botella con los mensajes en blanco. Pensó que si no le escribía era porque la conexión que habían tenido este tiempo no había sido tan importante para ella como lo había sido para él. Empezó a aceptar que todo había terminado y nunca sabría quién era.
Pasaban los días y decidió intentar recuperar a América, pues seguía sintiendo algo por ella que no había conseguido borrar.
Un día al salir de clase, Andrei corrió tras ella para alcanzarla.
—¡América, espera! Quería hablar un momento contigo.
—¿Qué quieres, Andrei?
—¿Puedo acompañarte a tu casa?
—Haz lo que quieras. Los dos vamos por el mismo camino.
Tras dos minutos en silencio sin saber muy bien qué decir, finalmente Andrei se decidió a ser sincero sobre sus sentimientos.
—Quiero que sepas que tenías razón. Creo que no he sabido apreciar lo que tenía a mi lado. —Hizo una pequeña pausa y siguió diciendo: —Quería decirte que admiro tu forma de ser, tu determinación y tu valentía cuando hablas en clase.
—¡Vaya! Te lo agradezco.
—Sé que quizá no lo merezco, pero ¿crees que podríamos darnos una nueva oportunidad?
Sintiendo la negativa de América, antes de que esta pudiese decir algo, volvió a intervenir.
—¡Hagamos una cosa! Seamos solo amigos, y dejemos que el tiempo decida.
Habían llegado ya delante de casa de América.
Esta, sin saber muy bien qué contestarle, finalmente le dijo.
—Solo amigos.
—¡Suficiente! —dijo Andrei feliz. Y se marchó saltando como un niño, dejando una tímida sonrisa en el rostro de América.
Al día siguiente en clase de plástica, les di unos consejos para ser más creativos.
—Hoy os voy a dar unos tips para ser más creativos pero, antes de nada, quiero que entendáis que la creatividad no es solo para las profesiones artísticas. Todas las profesiones necesitan de la creatividad. Un cocinero la necesita para crear una receta nueva, un profesor para buscar nuevas formas de motivar a sus alumnos y un científico necesita la creatividad, ese punto de inspiración, para generar una nueva fórmula por ejemplo. Cuando usamos nuestra creatividad, estamos estimulando en nuestro cerebro las mismas partes que cuando estamos resolviendo un problema. Por eso es tan importante potenciarla siempre y no hay que confundirla con la imaginación, pues no es lo mismo. La imaginación está en el hemisferio derecho y es muy importante potenciarla al máximo. En ella vamos a encontrar las infinitas posibilidades frente a nuestro desafío, ya sea de diseño, arte o para resolver cualquier cosa. Por lo tanto, en el proceso creativo, esta parte va a ser muy importante, pero no podemos quedarnos ahí pues estas ideas se quedarían en la ilusión sin poder aterrizarlas. Para que el proceso creativo sea útil, necesitamos unirlo con el hemisferio izquierdo, el lógico y racional. Uniendo nuestra imaginación con otro tipo de inteligencia donde poder concretar las ideas en algo tangible, práctico, que realmente nos dé la solución al desafío. Y esto es el proceso creativo: la unión de nuestros dos hemisferios.
Como tips para desarrollar vuestra creatividad, os puedo dar varios:
Es muy útil usar los mapas mentales para sacar ideas. Otra forma sería a través de los post-it. Hay muchos creativos que los usan escribiendo en cada papel una idea diferente. Los papelitos, después, se ponen en la pared para verlos todas a la vez y se pueden ordenar por similitudes o temas, diferenciándolos por colores.
Según mi opinión, todo creativo debe tener siempre a mano una pequeña libreta con páginas en blanco, para que cualquier idea que pueda tener en cualquier momento, la registre y apunte antes de que se le olvide. En mis viajes es algo que siempre llevo porque, normalmente, en momentos de relax y diversión es cuando nuestro cerebro funciona mejor y más ideas podemos tener. Además, el estar en otro ambiente, otra ciudad, viendo cosas diferentes, siempre nos puede inspirar en algo.
Otra cosa que hago es que, cuando estoy viendo cosas por internet y me encuentro con algo interesante, lo guardo en carpetas clasificadas por temas. No se trata de copiar sino de inspirarnos para algún proyecto que queráis hacer o, en mi caso, por si me sirve de inspiración para hacer algo en clase. Yo tengo como una biblioteca virtual y os invito a hacer una. Algo que también favorecería a la hora de crear es tener un espacio especial para ello. Sería importante tenerlo ordenado. Si queremos orden en nuestra mente, el exterior también tendría que estarlo en la medida que podamos. Este espacio tiene que gustarte, decorarlo a tu gusto. Poner detalles donde tu mente pueda estar en buena vibración y tu corazón se sienta a gusto. Por ejemplo, en mi escritorio donde escribo y dibujo tengo colgada, en la pared por encima del ordenador, una madera rectangular. Está pintada en blanco y lijada de forma que se insinúan las betas de la textura de la madera de abajo. En ella hay tres palabras escritas de forma muy artística en color verde turquesa: amor, abundancia y equilibrio. Tengo también un pequeño cuadro, con el dibujo de un elefante, que representa para mí la fuerza, y después en la estantería, varias orquídeas. ¡Me encantan las orquídeas! Todo lo que tengo me inspira y me hace sentir bien. Y eso es lo que nos interesa para que nuestra creatividad se pueda expandir de la mejor forma.
Dicho todo esto, ahora me gustaría también hablaros de las creencias. Pues de estas depende que tengamos éxito o no en nuestros objetivos. Y también estas determinan nuestra realidad y, muchas veces, tenemos creencias que van en nuestra contra y no somos conscientes de estas. Más que hablar de ello, quiero que lo experimentéis y os deis cuenta de qué creencias os están afectando ahora mismo en nuestra vida. Y no me refiero solo a las creencias que tengan que ver con un éxito en los estudios o en algún proyecto sino más bien que influyan en vuestro desarrollo personal. Para mí lo más importante es estar bien interiormente pues todo lo demás viene solo de forma fluida. Así que vais a realizar una visualización creativa donde sustituiréis las creencias que no os benefician en vuestra vida por las que sí. Y lo vamos a hacer con la simbología de una estantería.
—¿Y qué tiene que ver la estantería con nuestras creencias? —preguntó Anna, muy interesada en el tema.
—Ahora lo descubriréis. Poneos cómodos sin cruzar ni piernas ni brazos y con la espalda recta. Cerrad los ojos y haced varias respiraciones profundas. Como siempre, cogiendo aire por la nariz y soltándolo por la boca. Recordad que cuando cogéis aire por la nariz vuestra barriga se hincha y cuando lo soltáis la barriga se deshincha. Varias veces y a vuestro ritmo. En la medida que vais respirando, vais sintiendo cómo todo vuestro cuerpo se va relajando cada vez más y más... —dejé unos momentos para que la relajación estuviese más presente en sus cuerpos y después continué. —Ahora vais a centraros en vuestro corazón, lo podéis visualizar como un foco de luz inmenso y vais a sentir que en vuestro corazón hay una sabiduría más allá de lo que sois conscientes, y os quedáis unos momentos sintiendo una gran paz y plenitud infinita.
Sintiendo esta sabiduría, vais a pedirle que proyecte delante vuestra la imagen de una estantería. Esta estantería os va a representar simbólicamente a vosotros y va a tener varias puertas o cajones. Primero, observar a nivel visual cómo es esta estantería. Recordad, intentad no poner vosotros la imagen que deseáis sino que la imagen venga sola sin juzgarla, os guste o no. Y observad la estantería. ¿Cómo es? ¿De qué color es? ¿De qué material es? ¿Cuántos cajones o puertas tiene? ¿Qué cosas os llama la atención de la estantería? ¿Qué emociones os produce? Después fijaos en los cajones o puertas. Una de ellas contiene en su interior creencias que no os benefician. Sentid cuál es el cajón o puerta que tiene esa creencia y abrirla. ¿Qué hay dentro? Puede ser desde un objeto, un color, una idea o incluso una persona y representa simbólicamente esa creencia que no te ayuda. Aquí todo vale. Lo más importante es no juzgar lo que te venga, sea lo que sea, aunque no le veas sentido. Obsérvalo y fíjate primero a nivel visual. ¿Qué información te está dando? Después siente. ¿Qué emoción te produce? Si no puedes sentirlo, entra dentro del objeto, idea o persona. Imagínate que entras dentro. ¿Qué sientes estando dentro? —Dejé unos momentos para sentirlo. —Después con toda la información recogida, sabiendo que esto son creencias que no te ayudan, lo dejarás en una estantería que hay al lado de la que te representa a ti. Esta otra es una sencilla estantería metálica. Dejas lo que representa estas creencias ahí y coges otro objeto, idea, color o persona, que representarán unas nuevas creencias para reemplazar las negativas. Te recuerdo que en la imaginación todo vale y es posible. Primero observa. ¿Qué es lo que representan las nuevas creencias que hay que sustituir por las viejas? Observa a nivel visual. ¿Qué características tienen? ¿Qué te llama la atención? Y después siéntelo. ¿Qué sensación te produce?
Por último, lo que representa estas nuevas creencias lo pondrás dentro del cajón donde antes estaba lo que representaba las viejas creencias. Ciérralo y observa si se ha producido algún cambio en la estantería. Obsérvalo y siéntelo.
Y cuando queráis podéis abrir los ojos. Escribid todo lo que habéis visto y sentido. Describirlo y podéis compartirlo con vuestro compañero misterioso, si así lo deseáis, en la botella.
Repartí las botellas, como siempre, de forma que no pudiesen saber quién era su autor. Andrei cogió la botella pero estaba seguro de que, como todas las últimas veces, su carta estaría en blanco. Pero se equivocó. Esta vez sí que le había escrito.
—Primero que nada quiero disculparme. Sé que no me he comportado de la forma más correcta. Huí de la fiesta sin darte una explicación y durante un tiempo mis cartas han estado en blanco. Por lo que comprenderé que no quieras continuar escribiéndome. Aun así, si sigues leyéndome, me gustaría explicar mi silencio.
Por primera vez en mi vida estoy empezando a ser yo, a conocerme realmente. Siempre he tenido la necesidad de estar con alguien. Como si de esto dependiera mi valor. La sensación de pertenecer a un grupo o de tener pareja hasta ahora era algo primordial en mi vida. Pero ahora ya no. Por primera vez estoy a gusto conmigo misma sin la necesidad de nadie más. Y sí, me asusté cuando quisiste ver quién era, pues aún no estaba preparada. No te he escrito hasta ahora porque necesitaba más tiempo para encontrarme a mí misma, fuera de ningún apoyo externo.
El ejercicio que hemos realizado hoy me ha hecho comprender muchas cosas que desearía compartir contigo.
La estantería que me representaba era de madera marrón claro pero pintada con la técnica decapé en blanco y azul claro. Con este acabado, la estantería tenía un aspecto bello y envejecido, solo que las manchas blancas y azules mezcladas creaban una sensación un poco de caos. La estantería tenía cuatro puertas. Y en una de ellas, en el exterior, en la parte frontal, aparecía un dibujo con forma de llave que ocupaba prácticamente toda la puerta. Al abrir el cajón, había una llave antigua con un grabado en forma de corazón. La sensación que me producía la llave era que me faltaba algo para sentirme amada y apoyada. La llave abre lo que necesito y sin eso no estoy completa. Es un poco lo que contaba antes. He ido a la estantería de al lado para cambiar el objeto por una nueva creencia y he visto un joyero antiguo. No sabía muy bien qué tenía que hacer, ya que la profesora había dicho que tenía que dejar un objeto para coger otro. Pero ese joyero no se podía abrir si no usaba la llave. Así que, primero que nada, he introducido la llave y lo he abierto. Entonces ha aparecido un trozo de madera con forma de corazón. Lo que he sentido era muy hermoso. Me he sentido completa sin necesidad de nada ni nadie. Aun así, también he sentido que, aunque no necesite a nadie, no significa que no pueda compartir las cosas con los demás. He cogido el corazón de madera y lo he puesto en mi estantería donde antes estaba la llave. He cerrado la puerta y mi estantería ha cambiado de color. Tenía el mismo acabado de decapé pero su color era solo blanco, asomándose el color marrón claro de debajo en los cantos y betas. La sensación ya no era de caos sino de belleza y orden.
Ya estoy preparada para desvelar quién soy, aunque comprenderé que no quieras hacerlo. Como también comprenderé que no quieras seguir teniendo correspondencia conmigo. Sé que no me he comportado bien contigo al estar tanto tiempo en silencio y no voy a juzgar tu decisión. A partir de ahora eres tú quien decides.
Me despido con el deseo de que me perdones y esperando ver tu respuesta.
Andrei estaba muy confuso. No esperaba que le volviera a escribir. Sus emociones estaban revueltas como un remolino sin poder comprenderse. Sentía una conexión muy fuerte con la autora de las cartas pero también sentía algo por América. ¿Era posible sentir algo por dos personas a la vez? Desearía que fuesen la misma persona. ¿Podría ser América la autora de las cartas? Y aunque lo deseaba con toda su alma, no acababa de creérselo. No podía asegurar que fuese Anna quien escribía esas cartas, pero la lógica le llevaba más a pensar que sí. Había muchos indicios que le hacían pensar que podría ser. Aunque quizá estaba totalmente equivocado y era otra chica de la clase. No le importaba quién fuese ni qué aspecto tuviera. Sabía que le gustaba, en esas cartas había una conexión entre ellos pero no había podido olvidar a América.
Así que decidió que tenían que poner fin al misterio y esto es lo que le escribió:
—¡Hola, misteriosa compañera! La verdad es que me has sorprendido al volver a escribirme. Sentí que se había terminado para siempre nuestra conexión y que a ti no te importaba lo más mínimo. Me alegra saber que estaba equivocado. Pero tengo que ser sincero contigo y expresar mi confusión. Había sentido que estabas jugando conmigo y en mi corazón ya había puesto punto y final. Lo vuelvo a abrir y creo que sería importante realmente mostrar por fin nuestra identidad; darnos una oportunidad de conocernos en nuestra totalidad, no solo desde una idealista relación por carta. Pero te propongo esperar un poco y hacerlo más especial. Pronto vamos a hacer el viaje de fin de curso a Italia. Creo que sería especial poder hacerlo allí. Mientras, nos damos tiempo para reorganizar nuestras emociones y ver si se definen bien y nos pueden llevar a buen puerto.
Me gustaría también compartir contigo mis conclusiones con la visualización de la estantería.
Mi estantería era ancha, de madera gruesa de roble con un aspecto fuerte y robusto, pero al acercarme parecía inestable, incluso algo coja y con muchos cajones. Enseguida sentí cuál era el cajón que contenía las creencias negativas. De dentro salió una mano o guante. Era mitad blanco y negro y en el centro estaba escrita la palabra stop. La sensación era de mareo, de no poder tomar una decisión y de miedo de tener que decir que no a lo que deseaba. Dejé el guante en la otra estantería y vi enseguida un elefante como símbolo de las creencias que me iban a beneficiar y tenía que sustituir por las otras. El elefante era pequeño pero aun así la sensación era de una gran fuerza y valentía unida a una sensación de armonía y de capacidad de hacer que las cosas sucedan. Algo que me llamó la atención era que tenía un colmillo blanco y otro negro, pero no tenía la sensación de tener que elegir. En la figura era como si todo estuviera incluido. No sé muy bien a qué se refiere.
Comentarte también que hablé finalmente con mi padre. Y no se tomó bien cuando le dije que quería estudiar otra cosa. No lo acepta y nos enfadamos. Yo voy a seguir con mi sueño. Y espero que este ejercicio me esté diciendo que voy bien y que finalmente mi padre lo comprenderá.
Cuando puse el elefante en el cajón donde estaba el guante y lo cerré, la estantería cambió de material, ahora era metálica y parecía fría. Pero al acercarme la sentí muy cálida, ligera y cómoda. Su apariencia era engañosa pues la sensación real era muy agradable. Espero que así se transforme mi relación con mi padre.
Me despido y ya me dirás qué te parece el que desvelemos nuestra identidad en Italia.
Al día siguiente entregó la botella. Estaba impaciente por leer la contestación de la chica. Andrei observó a todas las chicas de la clase. ¿Quién sería? Se preguntaba. Anna tenía el pelo hasta los hombros y llevaba flequillo. Su pelo castaño claro completamente liso contrastaba con una mecha de color rosa que le daba un toque moderno y diferente. Hoy llevaba un collar con un colgante que no acababa de apreciar bien por la distancia que les separaba. Anna se levantó un momento a tirar algo a la basura que estaba cerca del asiento de Andrei y así él pudo ver con toda claridad la forma de su colgante. ¡Era una llave! Como la que le describía en la carta de la botella. ¿No era demasiada casualidad? ¿Sería Anna realmente la autora de las cartas?
Al salir de clase, se dio cuenta de que Anna iba en dirección contraria a las clases y la siguió. Anna se sentó en unas escaleras y empezó a llorar. Andrei se acercó a ella y le dijo:
—¿Qué te pasa? ¿Te ha ocurrido algo? —preguntó preocupado.
—No, lo siento. —dijo ella, intentando disimular y secándose las lágrimas. —No quería que nadie me viera.
—Puedes confiar en mí si te sucede algo.
—No tiene importancia —hizo una pausa y continuó diciendo: —Es qué... he suspendido el examen de geografía. Es la primera vez que suspendo un examen. Y he sentido mucha vergüenza.
Andrei, más tranquilo al ver que no había ningún problema grave, le dijo: —No pasa nada Anna. Tú tienes la capacidad de remontar. Ya verás cómo el próximo examen lo apruebas y además con buena nota. Además Anna, no olvides que tú eres más que un examen. Un examen no dice quién eres o tu capacidad frente a algo.
Esas palabras le dieron un gran consuelo y, sin pensarlo, Anna le dio un fuerte abrazo.
En ese momento se escuchó un fuerte ruido. América se encontraba a muy corta distancia de ellos, contemplando aquel abrazo. No pudo ser indiferente a lo que estaba viendo y sin poder evitarlo, se le cayeron todos los libros que llevaba en la mano, lo que causó el ruido que hizo que enseguida se dieran la vuelta para ver de dónde venía. América recogió enseguida los libros y se fue corriendo sin decir una sola palabra. Andrei fue tras ella.
—¡Espera América! ¡No corras! No hay nada entre Anna y yo, solo la estaba consolando.
—No me tienes que dar ninguna explicación. No estamos saliendo. Puedes hacer lo que quieras con tu vida. —Y se fue sin que Andrei pudiera decir nada más, enfadada consigo misma por la reacción que había tenido al verlos abrazados.
Andrei estaba también confuso por la reacción que había tenido América y por su propia reacción. Realmente no había ningún motivo para tener que darle ninguna explicación pues ya no estaban juntos. Además, pronto sabría quién era la autora de las cartas y era muy posible que fuera Anna.




Héroes
¿Quién no ha soñado alguna vez con ser un héroe, rescatar a alguien o ayudar a los demás de alguna forma? Creo que no me equivoco si afirmo que no hay mayor felicidad que ayudar a los demás haciendo aquello que te apasiona. Por eso siempre intento motivar a mis alumnos a que sean héroes y hagan aquello que tiene que ver con ellos, aquello que les apasiona. Está muy bien aprender una profesión pero dentro de ella, ¿qué clase de persona quieres ser? ¿En quién te conviertes mientras vas tras tus sueños? Esto es lo que realmente importa. Y se puede ser héroe de muy diferentes formas. A veces ser uno mismo fuera de cualquier influencia externa es ser un gran héroe pues la valentía que se requiere para hacerlo es de gran intensidad. Y a veces seguir tu intuición es también ser un héroe.
En esta ocasión, la parte de la historia que les estaba contando tenía que ver con esto:
Thiago, en el patio, solía charlar un rato con sus amigos y después buscaba a la chica para estar un rato con ella. Siempre la encontraba sentada dibujando o escribiendo. Observó los dibujos que estaba haciendo aquel día sin que esta se diera cuenta. Tenía tres hojas: en una había nubes de diferentes formas, coloreadas de rojo y con lunares negros, la segunda estaba llena de dibujos de gatos y en la tercera hoja había una niña con dos trenzas muy largas, falda roja con lunares negros como las nubes y un suéter blanco con un dibujo de un panda blanco y negro. La niña llevaba también en la espalda una mochila.
—¿Y esos dibujos? —preguntó Thiago.
—¡Qué susto me has dado! No me había dado cuenta de que estabas ahí. No sabes que es de mala educación espiar a los demás —le dijo ella a modo de broma.
—No pretendía hacerlo. ¿Y esos dibujos? Son diferentes a los que normalmente haces.
—Sí, tienes razón. Estos no cuentan ninguna historia. De hecho son imágenes que me han venido a la mente y no sé por qué. Es como si quisieran contarme una historia pero no consigo encontrarla. Tengo que confesarte que, aunque no pienso hacer la presentación para nuestro trabajo sobre el cuento del pirata Cortisol y el grumete Oxitocina. ¡Qué te quede claro! Sí, estoy intentando hacer cosas que me puedan ayudar en el tema del miedo a exponerme. He buscado información sobre la meditación y sobre visualizaciones creativas. Parece que podría ayudarme y estoy practicando. Me he dado cuenta de que con los ejercicios previos que se realizan de respiración consigo mucha paz emocional. Cuando estoy nerviosa y me preocupa algo, hago varias respiraciones y me ayudan a relajarme. Como no puedo dejar mi mente en blanco y suele llevarme a lo que me preocupa, lo que estoy haciendo es visualizar las cosas que deseo. O sea, centrarme en vez de lo que no quiero en lo que sí quiero. Y he cogido como hábito levantarme todas las mañanas siete minutos antes de la hora normal para poder realizar esta práctica. Hago primero varias respiraciones profundas y después me visualizo con mis sueños cumplidos. Normalmente me veo escribiendo un libro y después este es publicado en una editorial muy importante con mi dibujo como portada. La sensación de bienestar me dura casi todo el día. Pero hace tres días que, en medio de mi visualización, de mi sueño, de repente me aparece otra imagen con muchísimo detalle y así por las buenas. El primer día vi una nube de color rojo con lunares, el segundo día vi gatitos y el tercero vi a la niña tal como la he dibujado. ¿No te parece extraño?
—Bueno, no sé. Vosotros, los artistas, tenéis mucha imaginación.
—Pero siento que no son imágenes al azar. Creo que me quieren contar una historia y no sé cuál.
—Seguro que en cualquier momento se te ocurrirá una historia con esos elementos y quizá llegue a ser un bestseller. Y cambiando de tema. ¿Te apetece venir conmigo al cine? Podríamos ir al centro comercial juntos.
—Sí, me apetece.
Quedaron en ir el fin de semana y los dibujos quedaron en el olvido hasta que estando en el centro comercial, la chica vio a una niña de espaldas con dos trenzas, una mochila y una falda roja con lunares.
—¡Mira, Thiago! Esa chica podría ser la de mi dibujo.
—Puede haber montones de niñas con descripciones parecidas. Vamos a entrar a ver la película que está a punto de empezar.
Pero ella no le escuchó y se fue tras la niña. Vio que entraba en la tienda de animales. Desde fuera pudo ver que cogía en brazos a un gatito recién nacido.
—Mira, Thiago. ¡Lleva un gatito!
—Y ahora me dirás que el dibujo de su suéter es un panda como tu dibujo, ¿no? —dijo bromeando. —La niña se dio la vuelta y pudieron comprobar cómo realmente el dibujo de su suéter era un panda. —La cara de Thiago era de asombro total. ¿Cómo podía ser?
—Esta mañana, en mi práctica de visualización, me ha vuelto a aparecer una imagen donde aparecía la niña y pedía socorro.
—Pero como puedes ver, está perfectamente y además se la ve muy feliz. Tengo que decir que me asombra la casualidad o sincronicidad de tus dibujos en relación a la niña pero creo que sería precipitado pensar que necesita ayuda. Y un poco loco pensar que, a través de tus imágenes, te esté pidiendo ayuda. Vamos al cine o no podremos ver la película.
—Thiago, por favor espera. Necesito comprobar que esté bien.
Thiago aceptó entrar a la tienda. La niña estaba perfectamente disfrutando de los cachorros gatitos y de la mamá gata hasta que la dependienta dijo:
—Si no encontramos en un par de días dueños para estos gatitos, me temo que tendremos que sacrificarlos.
Estas palabras hicieron mella en la niña, quien no paraba de insistir inútilmente a su madre para quedarse con los gatitos.
—No podemos cariño, la dueña de nuestro piso nos ha prohibido tener animales. Si ve algún indicio de estos, nos echaría a la calle.
Después de estas palabras, la niña salió llorando de la tienda con su madre.
—Bueno al final alguien necesitaba ayuda pero no era la niña sino los gatitos. De todas formas, no te tomes en serio las palabras de la dependienta. Muchas veces dicen eso solo para forzar la venta de estos.
La chica no se quedó tranquila. Incluso pensó en la posibilidad de quedarse con los gatos pero era imposible. Su madre tenía alergia al pelo de animal.
Esa noche tuvo un sueño. Y era un sueño muy real. Se le apareció la niña. Se veía un cielo muy azul y volvían a aparecer las nubes de un color rojo claro con los lunares negros y los gatitos estaban encima de una barandilla blanca. La niña seguía pidiendo ayuda. —¡Ayúdame! —le decía en el sueño pero fue tan real que, al despertarse, aún parecía oírla pidiendo ayuda. Se levantó de la cama y dibujó todo lo que había visto en su sueño. Su corazón le oprimía, era como si tuviese un mal presentimiento y no podía quitárselo de la cabeza. Entonces su móvil sonó. Era Thiago.
—Pon la TV.
—¿Por qué?
—Ponla y sabrás por qué.
Le hizo caso y en las noticias salía la foto de la niña del centro comercial, la misma que su sueño. Desapareció ayer por la tarde. Nadie sabía dónde estaba.
—¡Dios mío! —exclamó la chica sin poder creerlo. Entonces miró su dibujo. —Thiago quedamos en el centro comercial, en la tienda de animales. Tengo una corazonada.
Una vez allí, la chica preguntó a la dependienta dónde estaban los gatitos. Esta dijo que alguien los robó ayer por la tarde. Salió un momento para ir al baño y al volver los gatitos ya no estaban.
Al salir de la tienda, la chica le dijo a Thiago:
—Creo que la niña los robó.
—¿Pero dónde está?
—Mira mi dibujo, se ve el cielo, los gatos y hay una barandilla blanca. Quizá... —Y sin acabar de terminar la frase, cogió de la mano a Thiago para que le siguiera. Tomaron el ascensor y subieron a la azotea. Al salir del ascensor vieron una puerta. La abrieron y allí encontraron a la niña medio dormida con los gatitos a su alrededor. En el tejado estaba la barandilla blanca de su dibujo. Llamaron a los guardias, quienes avisaron enseguida a sus padres. La niña robó los gatitos para salvarlos. Subió a la azotea y se le cerró la puerta. Esta solo se podía abrir desde dentro y no pudo volver a entrar.
Thiago no podía creer lo que había pasado.
—¿Cómo es posible?
—No lo sé. Pero desde hoy siempre voy a hacer caso a mi intuición.
Afortunadamente todo terminó bien, incluso para los gatitos. La historia de la niña por salvar los gatitos se hizo viral y, finalmente, una familia que vio la noticia por TV se quedó con ellos, dándoles el hogar que necesitaban.
Y ahí terminé ese día con la historia.
En la siguiente clase de Martín, este les habló de cómo ser más felices y sacar más rendimiento a los estudios.
—Hoy me gustaría hablaros de vuestro cerebro. Porque conociéndolo podréis conoceros mejor y podréis sacar más partido a vuestros estudios. Cuando hice un curso de neurodidáctica, una de las cosas que nos enseñaron es que no hay un solo cerebro en el mundo igual que otro. Sin embargo, se os pretende enseñar a todos de la misma forma. Yo ya os expliqué una herramienta que está a vuestro alcance para estudiar: los mapas mentales. Esta herramienta, como ya os dije, es muy útil para los que en su forma de aprender necesitan que sea más visual. Y siempre va a ser una herramienta donde la memoria quedará a más largo plazo. ¿Se os ocurren otras formas donde conseguir que lo que estudiéis se os quede durante más tiempo en vuestra memoria?
—Si te gusta lo que estás estudiando, siempre se te queda más. Y también si lo entiendes y no solo lo memorizas —dijo Andrei.
—Así es. Algo primordial es vuestra motivación. Si no la hay es muy difícil que aprendáis algo. Tenéis que buscar siempre una motivación, un motivo para aprender. El que os guste lo que estáis estudiando va a ser algo muy importante. Pero cuando no os guste tanto, tenéis que buscar un motivo, un para qué. Desafortunadamente, a veces nos toca hacer cosas que no nos gustan pero que son importantes para conseguir nuestros sueños. Así que nuestra motivación puede ser esa: conseguir tu sueño de…
Recuerdo la historia de una adolescente que se quedó literalmente en la calle por causas ajenas a ella. A veces la vida puede darte la espalda, aparentemente. En alguna ocasión tuvo que robar comida. También robó libros de autoayuda, porque, a pesar de todo, en ese tiempo, en ella cobró vida un sueño. Quería superar su situación, estudiar en la universidad y ayudar a otras personas que estaban en su misma situación. Su motivación, su determinación, hizo que lo consiguiera. Se sacó la carrera de psicología, escribió un libro que se hizo bestseller e incluso se hizo una película de su historia. Frente a los obstáculos hay personas que se rinden y, en cambio, otras personas es de donde sacan fuerza, donde sacan su motivación para conseguir sus sueños.
Así que, continuando con el tema del cerebro, la motivación va a ser el ingrediente básico para aprender. Y las creencias también van a ser un factor muy importante porque, si crees que tienes capacidad para algo, vas a tener razón y lo conseguirás. El cerebro es altamente plástico. Todos los cerebros tienen altas capacidades de aprender, incluso se ha visto la capacidad de regeneración con ciertas lesiones. Pero si crees que no tienes capacidad también tendrás razón porque ni siquiera lo intentarás o te rendirás enseguida.
Hay que saber también que nuestro cerebro trabaja de forma holística. Lo que significa que trabaja activando distintas regiones a la vez conectándose entre ellas. Además, trabajar en equipo es muy beneficioso para el aprendizaje según la neurodidáctica. Y no nos olvidemos que la parte emocional va a ser muy importante porque de esta dependerá su buen funcionamiento. Es muy importante también saber equilibrarnos emocionalmente. Si tenemos mucho estrés, hay que hacer actividades que nos ayuden a equilibrar, a estar bien, a recargar las pilas. Para eso se necesita también de ese autoconocimiento donde saber qué cosas nos sientan bien y siempre combinándolo con algún tipo de deporte.
Los días que siguieron estuvieron trabajando a tope con el proyecto pues pronto sería la fecha tope y realizarían la presentación en público. Hicieron carteles y pancartas por toda la ciudad para invitar a la gente. También lo promocionaron a través de instagram, telegram y facebook. Cuánta más gente viniera, más personas se concienciarían de la importancia de trabajar en apoyo del medio ambiente. No se trataba solo de exponer su proyecto sino de concienciar a la gente de la importancia de trabajar en armonía con el medio ambiente.




Afrontando la verdad y los obstáculos
Pronto realizarían la exposición, se terminaría el curso y se irían de viaje a Italia. Y yo tenía que darme prisa con la historia que les estaba contando.
Así continuaba:
Después del rescate de la niña pasaron unos días tranquilos sin nada que estuviese fuera de lo normal. Hasta que de pronto la chica volvió a observar a Thiago con comportamientos muy raros. Había días que parecía no tener tiempo para ella, como si intentara librarse de ella. Aunque parecía una locura, incluso parecía no ser él. No tenía ningún sentido esa afirmación pero había algo raro que no podía explicar y se prometió averiguar qué era. Sabía por experiencia que tenía que fiarse de su intuición. Y esta le estaba diciendo que algo estaba pasando. Empezó a vigilar y a observar con más detenimiento a Thiago. Un día en el almuerzo observó que llevaba un sandwich vegetal con mayonesa y le dijo: —¿Pero no habías dicho que no te gustaba la mayonesa?
—Parece ser que a mi padre se le olvidó cuando preparó el sandwich.
—¿Pero no decías que nunca estaba tu padre cuando te levantabas? ¿No decías que madrugaba mucho para ir a trabajar?
—Así es. Pero hoy tenía el día libre.
Siempre tenía una respuesta a todo lo que no le cuadraba. Un día que realmente Thiago estaba muy raro con ella, se colocó delante de él y le preguntó con firmeza.
—¿Cuál es mi sueño?
—¿A qué viene esa pregunta?
—¡Contesta!
—Pues supongo dibujar y crear un futuro en el que estén incluidos tus dibujos.
—Ese no es mi sueño y tú no eres Thiago. Así que ya puedes contarme qué está pasando aquí.
El chico le hizo callar asustado, pensando que alguien pudiera haberla escuchado. La llevó a una zona del instituto donde no había nadie.
—Tienes razón, no soy Thiago. Soy su hermano gemelo.
—Pero... ¿Os habéis estado burlando de mí? Creía que podía confiar en Thiago.
—No es lo que tú crees. —Iba a contarle toda la verdad pero no tuvo la oportunidad pues la chica salió corriendo sin poder alcanzarla.
Al día siguiente, el verdadero Thiago, con el corazón en un puño, fue tras ella, con la intención de contarle toda la verdad pero la chica era demasiado ágil y conseguía evitarlo. Thiago no iba a rendirse, no estaba dispuesto a perderla. Tenía que escucharlo.
Así que, cuando la vio delante del cuarto de limpieza, la empujó adentro y cerró la puerta con llave.
—¡Déjame salir!
—No hasta que me hayas escuchado.
—¿Y quién eres, Thiago o su hermano?
—Thiago. Somos prácticamente iguales. Pero yo tengo tres pecas formando un triángulo en la mano derecha.
Hubo un momento en que se aturdió pues ella tenía las mismas pecas solo que en la mano izquierda. ¿Significaba eso que estaban predestinados a estar juntos, como una señal del universo o se estaba llevando demasiado por su imaginación?
No quiso ver aquella sincronicidad como algo real. En ese momento estaba demasiado enfadada con él.
—Bueno, yo hasta ahora no había visto tus pecas, ¿cómo sé que eres Thiago? ¿Por qué me has mentido? ¿Por qué te has burlado de mí de esta forma?
—Te puedo demostrar que soy Thiago porque conozco todo de ti. Sé cuál es tu verdadero sueño y es que una editorial importante te publique un libro. —Después le contó todas las cosas íntimas que habían compartido.
—¿Y cómo sé que no te lo ha contado tu hermano? Ya no sé quién es quién. ¿Y si eres tú, por qué me has engañado de esta forma? Te pedí que me contarás la verdad cuando te vi peleando con tu primo. Bueno, ya no sé si era tu primo o si la historia de tu madre era verdad.
—No era mi primo, era mi hermano. Y la historia de mi madre es la razón por la que te haya mentido y que mi hermano me haya reemplazado algunos días en el instituto. Todo lo que te conté de mi madre es verdad. Y nos peleábamos por lo que te dije. Nos hemos intercambiado algunos días para turnarnos y ayudar a mi madre. Mi padre trabaja muchas horas y no puede estar todas las horas que desearía cuidando a mi madre. Y el dinero no nos llega para pagar a alguna mujer para que esté a su lado mientras todos estamos fuera o tenemos que estudiar. Mi hermano y yo pensamos que podríamos intercambiarnos en algunos momentos para facilitar todo. Así él se ha presentado en varios exámenes por mí y yo a otros por él. De esta forma solo hemos estudiado algunas asignaturas, las que se nos dan bien a cada uno, asegurándonos aprobarlas y, el tiempo restante que hubiésemos tenido que estar estudiando para aprobar, hemos podido cuidar a mi madre. Afortunadamente, está mejorando y ya no es necesario que lo hagamos más. Sé que no es muy ético pero no se nos ocurrió nada más.
—¿Y por qué no confiaste en mí? Yo no te hubiese juzgado.
—Mi madre me hizo prometer que no se lo diría a nadie ya que tenía miedo a que nos expulsaran. ¡Perdóname!
—¿Y cómo puedo estar segura de que eres tú?
—Por esto. —Se acercó a ella y le dio un beso lleno de ternura y amor.
Ella supo que no había duda. Quien la estaba besando era Thiago y le respondió tímidamente al beso.
La historia no terminaba ahí pero tuve que parar otra vez.
Los preparativos del proyecto seguían. Faltaba poco menos de un mes para la presentación y los nervios no hacían más que crecer. Incluso alguna disputa se formó dentro de los grupos de trabajo. Martín intentaba poner un poco de paz.
—¡Chicos, por favor! No os dejéis llevar por la tensión. Todos estamos nerviosos pero no podemos dejarnos llevar por nuestras emociones. Dentro de estas no se puede pensar con claridad. Este proyecto va más allá de nosotros. Es la oportunidad de mostrar vuestros conocimientos sobre el tema pero sobre todo de despertar en los demás una conciencia de respeto al medio ambiente. Y no sirve de nada exponer algo con valores si durante el proceso de realización nos perdemos en nuestras propias emociones con acciones desconectadas a nuestro corazón. Tenemos que ser coherentes con los valores que queremos transmitir a los demás. No sirve de nada respetar el medio ambiente si como personas no nos respetamos.
Estoy viendo también que os estáis comparando unos con otros, todos queréis ser los protagonistas y veo cierta competitividad entre vosotros. Sé que la educación hasta ahora muchas veces ha fomentado esto: competir unos con otros. Esto es una gran equivocación. Hay que mejorar y sacar la mejor versión de cada uno pero no en referencia a los demás sino con uno mismo. La competición no lleva a un buen resultado, la cooperación sí. Ninguna empresa puede tener éxito si se basa en la competición y no en la cooperación de todos sus miembros. No hay nadie mejor que otro. Todos, sin excepción, tenemos talentos únicos y especiales. Yo lo comparo como si el mundo fuese un puzzle. Las piezas somos las personas. En un puzzle, solo con que falte una pieza ya no está completo. Y cada uno de nosotros somos esas piezas únicas y necesarias.
Recordar siempre esto: lo importante no es conseguir una meta sino el camino. ¿En quién me convierto mientras voy hacia mi sueño? Para conseguir la verdadera felicidad en nuestra vida, el sueño en sí no es la meta sino la evolución como persona mientras vais hacia él.
También estoy viendo miedo e inseguridades. Observar estos miedos y dejarlos pasar. Es de humanos tener miedo, pero hay que afrontarlo. No podemos dejarnos atrapar por estos. Cuando algo me da miedo, voy más allá de mí mismo. ¿Para qué estoy haciendo esto? Si ese algo va más allá de mí mismo, si está beneficiando a alguien más, eso es lo que me da fuerza y esa fuerza ya no tiene freno para mí. Así que os invito a que reflexionéis todo esto y vayáis más allá de vosotros.
Las palabras de Martín tuvieron un gran impacto entre los alumnos y parece que disipó más de un conflicto entre ellos.
Todo parecía ir bien, y volvió la armonía entre los alumnos, hasta una noche de tormenta. Durante esa noche la lluvia, el viento y los rayos fueron los protagonistas, sobre todo los rayos. Andrei desde su cama podía ver la luz intermitente que reflejaban los truenos. No podía dormir y no paraba de dar vueltas. Estaba muy inquieto y tenía la sensación de que algo malo iba a suceder. Por desgracia acertó.
Al día siguiente, Martín les informó con gran pesar de lo que había sucedido. Su cara estaba pálida y casi no podía hablar.
—Tengo que anunciaros con gran pesar que anoche cayó un rayo en el edificio donde íbamos a hacer la presentación, estropeando la instalación eléctrica y los focos de luz y el proyector. El instituto no tiene presupuesto para arreglarlo y mucho menos la forma de conseguirlo en tan poco tiempo. Así que en la reunión de la directiva se ha decidido anular la presentación del proyecto.
De pronto un gran vacío y silencio se adueñó de toda la clase. No podían creerlo. Todo el trabajo, el esfuerzo, la ilusión que habían volcado en el proyecto se hicieron añicos. En la mente de Andrei no había espacio para esto. —¡No, no, no podía ser! —se repetía una y otra vez para sus adentros.
Entonces Anna intervino diciendo de forma contundente y con una fuerza que ni siquiera ella misma sabía de dónde la estaba sacando: —¡No vamos a rendirnos! No hemos trabajado tanto para nada. Tiene que haber una forma. Podemos recolectar cosas y venderlas. Pedir donaciones, lo que sea pero no podemos rendirnos.
La esperanza volvió a sus corazones. Martín y la directiva lo aprobaron. Durante la semana siguiente empezaron a vender tartas, bizcochos y galletas que habían hecho ellos mismos o sus padres, también objetos donados por algunas tiendas y cualquier cosa que se les ocurría para conseguir dinero.
Solo quedaban dos semanas para la fecha y el tiempo se les estaba terminando. Solo tenían el dinero para el material pero no para pagar a los electricistas para que lo arreglaran. Martín les dijo que no se podía hacer nada con el dinero que tenían.
Esa tarde, al volver del instituto, el padre de Andrei le escuchó llorar en su habitación y le partió el corazón. No le gustaba nada ese proyecto pues pensaba que le había apartado a su hijo de un futuro prometedor en el baloncesto pero se daba cuenta de lo importante que era para Andrei y tuvo que afrontarlo. Así que decidió tomar cartas en el asunto. Hizo unas llamadas y después entró a la habitación de Andrei.
—Coge tu chaqueta que nos vamos al instituto. He hablado con tu tutor. Tenéis el dinero suficiente para el material y la mano de obra la pongo yo y unos cuantos compañeros míos. ¡Vais a presentar ese proyecto como que soy tu padre! —Su padre era electricista y tenía muchos amigos también de la misma rama del oficio.
Andrei no podía creerlo y le abrazó como nunca lo había hecho. Su padre no pudo contener las lágrimas. Nunca se había sentido tan cerca de su hijo.
Las dos semanas siguientes a la presentación fueron un no parar. Todo el mundo iba a destajo, ayudando en algo; padres, incluso alumnos y profesores que no estaban involucrados directamente en el proyecto, querían poner su granito de arena para hacerlo posible.
Quedaban dos días para la presentación y terminé de contarles la historia.
Después de la reconciliación entre Thiago y la chica, esta por fin conoció a su hermano gemelo Edgar, quien le pidió disculpas.
—Siento haberte engañado. Espero que hayas comprendido nuestros motivos.
—Bueno, no lo apruebo, pero lo comprendo.
—Espero que mientras te hacías pasar por mí no te hubieses aprovechado de ella —dijo Thiago a su hermano.
—¿Te refieres a si la besé? —dijo con una risita entre dientes. --¡Claro que no! Nunca me hubiese aprovechado, sabiendo perfectamente lo que sientes por ella, y viendo claramente cómo ella te corresponde.
Un suave rojizo tiñó por un momento las mejillas de la chica. Y después de que sus mejillas volvieran a su color natural, le preguntó:
—Thiago dice que ya tienes claro que vas a estudiar medicina. ¿Es así?
—Sí, y eso que durante mucho tiempo he estado en contra de la medicina convencional. De hecho, Thiago y yo nos hemos peleado muchísimo por estos temas pero me he dado cuenta de que en esta vida todo es necesario. Me gustaría ser médico pero quiero hacer mis propias investigaciones y deseo unir la medicina convencional con la alternativa y la psicología. Creo que la fuerza está en la unión y viendo los resultados de mi madre, me he dado cuenta de la importancia de esto. Y reafirmo: la parte emocional como clave muy importante para la salud y, desgraciadamente, normalmente la medicina convencional no la contempla.
—Me alegra mucho que pienses así y que tengas tan claras tus ideas.
Edgar se despidió de ellos. La chica iba a salir del instituto cuando Thiago la detuvo.
—Espera, hay algo que tienes que solucionar.
—¿El qué?
—He hablado con Rubén y te espera en clase. Habla con él y, si no quieres, le dices que no y te vas a casa. Pero escúchalo primero. Él dice que conoce un protocolo de PNL que te podría ayudar con el miedo a exponerte.
—Thiago, ¡no!
—Solo te pido que le escuches. Si después de escucharlo decides que no quieres hacerlo, lo respetaré y no volveré a insistir.
Después de estar varios minutos dudando, la chica decidió hacerle caso, por lo menos escucharía a su tutor.
Entró en clase y Thiago se quedó fuera esperando, lo que le parecieron siglos. Thiago nunca supo cuáles fueron las palabras que utilizó Rubén para convencerla pero su felicidad fue inmensa cuando descubrió que ella accedió y, no solo eso, sino que además funcionó.
El protocolo consistió en hacer unas regresiones conscientes en la línea del tiempo donde revivió momentos de su pasado que tenía que ver con ese miedo para, finalmente, ir al momento raíz donde se generó el miedo y sanarlo desde ahí. La mente no reconoce lo que es imaginario y lo que es real, y por eso, cuando revivimos una escena del pasado y la cambiamos, lo sanamos. Para nuestro cerebro es como si ese momento hubiese cambiado realmente y todo lo que estaba influenciado en el presente por aquel momento se transforma y nuestra realidad presente cambia. En este caso, desapareciendo el miedo.
El acompañamiento con este protocolo de PNL del profesor con la chica fue el siguiente:
Antes de nada, realizó varios ejercicios de respiración llevándola a un estado de trance donde era totalmente consciente pero en un estado de relajación bastante profundo. Y la llevó en la línea del tiempo a dos puntos concretos. En el primero tenía unos siete años aproximadamente. Estaban en la mesa de la cocina ella y su madre. Su madre estaba muy nerviosa porque la profesora la llamó para decirle que era la única niña de la clase que no sabía aún leer. Con muy poca paciencia intentó ayudar a su hija pero de su boca solo salieron palabras que provocaron una gran desvalorización y vergüenza en ella. Su madre no se daba cuenta de que la dejaba en un estado emocional muy intenso y negativo, provocando al mismo tiempo un desorden en su cerebro que desfavorecía aún más su capacidad intelectual para aprender. Con esa actitud, su madre afianzaba aún más la creencia de que había algo en ella que no estaba bien y que no tenía una buena capacidad para aprender. La chica confesó al profesor que le costó aprender a leer y fue gracias a los cómics que lo consiguió. Su madre decía que tenía que leer lo que le ordenaba la profesora y que los cómics no eran una buena lectura para aprender. Pero las lecturas de clase no le motivaban nada. Así que afortunadamente no hizo caso a su madre y por las noches, a escondidas, leía los cómics que cogía de la biblioteca. Y poco a poco su lectura fue mejorando. Cada vez disfrutaba más de los cómics. Ahí también empezó su pasión por el dibujo. Le maravillaba ver la combinación entre ilustración y relato. Y se imaginaba de mayor siendo una heroína ayudando a los demás pero a través de sus relatos y dibujos, con historias que pudiesen llegar a los corazones de los lectores. Y volviendo al tema del ejercicio. A esa edad, aunque después consiguió aprender a leer, la manera en que su madre se había dirigido a ella había dejado una huella de desvalorización y la idea de que en ella había algo que no estaba bien. Así que, según su creencia, el hecho de exponerse a los demás nunca podría ser agradable. El segundo punto en la línea del tiempo fue un accidente que tuvo a los cuatro años.
—Recuerdo que toda mi familia íbamos en el coche y a mí se me olvidó ponerme el cinturón. Tuvimos un accidente. Solo recuerdo ver mucha sangre y la voz de mi madre que decía: —Pero, ¿por qué no te has puesto el cinturón? —La emoción de culpabilidad que sentí fue agobiante durante mucho tiempo. Recuerdo incluso tener repetidas pesadillas relacionadas con el accidente —le explicó al profesor.
—Pues ahora vamos a cambiar y sanar las improntas negativas que han quedado en ti por estos dos acontecimientos. Vas a volver a recordar la escena del accidente pero antes de que se produzca. Vas a llenar toda la escena de una lluvia de luz. Esta lluvia de luz va a cambiar y sanar ese momento. Llena toda la imagen de esta lluvia de luz y dime qué cambia.
—Veo cómo entramos todos en el coche y yo me pongo el cinturón de seguridad. Tenemos el accidente pero no hay sangre. No ha pasado nada. Todos estamos contentos de comprobar que no ha pasado nada. Mi madre está muy feliz de comprobar que estoy bien.
—Muy bien. Ahora vuelve al otro momento en la línea del tiempo donde tenías siete años y estabas en la cocina con tu madre. Vuelve a poner la misma lluvia de luz y dime qué sucede diferente.
—Mi madre está muy preocupada porque todos saben leer menos yo. Pero entonces se le ocurre algo. Vamos a una librería y me deja elegir el cuento que más me guste. No le importa si es caro o no. Yo elijo un cómic y le parece bien. Volvemos a casa y disfrutamos juntas aprendiendo a leer con mi cómic. Siento que mi madre confía en mí y me quiere.
Después el profesor le hace abrir los ojos y ella comenta:
—Mi madre siempre me ha querido, solo que a veces no ha sabido ayudarme.
—Sí. A veces nuestra forma de ayudar resulta la peor. En vez de actuar por miedo, deberíamos actuar desde la confianza y así las cosas serían diferentes. Es bueno que te des cuenta de que, después de todo, aunque la forma de comunicarse tu madre contigo no ha sido la más favorable para ti, su intención era buena. Y ahora te propongo viajar otra vez en la línea del tiempo pero esta vez para anclar en ti un recurso emocional. Y para hacerlo primero me dirás un punto de tu cuerpo donde quieres anclar este recurso.
La chica observó sus tres pecas en forma de triángulo que tenía como tatuadas en la mano. Y le indicó la peca que marcaba la parte superior del triángulo. Le hizo cerrar los ojos y le hizo retroceder otra vez en el tiempo hasta un momento en su vida donde sintió una gran fuerza, donde sentía que era capaz de cualquier cosa. Tenía que dejar que la imagen apareciera sola sin que ella pensara qué momento podría ser.
—No recuerdo mi nacimiento pues, claro está, era demasiado pequeña para poder recordarlo pero me estoy viendo recién nacida en los brazos de mi madre y con mi padre a su lado. Siento un gran amor de ellos hacia mí. Y mi padre dice que soy el ser más perfecto del planeta tierra. Los dos se sienten muy felices también de verme completamente sana y fuerte.
Mientras describía la escena, el profesor le hizo hacer varias respiraciones profundas mientras se apretaba la peca de la mano. Le hizo potenciar estas emociones y las ancló con una suave presión en el lugar indicado. Después, ella abrió los ojos y comentaron algo sin importancia para despejar su mente y dirigirla a otro sitio. Unos minutos después comprobó si el anclaje estaba bien hecho. Volvió a pedirle que cerrara los ojos y le hizo visualizar una escena del futuro donde ella tuviese que exponerse y ser el centro de atención. Se imaginó la exposición del trabajo que había realizado con Thiago. Ella era la que hablaba y contaba el cuento del “Pirata Cortisol y el grumete Oxitocina” delante de toda la clase. Primero experimentó un ligero nerviosismo y entonces el profesor le dijo que presionara su peca. A continuación, ella describió todo lo que estaba visualizando y sintiendo. El nerviosismo había desaparecido por completo y en su lugar, una sensación de amor inundó todo su cuerpo. Amor por el trabajo que habían realizado conjuntamente Thiago y ella. Pero sobre todo amor porque sentía que esa exposición estaba ayudando a sus compañeros a conocerse mejor y entender qué cosas les benefician en su salud. Fue tan grande esa sensación de amor que por sus ojos brotaron un par de lágrimas.
—No sabes cuánto te lo agradezco. No he sentido miedo en ningún momento. Antes, solo de pensar que tenía que exponer algo, empezaba a sudar. Y ahora lo he vivido como real y solo sentía amor.
Tan solo una semana después pudo corroborarlo en la realidad.
Ella y Thiago estaban de pie delante de toda la clase. Thiago empezó la presentación.
—Este proyecto nace con una investigación. En esta investigación yo quería encontrar una solución a la enfermedad rara que padece mi madre. Y aunque no puedo hablar de una curación instantánea y tampoco puedo hablar de una curación total, pues aún no se puede saber y el tiempo lo dirá. Sí puedo afirmar con gran alegría que un cambio de dieta, de hábitos, de forma de vivir y sobre todo un cambio en su actitud mental y emocional está haciendo que su salud esté mejorando muchísimo.
Toda esta información e investigación la hemos recreado de forma simbólica en este cuento.
El chico le sonrió y le dio paso para que ella les contara el cuento mientras él mostraba las ilustraciones. La chica presionó su peca y, de forma instantánea, cualquier indicio de miedo desapareció. En su lugar, una ola de fuerza, pasión y amor la llenó.
Todos se quedaron impresionados, tanto por lo original del cuento, como por las bellas ilustraciones; pero sobre todo por la seguridad que mostró la chica al contar el cuento.
Y este es el fin de la historia.
Durante unos momentos el ambiente quedó en silencio, con una mezcla de melancolía y serenidad al mismo tiempo. Por fin sabían el final de la historia pero eso también significaba que ya no habría más relato que contarles.
—¿La chica cumplió su sueño de que una editorial importante le publicara un libro? —preguntó Anna.
—Pues aún está por ver —respondí.
—¿Significa eso que es real la historia? —preguntó Raúl.
—Prefiero dejar el misterio.
Se oyeron unas quejas que interrumpí diciendo:
—Me gustaría que hiciéramos un ejercicio de visualización parecido al que la chica de la historia hizo para coger un recurso emocional que le ayudara en su exposición. Lo que os propongo os puede ayudar a conseguir vuestros sueños.
El ejercicio es un poco diferente al que ella hizo pero os ayudará de la misma forma.
—Antes de nada, pensad en un sueño que os gustaría que se cumpliese. Cerrad los ojos. Haced varias respiraciones profundas tal como las hemos hecho hasta ahora. Coged aire por la nariz y soltarlo por la boca, varias veces y a vuestro ritmo. Sentid cómo vuestro cuerpo se relaja más y más... A continuación, prestad atención a vuestro corazón. Visualizarlo como un foco de luz inmenso. Sentid como si en él estuviese toda la sabiduría, todas las respuestas más allá de lo que sois conscientes. Ahora pedid que os muestre delante de vosotros un mentor, alguien que posee un recurso que es precisamente el que necesitáis para alcanzar vuestro sueño. No pongáis de forma consciente vosotros el mentor, dejar que aparezca solo. Quizá hasta os podéis sorprender de quién aparece. Visualizarlo y sentirlo... —dejé unos momentos para que pudieran apreciar bien quién era su mentor. —Ahora vais a visualizar como si de su cerebro se copiase una cualidad que tiene y que es precisamente el recurso que necesitáis para que se cumpla vuestro sueño. Sacáis de su cerebro esa copia y os la ponéis a vosotros en el cerebro. Ahora sentid... ¿De qué recurso se trata? ¿Qué hay ahora diferente en vosotros? ¿Cómo os sentís? ¿Qué acciones diferentes vais a hacer para cumplir vuestros sueños? Os dejo unos momentos para que lo podáis observar y sentir... Después, cuando lo sintáis, podéis abrir los ojos.
La experiencia no les fue en absoluto indiferente. Cada uno de ellos tuvo total conciencia de qué recurso necesitaban y por qué les había aparecido el mentor que les había aparecido.
La mentora de Nerea era una actriz de teatro de muchísimo éxito que rompió los estándares de que las actrices tienen que tener un cuerpo perfecto. Su mentora con veinte kilos de más luce un cuerpo lleno de curvas, y no por eso le quita belleza y talento a su persona. El recurso que cogió de ella es el amor a su cuerpo y persona. Añadiendo a esto la confianza plena en sí misma.
El mentor que se le apareció a Arón era un ex drogadicto que consiguió desintoxicarse de las drogas y actualmente es terapeuta. Ahora se dedica a ayudar a otras personas que están pasando por lo que él pasó. El recurso que le dio era la capacidad de ver la luz en la oscuridad.
Para Raúl, su mentor era un exdirector de banco que dejó su trabajo fijo, seguro y, donde tenía una buena paga, para cumplir su sueño de trabajar en otra cosa que le apasionaba mucho más, consiguiendo ganar incluso más dinero del que ganaba como director de banco. El recurso que le transmitió era la inteligencia de poder aterrizar los sueños en algo tangible.
Anna se sorprendió muchísimo de la mentora que le apareció. Era su tía. Esta era madre de tres hijos sin ninguna otra ocupación que no fuera su hogar o sus hijos. Eso sí con muchísimos hobbies. Lo que la caracterizaba enormemente era su capacidad de ser feliz y una autoestima altísima en su persona. El recurso que le dio era la capacidad de sentirse perfecta sin tener que serlo. También le dio la capacidad de ser valiosa fuera de cualquier profesión o capacidad intelectual tan solo por ser quien era en esencia.
Para Diana no fue una sorpresa quien le apareció como mentora. Era su amiga América. Siempre la había admirado por su capacidad de ser una gran amiga y por su gran corazón, que además no exhibía hacia fuera. Y el recurso que le dio fue la valentía para ser ella misma, fuera de cualquier opinión externa.
El mentor de América era un economista con negocios de mucho éxito que fue capaz de cambiar de negocio cuando se dio cuenta de que el producto que vendía perjudicaba el medio ambiente. Y el recurso que cogió de él era su gran inteligencia para conseguir éxito y dinero en proyectos con respeto al medio ambiente.
Y el mentor que se le apareció a Andrei fue su padre. El recurso que le daba su padre era la valentía y su capacidad de corregir cuando estaba equivocado. Andrei comprendió que todos nos podemos equivocar, es de ser humanos; pero se requería de mucha valentía darse cuenta y corregirlo. Su padre había demostrado esa gran valentía al dejar atrás sus propias creencias por ayudarle.
Todos podían sentir esos recursos como si ya fuesen parte de ellos. Y con esa fuerza se enfrentaron a su reto más cercano: ¡La presentación del proyecto!




Puertas abiertas
¡Y llegó el gran día! Cuando Andrei se levantó de la cama estaba muy inquieto. Era el encargado de presentar el proyecto, explicando también las partes más técnicas.
Su padre había hecho posible que la presentación del proyecto fuese una realidad. Pero... ¿y si su exposición defraudaba a su padre y no estaba a la altura de lo que este pudiera esperar de él? Durante todo el día no pudo quitarse ese pensamiento de la cabeza. Mientras, todo el mundo se ponía manos a la obra para dar una buena imagen del instituto. Comprobaban que todo estuviera limpio, ordenado y decorado con carteles de la presentación. El instituto abrió las puertas a todo público que deseara ver la exposición. Parecía que todo el esfuerzo daba sus frutos, pues estaban teniendo más éxito de lo que esperaban. Mucha más gente de lo que habían imaginado iba entrando y sentándose.
El salón donde iba a presentarse se veía magnífico. El telón era de una tela robusta de color rojo oscuro. En el pasillo central había una larga alfombra roja que llegaba hasta el escenario. Detrás de las cortinas había una gran pantalla donde se iba a proyectar todo el trabajo. Habían preparado focos de luces con distintos colores para darle un aspecto profesional y también habían trabajado la música, que acompañaría la voz de Andrei y todas las imágenes y dibujos del proyecto. Finalmente, dejarían expuesta la maqueta sobre una mesa encima del escenario. El público podría subir para contemplarlo. Faltaban quince minutos para empezar cuando Martín preguntó preocupado:
—¿Dónde está Andrei? Tendría que estar aquí. ¿Alguien sabe dónde está?
Una rotunda negativa fue la contestación de todos a quienes preguntaba. Lo buscaron por todas partes y no aparecía. Esto podría ser una catástrofe. Él era el único que conocía con exactitud todas las partes más técnicas del proyecto. No sabían cómo iban a exponer el proyecto sino aparecía. Los nervios empezaron a hacer mella.
América lo conocía lo suficiente como para saber que nunca se tiraría atrás por miedo o por nervios. Algo le había tenido que ocurrir. Y este pensamiento la inquietó.
Se dirigió, junto a Martín, a una parte del instituto por la que no habían buscado aún. Martín corría, literalmente. Apenas faltaban unos minutos para empezar y no sabían nada de Andrei.
Mientras Martín iba corriendo por los pasillos, América vio cómo se le caía algo del bolsillo. América no daba crédito a lo que estaba viendo. Se le había caído de su bolsillo una pluma blanca. Recordó el relato de Bianca. En una parte de la historia que les había contado dijo que, en un momento dado, desde el cielo, como una bella sincronicidad, les cayeron dos plumas blancas; una encima de él y otra encima del dibujo de la protagonista. Estos guardaron las plumas como recuerdo de aquella sincronicidad. ¿Sería la pluma de la historia? ¿Sería real la historia de la profesora y era realmente su historia, la de ella con Martín? Entonces recordó el folleto de la presentación que tenía en el bolsillo. Lo sacó del bolsillo y acto seguido leyó: dirigen el proyecto Bianca Sánchez y Thiago Martín. Martín no era el nombre de su profesor sino su apellido. Entonces, ¡eran ellos los protagonistas de la historia!
Intentó no desviar su atención del problema que tenían entre manos. Ahora mismo lo importante era que apareciera Andrei. Pero de pronto le vino a la mente el mensaje cuando la protagonista de la historia que les contaba Bianca soñó con el mandala de plumas blancas. —Sigue las plumas, estas te llevarán a tu sueño. —Y decidió seguir la pluma que iba flotando por el aire y que, ahora debido a una pequeña corriente, giraba hacia otro pasillo. Finalmente, la pluma se calló en el suelo enfrente del aseo de los chicos. Se acercó a ella para recogerla cuando oyó unos golpes, seguidos de una voz.
—¿Hay alguien ahí? Que alguien me saque.
Era la voz de Andrei, se había quedado encerrado en el aseo.
—¿Eres tú, Andrei?
—Sí, soy yo. Se ha quedado atascada la puerta y no puedo salir.
América fue rápidamente en busca de ayuda. Consiguieron sacarlo y llegaron a tiempo para realizar la presentación, gracias a haber seguido la pluma. Se maravilló de la mágica sincronicidad. Y por un momento fue como volver a ser aquella niña que fue un día, en aquella edad donde estaba convencida de que la magia existía de verdad.
¡Y empezó la presentación! Antes de nada, se presentaron uno por uno indicando el trabajo que habían realizado en el proyecto. Todos estaban muy guapos y elegantes. Diana les había convencido para vestirse con un estilo semejante. Los chicos se pusieron un traje azul marino y corbata azul celeste y las chicas un vestido también azul marino pero cada uno de un estilo diferente. Y realmente daban una imagen de gran profesionalidad.
Anna empezó explicando:
—Más allá del proyecto, queremos hacer tomar conciencia de que podemos cambiar las cosas. Es importante dirigirnos hacia un camino donde la construcción y el turismo sean más ecológicos, respetando el medio ambiente. Son muchas las cosas donde cada uno de nosotros podemos contribuir y, con este proyecto, queremos explicar algunas de las formas posibles. A continuación doy la palabra a Andrei, quien os va a hablar de la parte técnica del proyecto.
Andrei estuvo casi una hora explicando todos los apartados. Su voz reflejaba pasión y fuerza. Detrás, las imágenes con un excelente trabajo de diseño acompañaban todas sus explicaciones. El padre de Andrei, casi sin pestañear, estuvo escuchando a su hijo.
Al terminar, todos los alumnos que habían participado en el proyecto subieron al escenario, acompañándolos con un gran aplauso. La gente se levantó de sus asientos, reafirmando el gran trabajo que habían hecho. Martín y yo nos miramos, no fue necesario hablar para poder compartir todo lo que sentimos aquel día.
Más tarde, cuando tuvo la oportunidad, el padre de Andrei se acercó a este y le dio un gran abrazo.
—Lo siento, Andrei. Estaba equivocado. —dejó un silencio y después continuó: —Estoy muy orgulloso de ti.
Por fin Andrei pudo quitarse de encima toda la inquietud que había cargado desde que se levantó aquella mañana.




Viaje a la isla de Sicilia, Italia
El día de la presentación fue el último día de clase antes del viaje y después de este ya no iban a volver a las aulas hasta el curso que viene.
Todos estaban emocionados por el viaje y felices de que por fin comenzara el verano.
En el último mensaje de las botellas, Andrei quedó con la chica en encontrarse en un día y hora concreta en la ciudad de Cefalú, en Sicilia. Como tenían el horario de todas las actividades del viaje, sabían que ese día tenían toda la tarde para ir por libre donde quisieran. Así que era perfecto. Por fin iban a desvelar sus identidades delante de la Catedral Normanda. Parecía que formaban parte de la trama romántica de una película de época.
Sicilia es la isla más grande de Italia, separada del continente por el estrecho de Messina y bañada por el mar Jónico, el mar Tirreno y el mar Mediterráneo. En cuanto llegamos, Andrei se maravilló de sus diferentes mezclas y bellezas: las montañas, las colinas, la transparencia e increíble color azul y verde turquesa del mar, la vegetación, combinados con los volcanes activos del Etna y el de Stromboli y los maravillosos restos arqueológicos que recuerdan los orígenes antiguos de Trinacria, antiguo nombre de Sicilia. Martín aprovechaba las excursiones para hacer un poco de clase de historia mientras algunos alumnos se quejaban de que habían venido de vacaciones y no para estudiar. Sin embargo, Anna lo escuchaba encantada, le fascinaba la historia.
Durante el viaje hicimos un tour por varias ciudades. Después de un par de días yendo de una ciudad a otra, finalmente paramos en Cefalú donde íbamos a quedarnos hasta regresar a nuestras casas. Cefalú es una pequeña ciudad que se podía recorrer en un par de días a pie. La ciudad tiene un gran encanto y una bella playa. Algunas casas antiguas y con gran belleza dan directamente a la playa. América se preguntaba cómo sería vivir en una de esas casas. No podía imaginar mayor satisfacción que esa sensación de asomarte al balcón lleno de macetas con flores y contemplar el mar.
Detrás del centro de la ciudad había una enorme roca de doscientos setenta metros desde la cual se podía admirar el hermoso paisaje. Desde la antigüedad esta gran roca hablaba de mitos y leyendas. Los griegos decían que el poeta Dafni, cantor de las bellezas de la naturaleza, se transformó en la roca en el momento de su muerte. Se decía que quiso quedarse así, cercano y fiel a la naturaleza de Sicilia que tanto amó. Otra versión habla de la batalla entre Hércules y los Gigantes, por eso los fenicios la llamaron “Montaña de Hércules”. Todos estos mitos y leyendas le daban al lugar aún más encanto y un toque de misterio.
El hotel en el que se alojaban era una casa rural de estilo rústico, con muchos detalles en su decoración y lleno de flores que le daba mucho color y alegría.
Andrei dejó las maletas en su habitación y fue consciente de su agitación interior. Dentro de dos días sabría quién era la autora de las cartas.
Anuncié que ese día íbamos a visitar dos galerías de arte. En la primera que visitamos había unas quince fotografías de unos dos metros por un metro y medio. Las fotografías eran fotos de niños con un gran realismo en todos los detalles y texturas. En muchas de ellas llamaban la atención los hermosos ojos de los niños, reflejando diferentes emociones, entre ellas la pureza, la inocencia, la alegría y la diversión.
América se quedó un buen rato delante de una fotografía, contemplándola en silencio. En ella se veían a dos niños mirando al cielo lleno de estrellas y entre estas se veían dibujadas las constelaciones. Andrei se le acercó y le dijo: —Te acuerdas cuando perdí a mi madre. Un día me dijiste que por la noche mirara las estrellas. Si me fijaba bien, una de ellas brillaría más, y esa, era mi madre cuidándome desde el cielo.
Los dos se quedaron en silencio, siendo conscientes de la presencia del otro y recordando lo que un día les había unido. Las emociones de Andrei eran un remolino. No podía negar lo que aún sentía por ella pero también sentía algo muy especial por la chica de los mensajes. Deseó que pudieran ser la misma persona, aunque creía que sería demasiado perfecto. Suponía que por mucho que lo temiera, tendría que decidirse por una de ellas. Quizá, cuando descubriese quién era la chica de las cartas, podría sentirla en carne y hueso y entonces, sus emociones se aclararían.
La segunda exposición era de una famosa artista. La misma artista les recibió con una gran simpatía, explicando una por una todas sus obras hechas con lienzo de algodón y pinturas con clara de huevo y algunos minerales y pigmentos antiguos. La artista venía de un linaje familiar procedente de la nobleza. Vivió la abundancia económica y también la pérdida total de esta para mucho después volver a recuperarlo todo gracias a las ventas de sus fabulosos cuadros que expresaban todas las emociones vividas durante su vida. La artista tenía una personalidad diferente, poco común, con diferentes y grandes conocimientos académicos y artísticos mezclados con una gran sensibilidad y corazón, solidaria con los más desfavorecidos. Les habló de su vida y les invitó a sentir cada una de sus obras.
Un cuadro llamó la atención a América. Era totalmente abstracto. Sus manchas en la parte izquierda eran de tonos azules y violetas, predominando los violetas; y en la parte derecha estaban los tonos rosas, mezclados con blancos. El cuadro tenía texturas trabajadas con los pigmentos que hacían latir la pintura de una forma especial. En la parte de abajo, una marca simulaba una espada marcando una dirección. Esta dirección llegaba hasta lo que se parecía a una luna situada en la parte superior del cuadro. América sintió una lucha interior. De pronto, se centró en las texturas rosas y se sumergió en una oleada de inmenso amor. Nunca había experimentado una obra de arte como lo había hecho en ese momento. La autora la miraba de lejos, sabiendo muy bien las sensaciones que acababa de experimentar.
Lo siguiente fue un taller de arteterapia conducido por la misma autora. Cada uno de ellos tenía delante un lienzo en blanco. Antes de pintar, les hizo cerrar los ojos y realizar varias respiraciones profundas, con las que se sintieron más y más relajados, llevándolos a un estado interno de paz. Les hizo conectar y sentir lo que llamaba esencia interna. Después les dijo: —Si vuestra facilidad de moveros por el mundo de las emociones fuese de color azul, ¿cómo sería este azul? ¿Qué forma le darías al azul? ¿Qué cantidad de azul tendrías? Lo visualizáis, lo sentís y abrís los ojos un momento. Cogéis el azul y lo plasmáis en el lienzo.
Lo mismo les hizo hacer con el color verde representando su intelecto, el dorado con la abundancia y transformación, el rojo con la pasión por las cosas y la vida y el rosa por el amor.
Una vez terminada la obra, les pidió sentir el cuadro en su conjunto, desde el corazón.
El resultado les maravilló a todos. Podían sentir la pintura, más allá de lo que se veía visualmente.
Esos dos días antes del encuentro, Andrei los vivió con gran lentitud. ¡Pero llegó la hora! Por fin iba a descubrir quién era ella. Quería llegar pronto a la cita pero parecía como si el mundo estuviese en su contra. Tardó más de la cuenta en salir del hotel y apenas quedaban cinco minutos para la hora que habían quedado. Andrei salió del hotel corriendo, cuando una moto se le tiró encima. Afortunadamente no pasó nada pero el dueño de la moto le obligó a pasar por la consulta del médico. Cuando salió de la consulta, habían pasado cuarenta minutos. Se fue corriendo hacia la catedral donde habían quedado, pero cuando llegó no había nadie. Todas sus esperanzas se hicieron añicos. ¿Cómo iba a saber ahora quién era?
Habló conmigo. Me contó todo y me pidió que le desvelara la identidad de la autora de sus cartas.
—Entiendo lo que sientes, pero no puedo ayudarte. Yo no he memorizado a quién os escribís. Lo tengo anotado en una lista en clase y hasta septiembre el instituto estará cerrado.
La esperanza de Andrei se desvaneció por completo. La idea de esperar a septiembre le parecía insoportable. Pero finalmente no tuvo más remedio que aceptarlo. No había nada que pudiera hacer, así que intentó disfrutar de los pocos días que les quedaban en Italia.
La isla tenía muchas peculiaridades donde poder distraer su mente. En ella había muchas manifestaciones artísticas muy características como el colorido carreto Siciliano, el teatro de las marionetas y los carnavales. A mí, personalmente, me encantó el desfile de los carretos Sicilianos. El color que le daba a la ciudad los carros y los vehículos, totalmente decorados, me parecía precioso, una obra de arte en sí.
La tarde siguiente asistieron a una obra de teatro con marionetas. La historia que contaron conmovió de una forma especial a América. Las marionetas con vestimentas de época narraban una guerra. Había dos bandos: dos ideologías opuestas. Todos creían poseer la verdad absoluta. La única forma correcta de actuar, pensaban cada bando, era la suya. Cada uno pensaba que los malos eran los otros. En esta guerra, la forma de demostrar la valentía era luchando, a través de la fuerza, la rabia y el odio. Hasta tal punto de ignorancia y fanatismo había, que las familias sentían orgullo cuando sus hijos varones se alistaban para ir a la guerra, incluso si su vida se terminaba en ella.
En el teatro de marionetas, Andrei estaba a una distancia corta de América y se dio cuenta del impacto que la historia hacía en ella. La sentía más vulnerable de lo que era normal en ella. Esa tarde la encontraba realmente guapa. Su cabello castaño, liso aunque con alguna ondulación rebelde, lucía suelto y brillante. Observó sus ojos entre marrones y verdosos, conteniendo emociones. Al bajar la mirada a sus labios, las mejillas de Andrei se tiñeron de un ligero rojo. No podía dejar de sentir emociones contradictorias hacia ella. Pensó que con el encuentro de la chica de la carta hubiera podido poner claridad y orden a sus emociones y ahora no sabía cómo poner esa paz en su interior. Así que las emociones de Andrei estaban otra vez revueltas como la escena que estábamos viendo de las marionetas.
El protagonista de la historia formaba parte de uno de los bandos y amaba a una mujer. Este renunció a luchar en el campo de batalla. No quería dejarla. Nadie lo comprendía y le tacharon de cobarde. Las burlas y los insultos caían sobre él sin que a este aparentemente le importara. La mujer a la que amaba se debatía en su interior. Por un lado, agradecía que se quedara ya que no quería que perdiera su vida pero, por otro, le dolía el trato que la gente le daba. Los insultos eran cada vez mayores, incluso algunas veces llegaron a golpearlo con un palo.
Pero un día todo cambió. El enemigo se disponía a atacar la ciudad totalmente desprotegida de hombres, creyendo que serían una presa fácil. El protagonista, que se pasaba las noches en vela vigilando la ciudad desde la torre más alta sin que ningún vecino lo supiera, pudo verlos venir desde muy lejos. Lo que le dio el tiempo suficiente para pensar alguna estrategia de defensa frente al inminente ataque. El joven ideó diferentes trampas junto a su amada y demás mujeres, niños y ancianos que quedaban en la ciudad, logrando acorralar a los enemigos.
El protagonista, junto con los habitantes de la ciudad, había ganado la batalla sin tener que derramar ni una gota de sangre. Ese día se ganó el favor de toda su gente y, poco a poco, incluso la de los enemigos, ya que los trató con respeto. Con un inteligente diálogo, hizo comprender tanto a los suyos como a los otros lo estúpida que era aquella guerra. Cada uno había cedido su identidad a unas creencias que solo les había llevado al sufrimiento y a la guerra, sin darse cuenta de que verdades diferentes podían danzar de forma armoniosa sumando y no restando. A partir de aquel día nadie le volvió a llamar cobarde, le pidieron perdón y lo proclamaron líder de la ciudad, un líder que hacía negocios con la ciudad vecina, del bando hasta entonces enemigo, pero que ahora se había convertido en amigo.
América admiró profundamente la personalidad del protagonista pues demostró una valentía más allá de los juicios y las opiniones de los demás, y deseó convertirse en esa clase de persona.
Nos disponíamos a marcharnos hacia el hotel para cenar cuando Andrei sin querer, tropezó con América, haciendo que se le cayera el bolso, abriéndose. Andrei le pidió perdón y, mientras le ayudaba a recoger todo lo que se había caído por el suelo, vio una botella con una pluma en su interior, el regalo que él le hizo en la fiesta de Navidad. El tiempo se detuvo para él. ¡Ella era con quien se había escrito! Se quedó inmóvil, no podía creérselo. Su corazón por fin consiguió la paz que buscaba. No tenía que elegir, siempre había sido América.
América recogió lo que se le cayó y extrañada por la expresión de Andrei, le preguntó:
—¿Te pasa algo, Andrei?
Apenas le salía la voz y finalmente dijo: —No, nada. Disculpa mi torpeza.
—No te preocupes —dijo ella y se marchó con su amiga.
Andrei necesitaba digerir todo aquello y decidió que esperaría el momento adecuado para decírselo. No quería precipitarse.
Martín les habló de una fiesta donde iban a participar aquella noche y Andrei pensó que quizá podría ser un buen momento para hablar con ella.
En general, las tradiciones y fiestas de la isla tenían una clara influencia de la mitología griega y romana. Y esta influencia se reflejó en la fiesta que había comentado Martín en la que íbamos a participar todos. Se iba a celebrar en la playa. El hotel realizaría allí la cena que sería a base de barbacoas. Habría música y debíamos ir disfrazados como griegos antiguos. En el hotel nos dieron telas largas, lazos y cinturones para montar nuestro disfraz.
Andrei decidió que sería el momento perfecto para desvelar su identidad. Estaba inquieto pues no sabía cómo respondería ella. ¿Y si cuando se enterara que era él, se decepcionaba? Ignoró la ligera presión que sintió en el pecho ya que tenía que afrontar sus miedos. ¡América valía la pena! Era una persona excepcional y se sintió como un estúpido al haber dejado que se le escapara. ¿Cómo no se había dado cuenta desde un principio de que era ella? Habían estado tan desconectados el uno del otro en los últimos meses que habían salido juntos que no había llegado a conocerla profundamente. Y se sentía realmente mal por no haberla valorado entonces lo suficiente. ¿Podría perdonarlo?
Llegó la noche. El cielo estaba despejado de nubes por lo que se veían miles de estrellas en el cielo. Estaban todos muy guapos, vestidos de antiguos griegos. Andrei se había engominado su cabello. Lucía sus rizos medio rebeldes. Llevaba una sábana blanca con otra tela azul oscuro y un cinturón marrón.
Llegó a la playa. Cuando llegó América, su corazón empezó a latir a mil por hora. Estaba muy bella. Le quedaba muy bien su vestido montado con telas rosas y un fino cinturón con un lazo dorado. Se había medio recogido su cabello, dejando caer varios mechones largos que se había rizado para la ocasión. Flores del mismo rosa que el vestido adornaban también su peinado.
Andrei había intentado acercarse varias veces a ella sin éxito. En todas las ocasiones alguien se la llevaba hacia un lado u otro de la fiesta. Lo volvería a intentar más tarde.
La fiesta estaba resultando muy divertida y la pequeña hoguera que hicieron en la playa le daba un ambiente muy especial. Algunos alumnos llevaban también bengalas y, por supuesto, la música de fondo le daba el toque esencial al ambiente. Cenaron y después comenzó el baile. Empezaron dos parejas y después se animaron los demás. Andrei estaba resuelto a pedirle bailar a América pero otro alumno se le adelantó. Andrei los miraba mientras bailaban. Maldiciendo por no habérselo pedido antes. Esa noche parecía que la suerte no estaba de su lado. Al acabar la canción, el chico parecía que no quería separarse de América. Andrei empezó a ponerse un tanto celoso. Después se fue un momento al baño. Al salir, volvió a tropezar con América.
—¡Vaya, cualquiera diría que la tienes tomada conmigo! No paramos de tropezar.
—Lo siento, no te había visto.
—No pasa nada Andrei, lo decía de broma —le dijo sonriendo América. Se disponía a marcharse cuando Andrei intervino. —¡Espera! No te marches. ¿Te gustaría bailar conmigo?
América tardó en reaccionar. No esperaba que se lo pidiera y, durante unos momentos, no supo qué contestarle.
—Por los viejos tiempos, después de todo somos amigos, ¿no?
—Vale, está bien. ¡Bailemos! —dijo finalmente.
Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Andrei.
En ese momento estaba sonando una canción romántica. Con cierta timidez, Andrei la cogió de la cintura y ella apoyó sus manos en su cuello. Los dos eran conscientes de su proximidad. Todas las emociones que habían sentido uno por el otro en un tiempo que parecía muy lejano volvieron, quizá aún más intensificadas. Solo eran conscientes el uno del otro, como si de repente todo el mundo se hubiese desvanecido y solo estuvieran ellos. En un momento de hechizo, Andrei se acercó aún más a ella y no pudo evitar besarla. Transcurrieron unos segundos que parecieron eternos inmersos en su burbuja de magia cuando América despertó del hechizo, siendo consciente de la realidad. Se separó de él y le dijo: —Lo siento Andrei, esto no tendría que haber pasado —y se marchó corriendo hacia un lado de la playa.
Andrei fue tras ella y finalmente la alcanzó. Estaban en una parte de la playa un poco apartados de los demás.
—América, un momento por favor. Déjame decirte una cosa.
—No, Andrei. Lo nuestro no funcionó.
—Fui un estúpido. Te dejé escapar y me arrepiento. Era un momento en el que estuve perdido, no te valoré lo suficiente. Pero no era por ti. Necesitaba encontrarme yo, poner orden en mí para poder apreciar lo que tenía.
—Andrei, estoy confundida. Estaba sintiendo algo también por otra persona.
—¿Por quién? ¿Por el chico con el que estabas bailando?
—No. Estaba empezando a sentir algo por el chico con el que nos escribíamos en las cartas de la botella de cristal. Aunque supongo que ya no importa.
—El chico con el que te estabas escribiendo era yo. Cuando tropezamos y se te cayó el bolso, vi la botella de cristal con la pluma. Te lo regalé yo en la fiesta de navidad del instituto donde pasamos toda la noche juntos, escribiéndonos notas para no descubrir nuestras identidades. —Hizo una pausa y continuó. —Yo también estaba confundido. Aún sentía cosas por ti y también por la chica con la que me escribía. Y ahora sé que las dos eras tú.
América necesitó unos minutos para comprender lo que significaba todo lo que le estaba diciendo.
—Pero tú no acudiste a la cita que teníamos en la catedral. Me dejaste plantada.
—No te dejé plantada. Nunca lo hubiese hecho, fui pero ya no estabas. Llegué tarde porque una moto me atropelló justo cuando iba hacia allí y el hombre de la moto me obligó a hacerme un reconocimiento médico. Por eso llegué tarde. Si no te lo crees, mañana podemos ir al centro médico, tienen el registro de mi llegada. Cuando llegué a la catedral y vi que ya no estabas, se me partió el corazón y pensé que ya no tendría ocasión de saber quién eras.
América estaba confundida. ¿Sería cierto todo lo que le estaba diciendo? Reconoció que, interiormente, ella también había estado en cierta forma dividida. Nunca había dejado de querer a Andrei aunque hubiesen cortado. Pero también había sentido algo especial por el chico de las cartas. Era como si los personajes de Andrei y América que habían interpretado hasta hacía poco hubieran estado perdidos, influenciados por su entorno, y no acababan de encajar con ellos, y aquellas cartas habían abierto en ellos las verdaderas esencias de quienes eran de verdad, abriendo sus corazones. Y ahora todo volvía a encajar, a unirse. Solo faltaba la decisión de ella.
En ese preciso instante, los fuegos artificiales pusieron punto final o de inicio de algo que iba a ser más verdadero y más auténtico.
América cogió por sorpresa a Andrei y lo besó. Un beso lleno de amor y ternura. El corazón de Andrei no podía estar más feliz.




Los sueños de nuestra alma se pueden cumplir
Al día siguiente íbamos a disfrutar de un día soleado, bañándonos en la playa. Mientras escribía, América entró precipitadamente en mi habitación.
—¿Qué está escribiendo? Si se puede saber, claro está. ¿Otra historia para contarnos el curso que viene?
—Bueno, en realidad la historia que os he contado forma parte de esta. Estoy acabando un libro que después quiero mostrar a alguna editorial con la intención de que me lo publiquen. ¡Ese sería uno de mis grandes sueños! En él hablo de vosotros también. Y la verdad es que esta isla es una fuente de inspiración muy grande. Para todo creativo, el hacer cosas diferentes, viajar, conocer lugares y personas distintas, siempre es una fuente de inspiración. Mi libreta y yo somos inseparables, siempre me acompaña para coger notas, describiendo todo lo que veo y vivo. Cuando lo termine, te lo dejaré leer, ya que tú eres una de los protagonistas.
América se sintió importante y agradecida de formar parte de mi libro.
—Yo quería agradecerte todo lo que nos has enseñado. Ha sido mucho más importante para mí de lo que quizá he podido demostrar. Durante este año me he conocido a mí misma más de lo que pudiera creer que fuese posible. A veces es tanta la presión exterior que armarse de valor para ser uno mismo no es tan fácil. Espero poder siempre tener la fuerza para hacerlo.
—Tienes mucha más fuerza de lo que crees. Lo sentí claramente desde el primer día de clase, más allá de lo que decían tus palabras en tu presentación y vas a conseguir en tu profesión llegar más lejos de lo que te imaginas. Creo que otra virtud que tengo es poder sentir a las personas más allá de lo que muestran. Y tu interior es un diamante en bruto con un inmenso potencial.
—¡Uff! Gracias —dijo, un poco abrumada por mis palabras. Entonces observó en mi mano que tenía las tres pecas formando un triángulo. Al ver que había descubierto mis tres pecas, le dije: —Bueno, ya veo que además eres una buena detective. —Y le dije reafirmando lo que estaba pensando. —Sí, la historia que os he contado es real y yo soy la chica protagonista.
—Y Thiago Martín es el otro protagonista.
Unas risas siguieron. América no dejaba de sorprenderme.
La playa de Cefalú, donde fuimos aquel día, tenía forma de media luna y se podía contemplar un agua azul turquesa totalmente transparente. Nadie esperó para entrar en ella. La experiencia fue algo que casi no se puede explicar con palabras. Estar bañándote en el mar, con las maravillosas vistas del pueblo, era sin duda una experiencia que se podía describir como mágica. Estuvimos todo el día allí. El hotel nos había preparado comida para llevar.
América y Andrei volvían a estar juntos y sus miradas se cruzaban continuamente. Creo que los demás no se sorprendieron tanto de su reconciliación.
Estando allí, se me ocurrió que podrían hacer una última visualización como cierre del curso. Nos sentamos todos en la arena frente al mar, les pedí que pensaran en un sueño que les gustaría que se realizara en sus vidas.
—Haced varias respiraciones profundas. Recordad, cogiendo aire por la nariz y soltando por la boca. Varias veces y a vuestro ritmo.
El sonido de las suaves olas del mar acompañaban mi voz, produciendo un efecto de calma y paz mucho mayor en nuestros cuerpos. En aquel momento, se oía a un hombre tocando el violín. Mi voz, las olas y el sonido del violín les sumergió a todos en un estado de trance mágico, entre consciente y no consciente. Era un estado en el que no sabes si estás dormido, si estás soñando o estás despierto.
—Conectad con vuestro corazón, sintiendo en él una sabiduría infinita, más allá de lo que sois conscientes. Quedaros un momento sintiendo esta sabiduría, acompañado de una sensación de paz y plenitud infinita... —dejé unos momentos para que pudieran conectar con esas sensaciones y continué. —Ahora, sintiendo vuestro corazón, vais a pedir que proyecte frente a vosotros un camino hacia vuestro futuro, hacia vuestro sueño.
¿Cómo es vuestro camino? Observad todos los detalles a nivel visual. ¿Cómo os sentís caminando por este camino?... Recoged toda información que pueda aparecer, ya sea de forma visual o cualquier sensación que aparezca.
Al final del camino habrá una puerta, detrás de esta puerta estará vuestro sueño. Pero antes de entrar, en el camino, haceros esta pregunta: ¿Qué necesitáis para que vuestro sueño sea algo inevitable? Habéis oído bien. ¿Qué necesitáis para que vuestro sueño sea algo inevitable? Y dejar que la respuesta aparezca con palabras, ideas, un objeto, una imagen o una sensación —dejé otro breve espacio para que la respuesta se diera. —Quiero que abráis la puerta y entréis en un espacio-tiempo donde vuestro sueño es una realidad. Visualizaros ahí. Observad cómo se está desarrollando vuestro sueño. ¿Qué estáis haciendo? ¿Cómo os sentís? Observad y sentid... Potenciad vuestras emociones con ayuda de vuestra respiración. ¿Cómo os sentís siendo vuestro sueño una realidad?
La experiencia para cada uno de ellos fue diferente, pues los sueños eran muy diferentes entre ellos. Pero todos, sin excepción, experimentaron una sensación completamente real de certeza frente a su sueño. Todos sintieron que su sueño era algo inevitable, aunque en la realidad solo el tiempo lo diría.
El camino de Nerea hacia su sueño tenía ciertas desviaciones pero siempre conducían a su sueño. Lo que iba a hacer que fuese inevitable era su propio amor a su cuerpo y el no rendirse. Su sueño era ser modelo. Pudo verse desfilando en una pasarela para una marca muy importante, nueva y con ideas totalmente revolucionarias, donde rompían los estándares del físico y potenciaban su fuerte personalidad con valores humanos. Se sentía muy bella y muy feliz.
El camino de Arón era en sí una obra de arte donde disfrutaba como un niño. El camino estaba lleno de pinceles y pinturas. Había zonas donde estaba todo negro pero, entonces, cogía los pinceles y la pintura y le daba color, desapareciendo por completo el negro. Lo que iba a hacer que su camino fuese inevitable era precisamente esta acción: dar vida, color y conciencia a la oscuridad. Sintió que tenía que estudiar psicología pero relacionada con el arte. En su sueño se vio ejerciendo como mentor de arteterapia.
El camino de Raúl era también muy divertido por su contraste. La parte derecha era un paisaje muy bonito. Sentía en él una gran creatividad en forma de ideas. Sin embargo, la parte izquierda, siendo el mismo paisaje, se veía y sentía totalmente diferente. En él aparecían muchos libros, palabras y números, formando parte del paisaje. Durante el camino, disfrutaba de la belleza de lo que le aportaban los dos paisajes. Lo que iba a hacer que su sueño fuese inevitable era precisamente la combinación de sus dos hemisferios cerebrales, la parte imaginativa con la parte más intelectual y de estudios. Se sorprendió muchísimo cuando se vio con su sueño cumplido. Ocupaba un puesto de liderazgo muy importante. Se veía con traje, en contraste con su look de pelo rebelde. Se sentía muy inteligente, más de lo que creía ser. También sentía que era un gran ejemplo de acciones con valores frente a sus empleados, los cuales le admiraban. Lo sentía tan real que se emocionó pues nunca se le había ocurrido ni siquiera imaginar que algo así pudiera ser cierto.
El camino al sueño de Anna era muy corto, sencillo y fácil. Donde lo único que sentía era un bienestar interior enorme y una sensación de alegría y despreocupación. Todo lo sentía bien, el paisaje era bello sin necesidad de perfección. Lo que sintió que iba a hacer inevitable su sueño era el incorporar en su vida la creencia de que las cosas se podían conseguir de forma fácil, equilibrando ocio y estudio con tiempo para todo. En su sueño era maestra de primaria. Pero no iba a ser una maestra normal, quería añadir en sus clases la parte emocional. Quería trabajar con ellos a través de proyectos, teatro, etc. Y en la visualización se lo estaba pasando genial.
El camino de Diana era una hermosa pradera repleta de flores de distintos colores. Ella caminaba con un vestido precioso y muy original diseñado por ella misma. Lo que iba a hacer que fuese inevitable su sueño de ser diseñadora de ropa era su constancia, su planificación y unos nuevos hábitos que le ayudarían en su meta. En su camino se le aparecieron agendas, calendarios y lo que sentía como un método de planificación. Le hizo gracia verlo porque realmente sabía que lo necesitaba. Alguna vez había suspendido algún examen solo por no haber planificado bien el trabajo. Se vio siendo dueña de su marca, una marca donde trabajaba con telas naturales o recicladas, dándole una nueva, refrescante y creativa imagen.
El camino de América no era ni corto ni largo. Lo sentía acertado. Era un inmenso y bello paraje natural con un camino que era una obra de arte de ingeniería, usando materiales naturales que armonizaban perfectamente con el paisaje. En su camino se sentía acompañada de Andrei, sintiendo un gran amor entre los dos. Lo que iba a hacer que su sueño fuese inevitable era su capacidad comunicativa para ayudar a otras personas a entender que tecnología y respeto por el medio ambiente son posibles. Y se vio trabajando con un equipo de personas donde se sentía muy a gusto y feliz con sus mismas ideologías haciendo proyectos muy importantes.
El camino de Andrei estaba lleno de construcciones, algunas de paja y barro. Había domos, casas en los árboles, casas de madera con placas solares, etc.. Disfrutaba muchísimo en su camino, en el que no paraba de anotar cosas en una libreta para aprender de esas construcciones. El sentimiento era de disfrutar plenamente del aprendizaje. Lo que iba a hacer que fuese inevitable su sueño era su fuerza y coherencia en sus ideas. Se vio realizando de forma real el proyecto que habían hecho para el instituto. Y se vio al lado de su padre y de América.
Martín se había sumado a la visualización y su camino eran muchos caminos. Eran los caminos de todos nosotros. Y lo que iba a hacer inevitable que su sueño se cumpliera, que era que se cumpliesen los deseos de todos los alumnos y el mío, era la certeza de que eran sueños del corazón. Sintió la certeza de que cuando un sueño venía del corazón era inevitable que se cumpliese.
Y por último, mi camino. Un camino lleno de belleza donde me iba encontrando personas en él, todos me ayudaban a conseguir mi sueño. Pues este no me pertenece solo a mí. Lo que lo va a hacer inevitable es la colaboración con otras personas y la inmensa fuerza producida de la idea clara de que este sueño va más allá de mi persona, que es en beneficio al mundo, ayudando a cambiar y a mejorar la educación.
Me vi con mi sueño cumplido. Una editorial importante me había publicado el libro y su mensaje había llegado a miles de adolescentes, jóvenes, profesores, orientadores, psicólogos o terapeutas. Cada uno de ellos había sentido una resonancia en ellos, en alguna parte de la historia. Mi libro les había inspirado a sacar lo mejor de ellos y a potenciar su propia creatividad para poder construir un mundo mejor entre todos.
Fue la despedida perfecta para un curso que desde luego había sido diferente a lo que todos estaban acostumbrados. Un año que nunca olvidarían y quedaría en sus memorias para siempre.
Pero la historia no terminaba ahí. Se terminó al cabo de dos meses. Iba camino a una editorial importante. Antes de entrar, me fijé en su logotipo: era una pluma enlazada a su nombre. Estaba claro que tenía que ser aquella editorial. Cuando salí de la editorial sentí una gran paz, gratitud y felicidad. Llevaba en mis manos mi primer libro publicado: “Sincronicidades en el aula”.
FIN
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